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“…Su corrupción es tan peligrosa, tan incansable, que no tienen otro objetivo al
imprimir sus monstruosas obras que propagar más allá de su propia vida el espíritu
que anima sus desmanes; ellos no pueden cometer más, pero sus malditos escritos harán
que los cometan otros, y este reconfortante pensamiento, que los acompaña camino de
la tumba, hace que les sea menos dura la obligación que les impone la muerte de renun-
ciar a esta vida.”

D. A. F. de Sade

“¿Quizá podríamos haber sido un poco menos despiadados si hubiésemos encon-
trado alguna empresa ya construida capaz de merecer el empleo de nuestras fuerzas?
Pero nada de esto había. La única causa que sostuvimos, tuvimos que definirla y lle-
varla adelante nosotros mismos. Y no había nada por encima de nosotros que hubié-
semos podido considerar digno de estima”

G. Debord

“Nuestro cometido de representantes del partido proletario lo obtenemos de nos-
otros mismos, pero está refrendado por el odio exclusivo y general que nos han profe-
sado todas las fracciones del viejo mundo y todos los partidos.”

Marx, carta a Engels, 18 de mayo de1859
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Introducción a esta edición
El movimiento obrero asturiano ha constituido a lo largo

de los tres primeros tercios del siglo pasado, junto con el
catalán, la auténtica vanguardia del proletariado en el Estado
español. La pervivencia de la huelga general revolucionaria
de 1917 cuando fue aplastada en el resto del país, la insurrec-
ción y la Comuna de octubre de 1934, donde el proletariado
se constituyó en clase pasando por encima de partidos, sin-
dicatos e ideologías, la resistencia al golpe militar en 1936 y
en las guerrillas en la inmediata posguerra y las huelgas mine-
ras de 1962 con el nacimiento de las comisiones obreras
como expresión de la autonomía de clase y el asalto a la
comisaría de Mieres, son jalones de una lucha que convirtió
al proletariado asturiano en una referencia para los revolucio-
narios de todo el mundo.

Tras la muerte del dictador, varios factores locales e inter-
nacionales (transacción democrática, reestructuración capita-
lista mundial, crisis del petróleo, incorporación al Mercado
Común…) hicieron que se haya ido acentuando la crisis
industrial que ha llevado al desmantelamiento de los sectores
productivos tradicionales de Asturias. En paralelo, desde la
legalización de los sindicatos y partidos políticos, asistimos a
la decadencia y caída del movimiento obrero asturiano tradi-
cional. Unos partidos y sobre todo sindicatos convertidos en
auténticos poderes en la región, gestores de la crisis, con
enormes presupuestos basados en desmesuradas subven-
ciones y una nueva clase social, la sindicalista, con sus privile-
gios, que han conseguido, en lo general, mantener dentro de
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los cauces democráticos y pactados las protestas que inevi-
tablemente ha generado la crisis industrial, expresadas a
veces de forma respetuosa –cuando los trabajadores no han
podido o sabido librarse de los parásitos sindicales– o violen-
ta –pasando por encima de los sindicatos–, y que han consis-
tido en una utópica exigencia de reindustrialización. Los
resultados están a la vista: no solo no han logrado una míse-
ra conquista social, sino que se han vuelto cómplices de la
devastación de las conseguidas durante más de un siglo de
lucha de clases. Las compensaciones económicas obtenidas
han favorecido única y exclusivamente a los sindicatos y a sus
afiliados, sin conseguir parar la emigración de la juventud ni
la desertización de las cuencas mineras. Increíblemente, una
vez más, la socialdemocracia avanzó porque no se le rompie-
ron las piernas, hasta el punto de que los antiguos enfrenta-
mientos violentos entre fuerzas de orden y trabajadores han
degenerado en simulacros destinados a los mass media pre-
vio pacto con la policía.

Es en este clima desesperanzador donde poco a poco se
va constituyendo en Asturias la única voz discrepante. Frente
a las utópicas posturas de los sindicatos y partidos, basadas
en peticiones de reindustrialización no se sabe muy bien a
quien e invariablemente defraudadas por la marcha real de la
economía, sólo nuestro partido, el partido de la subversión
proletaria, ha mantenido viva la llama revolucionaria del
rechazo radical.

En ningún otro lado en Asturias, a lo largo de estos años
que marcan el fin de una época, se ha propugnado explícita-
mente los objetivos históricos del movimiento obrero, por
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los que mataron y murieron nuestros abuelos a lo largo de
buena parte del siglo pasado. No hemos inventado nada
nuevo, pero podemos afirmar sin temor a equivocarnos que
en ningún otro lado se ha conservado la memoria histórica
del proletariado: el rechazo del trabajo asalariado y la mer-
cancía, el internacionalismo proletario, la autonomía de la
clase obrera por encima de pactos y claudicaciones, la des-
trucción del Estado y la liquidación social.

Nuestro partido es el partido de la primera Internacional,
de la Comuna de París, de los revolucionarios rusos aplasta-
dos por los bolcheviques, de los espartaquistas, de la alianza
obrera que culminó en la insurrección de octubre del 34, de
los revolucionarios de julio del 36 y mayo del 37, de la
Internacional Situacionista, del MIL y los Comandos
Autónomos, de las Células Revolucionarias y la Brigada de la
Cólera, de los obreros que se manifestaban en Berlín y
Polonia contra los estalinistas, de los rebeldes húngaros del
56, del mayo francés del 68 y del 77 italiano;“el movimiento real
que anula y suprime el estado de cosas existente”: el partido de las
asambleas autónomas de trabajadores investidas de todo el
poder, el viejo topo que sigue minando el edificio de la socie-
dad turbocapitalista, y cuya última manifestación visible se ha
podido ver en los incontrolados de las periferias de las ciuda-
des francesas, que han llevado a cabo una crítica en actos del
urbanismo, de la economía, de la política y de la idea capita-
lista de felicidad, y a los que tan sólo les falta adquirir con-
ciencia de lo que han hecho, de lo que son, y, por lo tanto, de
lo que serán capaces de hacer.

Los textos que presentamos en este libro no han sido
escritos por uno, dos o un grupo de teóricos. En su redacción
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ha participado la práctica totalidad de las personas que en
algún momento formaron parte del movimiento autónomo
internacionalista y revolucionario en Asturias a lo largo de
estos 15 años. Todos hemos conocido las comisarías y algu-
nos las cárceles de la democracia. Esta es otra característica
que nos diferencia de la totalidad del espectro izquierdista
asturiano: la abolición en nuestro seno de la división social
del trabajo, de la división entre teóricos y activistas, entre diri-
gentes y militantes, evitando así reproducir en nuestro inte-
rior las condiciones jerárquicas del viejo mundo capitalista, y,
como buenos obreros salvajes, procurando ser dialécticos.

“Para el triunfo final de los principios establecidos en el
Manifiesto Comunista, Marx apostaba única y exclusivamente por el
desarrollo intelectual de la clase obrera como resultado necesario de la

discusión y de la acción política” (F. Engels).

Una izquierda asturiana que no puede evitar subrayar lo
abominable de sus actos con lo ridículo de su jactancia. Los
demócratas izquierdistas acostumbran a salir de las derrotas
más ignominiosas tan inmaculados como inocentes entraron
en ellas, con la convicción de nuevo adquirida de que tienen
necesariamente que vencer, no de que ellos mismos y sus
organizaciones tienen que abandonar las viejas posiciones,
sino de que, por el contrario, son las condiciones las que tie-
nen que madurar para ponerse a tono con ellos. Víctimas de
su necia concepción del mundo, estos héroes de las meren-
dolas de los 1 de mayo, estos payasos serios ya no toman a la
historia universal por una comedia, sino su comedia por la
historia universal.
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Durante estos años hemos podido asistir a la irrupción
de la ideología nacionalista –totalmente ajena a la historia y
tradición de la clase obrera asturiana– empapada además de
un asqueroso interclasismo de carácter oportunista y misera-
ble, como corresponde a sus orígenes pequeño burgueses; a
la claudicación definitiva de una CNT encerrada en sí misma,
cada vez más inoperante, cada vez más burocrática, y cada
vez más alejada del mundo real, adquiriendo unos rasgos que
la aproximan más a una secta religiosa que a una organiza-
ción revolucionaria; a la conversión definitiva de la CSI en el
apéndice sindical de imagen extremista que recoge las miga-
jas de desesperación que CCOO y UGT se pueden permitir
despreciar, y cuya ceguera les ha conducido a secundar la tác-
tica de las centrales “mayoritarias” tendente a evitar la coin-
cidencia de conflictos y su conexión solidaria; a la transfor-
mación de estalinistas, maoístas, trotskistas, etc,..en demago-
gos izquierdistas para los que todo es respetable y digno de
humillarse por ello, empeñados en mil campañas según la
estación del año(0’7%, antiglobalización, matrimonios gays,
caridad con los inmigrantes, apoyo a Izquierda Unida y a cual-
quier disparate sindical,…); a las componendas, inconsciencia
e irresponsabilidad de organizaciones como FUSOA, espe-
cialistas de la antirrepresión cuya inconsistencia teórica y des-
orientación práctica les lleva a vegetar entre detención y pro-
vocación fascista, incapaces de ir más allá de los tópicos
izquierdistas sobre el antifascismo o la represión; todos
empeñados en prolongar por un milenio más la queja del pro-
letariado con el único fin de conservarle un defensor. La his-
toria ha pronunciado su sentencia sobre todos, condenándo-
los al basurero del que nunca debieron salir ninguno de ellos.



A estas alturas sus reivindicaciones sólo expresan su
grado de descomposición: derechos nacionales (léase intere-
ses de sectores de la pequeña burguesía), derechos laborales
(léase derecho a la tortura), derecho a la vivienda (léase dere-
cho a vivir entre cuatro paredes de mierda en algún guetto) ,
etc; es decir, quieren, y están dispuestos a humillarse por ello,
que la democracia funcione bien, que el capitalismo sea per-
fecto. Son incapaces de ver, todavía hoy, que democracia y
trabajo asalariado son incompatibles; que las múltiples
reconversiones, crisis y conflictos no son más que manifesta-
ciones puntuales de las contradicciones cada vez más des-
arrolladas e irresolubles en el marco del capitalismo; y que
éste “no es algo directamente dado desde toda una eternidad y constan-
temente igual a sí mismo, sino el producto de la industria y del estado
social, en el sentido en que es un producto histórico” (Marx-Engels,
La Ideología Alemana) y por lo tanto transitorio, de la socie-
dad dividida en clases.

Para nosotros, que tenemos el vicio de llamar a las cosas
por su nombre, y que podemos percibir día a día como la
economía se desarrolla mientras nuestras vidas se deterioran,
siguen manteniendo toda su vigencia las palabras de Marx en
su crítica al programa reformista del partido socialdemócra-
ta alemán de Gotha: “Después de la muerte de Lassalle, se había
abierto paso en nuestro Partido la concepción científica de que el salario
no es lo que parece ser, es decir, el valor –o el precio– del trabajo, sino
sólo una forma disfrazada del valor –o del precio de la fuerza de traba-
jo. Con esto, se había echado por la borda, de una vez para siempre,
tanto la vieja concepción burguesa del salario, como toda crítica dirigida
hasta hoy contra esta concepción, y se había puesto en claro que el obre-
ro asalariado sólo está autorizado a trabajar para mantener su propia
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vida, es decir, a vivir, si trabaja gratis durante cierto tiempo para el
capitalista (y, por tanto, también para los que, con él, se embolsan la
plusvalía); que todo el sistema de producción capitalista gira en torno a
la prolongación de este trabajo gratuito, alargando la jornada de traba-
jo o desarrollando la productividad, o sea, acentuando la tensión de la
fuerza de trabajo, etc.; que, por tanto, el sistema del trabajo asalariado
es un sistema de esclavitud, una esclavitud que se hace más dura a medi-
da que se desarrollan las fuerzas sociales productivas del trabajo, aun-
que el obrero esté mejor o peor remunerado.”

Museos, hoteles, grandes superficies, parqués temáticos,
turismo, trabajos inútiles, destrucción de la naturaleza y pros-
titución de las personas son las respuestas que nos dan los
izquierdistas que nos gobiernan y aquellos que les apoyan.
Para nosotros, por el contrario, la única solución pasa por el
enfrentamiento y la acción directa, prefiriendo tomar y atacar
a pedir y reivindicar. Nosotros no aceptamos las leyes de la
economía, ni aceptamos la esclavitud del trabajo, y en un
terreno aún más amplio, nos declaramos en insurrección
contra la Historia.

Insumisión, solidaridad con luchas obreras, ocupaciones,
lucha callejera,…los conflictos en los que nos vimos envuel-
tos no fueron más que pequeños hechos episódicos, ligeras
fracturas y fisuras en la dura corteza de la sociedad asturiana.
Bastaron, sin embargo, para poner de manifiesto el abismo
que se extiende por debajo. Demostramos que bajo esa
superficie, tan sólida en apariencia, existían verdaderos océa-
nos, que sólo necesitan ponerse en movimiento para hacer
saltar en pedazos continentes enteros de duros peñascos.
Proclamamos, de forma ruidosa a la par que confusa, la
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emancipación del proletariado, la vieja tarea histórica mil
veces traicionada, pero nunca abandonada.

Así fue trazado el programa más idóneo para poner en entredicho
el conjunto de la vida social: las clases y las especializaciones, el trabajo
y el entretenimiento, la mercancía y el urbanismo, la ideología y el
Estado; hemos demostrado que hay que echarlo abajo todo. Y semejan-
te programa no contiene más promesas que la de una autonomía sin
freno y sin reglas.

Hemos sembrado el viento. Recogeremos la tempestad.

Unión, Hermanos Proletarios

18
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[Publicado como panfleto, 1991]

Manifiesto de la Asamblea de Okupas de Xixón
(A.O.X.)

El pasado día 22, a las 14:15 h., un grupo de jóvenes oku-
pamos una casa situada en la calle Uría nº 3. Esta casa lleva-
ba abandonada desde 1987. Con esta okupación reivindica-
mos:

El derecho a la vivienda. Pues es inaceptable que en
Xixón haya entre 10.000 y 15.000 casas y locales vacíos,
mientras hay gente durmiendo en la calle, mientras los pre-
cios de los pisos y alquileres suben más y más.
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Reivindicamos el derecho a una vida libre. En la sociedad
capitalista en crisis en que vivimos, los jóvenes nos encontra-
mos abocados a la desesperación provocada por el paro (o
trabajos superexplotadores y mal pagados), a sufrir el peno-
so y lamentable sistema educativo actual, a la mili, …sólo nos
ofrecen el camino de la autodestrucción (como la heroína).
Nos negamos a seguir prisioneros de este círculo vicioso, y
reclamamos el derecho a una vida libre, solidaria, comu-
nal,…el derecho a que nosotros mismos nos creemos nues-
tro propio puesto de trabajo autogestionado.

Reivindicamos una cultura propia. La cultura que nos
ofrece el Estado es la cultura del gran espectáculo alienante,
una cultura basada únicamente en el consumo feroz, una cul-
tura basada en televisión manejada, en hamburguesas de
plástico, en música de los 40 principales, en ropita del Corte
Inglés,…en definitiva, una cultura que a los señores del
poder les es muy rentable (electoralmente y económicamen-
te), pero que no cubre nuestras expectativas.

Por todo esto OKUPAMOS locales abandonados, por-
que a la vista de la incapacidad manifiesta del Ayuntamiento
y de la Administración, que lo único que saben hacer es lan-
zar colosales y costosas (tan inútiles como colosales y costo-
sas) campañas sobre la juventud. Nuestros problemas los
queremos resolver nosotros mismos, y nuestra cultura, críti-
ca, libre, autogestionaria, sin ánimo de lucro y no partidista,
aunque no da ni votos ni dinero, es más legítima y verdadera
que la palabrería del poder.
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[Publicado como panfleto, 1994]

Muerte al Capital

En este mes que viene, octubre, va a tener lugar en
Madrid el encuentro de miles de banqueros y ejecutivos de
grandes multinacionales para conmemorar los 50 años de
barbarie capitalista promovida por el FMI (Fondo Monetario
Internacional) y el BM (Banco Mundial).

Nosotros denunciamos la práctica de estos dos mons-
truos cuya única función ha sido hacer a los ricos más ricos
y a los pobres más pobres, no sólo en el tercer mundo, si no
también en el segundo y en el primero, gracias a la imposi-
ción de programas de ajuste estructural que son aceptados
por cualquier gobernante para conseguir un crédito que
quién lo va a pagar va a ser el pueblo (piensa e investiga de
donde vienen los recortes sociales, ¿quién los manda?).

Esta máquina de crimen y lucro no se puede reformar, no
se puede esperar que se vuelva mansa, ecologista o caritativa.
Son el instrumento ideal que tiene el capitalismo, en el que el
valor de la vida es mínimo si produce poco dinero y por
dinero destruyen pueblos.

Por esto la protesta contra el FMI y el BM lleva consigo
una crítica y un rechazo al sistema capitalista.

FMI y BM encuentro de asesinos.
Que no crean qué estás dormido, actúa.

Grupo Autónomo Anticapitalista.
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[Publicado como panfleto, sin fecha determinada]

Trabajadores, parados, ciudadanos, 
autómatas de Asturies

Confiamos plenamente en nuestros políticos y nuestros
sindicalistas. Nuestros problemas son los suyos. Nuestras
preocupaciones, nuestros temores son los mismos que los de
los ricos. Por eso un día como hoy 1 º de Mayo, día de la
armonía eterna entre las clases sociales les manifestamos
nuestro respaldo, nuestro aliento. Trabajaremos más duro
para salir de la crisis, nos sacrificaremos aún más. Aceptamos
la reforma laboral y lo que sea, dicen los economistas que es
necesario y ellos son los expertos. Nunca más volveremos a
desconfiar del ejército español que pone orden y salva vidas
en Bosnia y no sé donde más. ¡Vivan los fiscales y los jueces
que condenan a prisión a obreros porque sin ellos esto sería
una anarquía! Canalizaremos nuestras reivindicaciones, siem-
pre excesivas, a través de los compañeros profesionales del
sindicalismo. Si no hay trabajo aquí, emigraremos donde nos
digan. Renunciaremos a nuestro subsidio familiar (si lo tene-
mos) porque no nos lo merecemos y mejor se gasta en un
portaaviones que asuste a los canadienses y los moros.
Amaremos nuestro trabajo como a nosotros mismos. Nunca
más volveremos a golpear a un policía y pediremos que los
militares vengan a poner orden. Amaremos a Dios y a los
ricos sobre todas las cosas.

¿O no?, ¿O es al revés?
Queremos nuestra parte del pastel.
No te lamentes, enseña los dientes.

Movimiento Autónomo Bacilón

Trabajadores, parados, ciudadanos, 
autómatas de Asturies



[Publicado como panfleto, 1994]

Duro Felguera
contra el Capital, 

por la Autonomía Obrera

El proceder de la empresa, de las instituciones y de los
sindicatos oficiales se repite en este caso, ce por be, como se
había producido en cientos de miles de casos anteriores, y
como se repetirá en cientos de miles de casos futuros. Ya
son, por tanto, bastante extensas las experiencias de lucha
que el movimiento obrero ha acumulado en su larga historia
para poder comprender la dimensión total del problema de
los 232 despedidos y de la crisis de Duro Felguera.

Compañeros:

La resistencia de los trabajadores de Duro es la defensa
de la dignidad proletaria contra los designios arbitrarios del
capital, que en su lógica de barbarie no duda en pasar por
encima de las cabezas de quien sea con tal de imponer sus
decisiones.

La oposición tenaz y admirable a los despidos y al des-
mantelamiento de DF significa no aceptar convertirse en una
simple mercancía, en un simple juguete que se pueda com-
prar y luego, cuando no hace falta, deshacerse de él sin nin-
guna complicación.

El discurso de los patronos siempre intenta achacar a los
trabajadores todas las causas de los malestares y problemas
que se padecen, sin embargo nosotros sabemos que son ellos
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los que provocan las crisis, los que después de explotarnos y
darnos solamente unas sucias migajas de los abundantes
beneficios que ellos despilfarran, cuando las cosas no les son
tan rentables nos ponen de patitas en la calle, y no es que
haya ganas de sufrir trabajando para que los patronos se lle-
ven las mejores partes, simplemente se rechaza algo de por sí
ya peor que la explotación: la marginación y el paro.

Compañeros:

El ejemplo de DF, donde los trabajadores han reclamado
siempre su autonomía para decidir por ellos mismos sin dele-
gar el poder de decisión en manos extrañas y ajenas a sus
intereses, es aplicable para todo el movimiento obrero, cap-
turado por unos sindicatos institucionalizados, pactistas, que
transigen una y otra vez con las órdenes del gobierno y
patronal. Los sindicatos oficiales y sus cúpulas se han con-
vertido en quistes para la defensa de los intereses de los tra-
bajadores, no sólo porque hayan renunciado a luchar por un
cambio social profundo y se identifiquen con la lógica capi-
talista, sino porque ya no sirven ni para defender el mínimo
derecho que toda persona tiene a SOBREVIVIR.

La autoorganización de los propios trabajadores en lucha
y la asamblea como único referente es condición indispensa-
ble para garantizar la unidad y la fuerza frente a las agresio-
nes de la patronal y los burócratas sindicales.

La lucha de los trabajadores de DF es la lucha de todos
aquellos que rechazamos esta sociedad capitalista basada en
la mercantilización de todos los aspectos de la vida cotidia-
na, donde todo se supedita a los intereses del poder econó-
mico sin que en nada cuenten los deseos y necesidades de
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las personas, por ello es necesario el apoyo y la participación
activa en todas las movilizaciones y acciones que se realicen
sean cuales sean y donde quiera que sean.

Grupo Autónomo “Puig Antich”

[Publicado como panfleto, 1994]

La crisis social que la pague el Capital

La crisis es sobre todo el aumento de las desigualdades
sociales: el paro no afecta a todos por igual. Es gracioso y
patético oír preocuparse por el paro a los políticos, empresa-
rios, banqueros o ricos en general, ellos tienen asegurado el
seguirse dando la vida padre. Después de la visita de los
monstruos del capital F.M.I. y B.M. en Madrid está claro
quién va a pagar la crisis, sus medidas recomendadas (por no
decir impuestas) de despidos y moderación (despido libre,
contratos basurilla, recortes sociales y de ayudas…), “reco-
miendan” todo esto pero no hablan para nada de repartir sus
ganancias. El año pasado la banca “sólo” ganó 620.000
millones de pesetas. Ellos siguen enriqueciéndose mientras
nosotros nos empobrecemos y nos empobrecen más; está
claro que para que a unos les sobre a otros les ha de faltar.
Esta situación hay que cambiarla (no modificarla), debe ser
un cambio en el que demos muerte al capitalismo en el que
bajo su yugo sobrevivimos y no esperemos a que sean los
tecnócratas y banqueros (F.M.I y B.M.) quién lo haga.
LUCHA.

¡Por una sociedad sin clases!
Indios Metropolitanos 94
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[Publicado en el Llar Nº 3, 1995]

Comunicado.

Los insumisos abajo firmantes queremos hacer pública
nuestra posición ante las elecciones municipales y autonómi-
cas que se van a celebrar el próximo día 28 de mayo.
Consideramos que la insumisión como práctica de desobe-
diencia civil trasciende mucho más allá de la simple crítica al
Servicio Militar Obligatorio y supone una alternativa de
acción política diaria y directa, opuesta a la falsa participación
de la llamada “democracia representativa”. Creemos que el
sistema de delegación permanente, tan sólo alterado una vez
cada cuatro años no permite en ningún caso que los pueblos
y las personas se impliquen activa y decisoriamente en la
dirección y desarrollo de su propio destino.

La experiencia nos demuestra que los problemas que
venimos sufriendo prácticamente desde siempre no pueden
ser solucionados por el simple hecho de que una u otra fuer-
za política se coloque en los puestos del poder. Los males
que afectan a esta sociedad son estructurales (las guerras, la
opresión en todos sus términos, ya sea económica, nacional,
sexual, etc) y sólo podrán ser erradicados mediante la con-
cienciación y la auto-organización de aquellos que cotidiana-
mente los sufren.

Frente a los partidos políticos como estructuras jerarquiza-
das y anti-democráticas que sólo buscan el dominio del poder,
la insumisión y la desobediencia civil proponen espacios abier-
tos de democracia directa, autonomía y confrontación con lo

Comunicado.



establecido, sin límites al autocuestionamiento continuo ni a
la crítica y autocrítica permanente.

Por todo ello, ante el circo y el espectáculo que represen-
tan las elecciones, ante la falsedad de esta “democracia” que
únicamente responde a los intereses de los ricos y poderosos,
pensamos que la única opción digna y coherente con nuestra
condición de insumisos es la no colaboración con esta farsa
y la desobediencia e insumisión a sus leyes y al Estado que las
sostiene y promueve.

Para acabar queremos expresar nuestra más enérgica
repulsa y nuestro total rechazo a la posible utilización electo-
ral por parte de cualquier partido o fuerza política, por muy
de “izquierdas” que se considere, de la situación de los insu-
misos presos o de la trayectoria del movimiento antimilitaris-
ta.

(Siguen las firmas de varios insumisos presos en Villabona, otros
con la condena cumplida y en situación de libertad condicional y otros
condenados a la espera del cumplimiento de la sentencia de prisión).

[Publicado como panfleto, sin fecha determinada]

Pacto tras pacto 
hasta la liquidación final.

Los recientes recortes de los derechos sociales y labora-
les que ahora tenemos que sufrir los trabajadores jamás
hubieran sido posibles si no fuera por la política de pactos,
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negociaciones y acuerdos que las burocracias sindicales
CCOO y UGT han venido llevando a cabo desde los Pactos
de la Moncloa en 1977. Tampoco de esto se libran los sindi-
catos que, pretendiéndose alternativos, les han seguido en
todo momento sin comprender que tan enemigos de la clase
obrera son las mafias sindicales como los políticos y patro-
nos que nos machacan diariamente.

CCOO y UGT han desmovilizado al movimiento obrero
con huelgas generales que fueron simples apagafuegos con
una dinámica legalista, burocrática, que para nada utiliza la
acción directa ni propicia la participación activa de los traba-
jadores en sus propios problemas.

Unos sindicatos que prácticamente viven de subvencio-
nes del Estado, que tienen más liberados que el sindicato ver-
tical franquista y que han degenerado tanto que consideran
obreros a maderos y carceleros, tradicionales represores de la
clase trabajadora, jamás podrán llevarnos con sus pretendi-
das movilizaciones a nada que no sea el mantenimiento de
sus estructuras burocráticas para seguir cobrando y viviendo
del cuento.

Para ellos nada cuentan las Empresas de Trabajo
Temporal que suponen la esclavitud moderna ni los miles de
supuestos accidentes que causan la muerte a cientos de obre-
ros cada año y que no son más que otra faceta del terroris-
mo patronal, algo que en teoría no existe…Con tantos acuer-
dos y negociaciones los sindicatos sólo pretenden retrasar y
diluir el inevitable e incontrolado estallido social que supon-
drán tantas reconversiones y reestructuraciones que el siste-
ma capitalista necesita para seguir funcionando.
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Para los que todavía pensamos que es posible una trans-
formación radical y revolucionaria de la sociedad, y conspi-
ramos para conseguir una sociedad sin clases ni autoridad,
creemos que sólo al margen de los sindicatos y mediante la
Autoorganización y Autonomía de los trabajadores y La
Lucha Radical en la Calle se podrá avanzar en este sentido.

De nada sirven estas movilizaciones-procesiones, salvo
para que los sindicalistas profesionales salgan en la foto
como los paternalistas defensores de la clase obrera.

Grupo autónomo de parados, vagos y maleantes

Panfleto repartido en una manifestación por la insumisión.
[Publicado en el Llar Nº 12, 1996]

Destruyamos las cárceles, 
Desobedezcamos las leyes,
Rechacemos esta sociedad

Estamos ya hartas y hartos del discurso hipócrita de
quien condena el encarcelamiento y prisión por motivos
“políticos” y hace oídos sordos o incluso a veces aplaude la
represión brutal contra miles de personas pertenecientes en
su mayoría a la clase obrera más marginada que desobedecen
las leyes guardianas de la propiedad privada y la llamada
“salud pública”.

c

Destruyamos las cárceles, 
Desobedezcamos las leyes,
Rechacemos esta sociedad



Las leyes, y el nuevo código penal no es una excepción,
están hechas al servicio del poder, para proteger las relacio-
nes sociales y de propiedad que hacen posible que este siga
dominando sobre nuestros cuerpos y nuestras vidas.

Así se nos niega el uso y libre disfrute de las drogas, se
penaliza y encierra a quien desobedece y desea hacer valer su
derecho a disponer de su propio cuerpo por encima de otras
consideraciones. No hace falta decir que a los ricos y a los
burgueses no les afecta nada de esto y pueden ponerse hasta
el culo de lo que deseen, pues su dinero lo cubre todo sin
problemas.

Tampoco podemos condenar el modo de vida de miles
de marginadas y marginados adictas a la heroína o a otras
drogas, hartas de esta sociedad y de las y los que falsamente
se oponen a ella, porque a pesar de ser esta una existencia
alienada no es ni mejor ni peor que la de quien malgasta su
vida trabajando y viendo la televisión.

Aislar y criminalizar a las que viven en la ilegalidad per-
manente debido a su condición social es hacerle el juego al
poder y a su justicia. En una sociedad que vive en base a la
explotación, la represión tiene un objetivo preciso: descora-
zonar, encarcelar y quitar de en medio a quienes se opongan
a esta sociedad.

No caigamos en su trampa, acabemos con las cárceles y
con todas sus leyes. Todos y todas las oprimidas presas son
presos políticos porque el poder se ha comportado con ellos
y ellas de un modo determinado, mientras con los poderosos
y los ricos lo ha hecho de una manera totalmente diferente.
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Estamos orgullosas de que nos llamen criminales,
así han denominado

a los y las revolucionarias de todas las épocas.

[Editado como panfleto, 1996]

¿Más procesiones? No, gracias. 
El 1º de Mayo apesta

Un año más la farsa del 1º de Mayo se nos presenta en
todo su crudo patetismo. Perdido todo el carácter revolucio-
nario de esta fecha el sistema la recupera para su propio
beneficio, recordando tan sólo hechos presentados como
muertos y sepultados por el maremagnum del tiempo. De la
experiencia viva de la significación revolucionaria de este día
ya no queda nada.

Otros dirán que es un día de lucha, exigencia y reivindi-
cación como respuesta a la crisis, etc, etc; palabras huecas
que esconden la hipócrita actitud de quienes conocen la
situación real y siguen insistiendo en esquemas y posiciones
que ya no llevan más que a una boca de alcantarilla.

Ni siquiera se apunta en este día a desarrollar una crítica
radical al sistema capitalista, a reconocer que la principal
agresión que recibe la clase obrera, el proletariado, es preci-
samente la organización impuesta del trabajo asalariado y la
organización impuesta del ocio en la sociedad de consumo.
Porque básicamente el Capital a través del trabajo y del con-
sumo ejerce su control sobre todos los aspectos de la vida.
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Desde luego nosotros no estamos dispuestos a ser unos
objetos de despilfarro, a aceptar la dictadura de una existen-
cia alienada, a trabajar para que esta sociedad se mantenga,
para que la economía supere su crisis. Y no lo haremos por
más que los policías con sus porras, los sindicatos con su
doble personalidad y los gobernantes con su delirio se empe-
ñen en frenarnos.

Como buenos obreros salvajes odiamos nuestro trabajo
cuando lo tenemos, intentamos esforzarnos lo menos posi-
ble, no deseamos engordar las barrigas de los gestores del
Capital y procuramos vender cara nuestra fuerza de trabajo.

Una vez más los sacerdotes de la clase obrera, los sindi-
calistas profesionales, dirán que somos “infiltrados ajenos al
movimiento obrero”, “incontrolados”; ellos ya han olvidado
lo que es sentirse explotado, que su protesta se ha converti-
do en un testimonio vacío, no comprenderán jamás nada.

Gracias a los “incontrolados” de la Duro, del Naval, de la
periferia de París, de los territorios ocupados de Palestina, de
cualquier rincón de Latinoamérica, de donde quiera que sea,
se mantiene aún viva la llama revolucionaria del rechazo radi-
cal.

Hoy 1º de Mayo no participaremos en ninguna manifes-
tación que en realidad nada manifiesta, en ninguna procesión
de las que tanto gustan a los organizadores sindicales, con
sus banderitas, sus pancartas con miles de siglas y con su
hipocresía enfermiza. Pasaremos del 1º de Mayo, de sus
“fiestas” y farturas; eso sí, no nos pensamos quedar de brazos
cruzados ante la pasividad general, seguiremos resistiendo en
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la supervivencia diaria para, cuando el momento sea propi-
cio, hacer realidad hacer realidad nuestros deseos. No quere-
mos un mundo donde las garantías de no morir de hambre
se cambien por el riesgo de morir de aburrimiento.

Lo queremos todo y pronto.
Abolición del trabajo asalariado y la mercancía.

Destrucción del Estado y de toda forma de Poder.
Destrucción de las cárceles y de todo el aparato 

represivo del Capital.

¡Por una sociedad sin clases!

Grupo Autónomo 2 M.I.L.

Comunicado 17 abril 1997

Una vez más un grupo de personas hemos ocupado y
empezado a habilitar un espacio abandonado. Esta vez se
trata del antiguo albergue “Covadonga” Con esta acción pre-
tendemos crear un espacio abierto de debate y práctica,
donde llevar a cabo todo tipo de actividades culturales e
informativas no mediatizadas por ninguna institución del
poder estatal ni sometidas a ningún interés económico; es
decir, un espacio donde la libertad de expresión no sea un
trozo de papel mojado, abierto a gentes de todo tipo y con-
dición siempre y cuando no vengan en nombre de ningún
partido político o asociación partidista. La forma de funcio-
nar del espacio abierto es asamblearia, lo cual intenta la
mayor participación posible dentro del espacio y sus

c
Comunicado 17 abril 1997



actividades, así como eliminar cualquier tipo de jerarquiza-
ción o manipulación.

La zona en donde se encuentra el albergue está siendo
sometida a una especulación brutal por parte de entes públi-
cos (nuevos juzgados, nueva comisaría de policía = más
represión aún, urbanizaciones de lujo para aquellas personas
que tengan la “suerte” de trabajar toda su vida dejándose la
salud para luego hipotecarse hasta las cejas por cuatro míse-
ras paredes, mientras las ciudades están plagadas de edificios
deshabitados y gente durmiendo en las calles), que intentarán
repartirse el pastel como mejor les convenga, a costa de aca-
bar con el sector de astilleros y de expropiar viviendas a pre-
cios de risa. El coste social ya es palpable (quiebra de la Naval,
nuevo plan de vivienda, paro juvenil, incapacidad del sistema
para aguantar esta catastrófica situación producto directo del
capitalismo salvaje).

Sabemos lo represiva que es la respuesta del estado y del
capital a cualquier iniciativa que ponga en peligro o cuestio-
ne sus “cauces legales” o desenmascare la falsedad de sus sis-
tema y de nuestra participación en él, pero es ahora cuando
la política se convierte en algo todavía más extraño y alejado
de nosotros y el momento de continuar con iniciativas como
las de Avilés, Mieres, antiguas okupas de Xixón y las de toda
la península ibérica que están sufriendo un grave revés desde
la implantación del nuevo código penal, con multitud de des-
alojos por todo el estado.

No pedimos vuestro apoyo…
Queremos vuestra participación.
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(Agitazión/Llar, Julio 1997)

Policia ,



[Introducción a “Textos contra el trabajo”. 
Editado a fotocopias]

“Y como estuvimos con vosotros, os recomendamos esto: que el que
no quiera trabajar, tampoco coma.”

Carta de S. Pablo a los Tesalonicenses III, 10

“La URSS considera como deber de todos los ciudadanos el tra-
bajar y pone el lema: ¡quien no trabaja, tampoco come!”

Constitución de la URSS, Cap. V, par. 18

“El trabajo os hará libres”
Letrero sobre la entrada principal del campo nazi de 

exterminio de Auschwitz.

“Toda la actividad de las sociedades donde reinan las condiciones
modernas de producción se anuncia como una inmensa acumulación de
trabajo, Todo lo que es vivido directamente se afirma en primer lugar
como resistencia al curro”

¡¡Desempleo para todos!!

Con esta serie de textos pretendemos abrir un debate y
una reflexión que ya estaba ahí sobre el verdadero sentido del
TRABAJO, también sobre una de las señales de su agonía
como es el PARO, Somos conscientes del choque moral que
puede suponer hablar en contra y por la abolición del traba-
jo en un mundo organizado en torno a él; donde quien lo
tiene, aún en las condiciones más miserables, lo defenderá
con uñas y dientes y quien no lo tiene pedirá a gritos que lo
exploten, pues es su derecho constitucional el estar explota-
do.
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El origen etimológico de la palabra trabajar es el de tripa-
liare, del latín, que es torturar; el mismo origen de trabajo-tri-
palium (especie de cepo o instrumento de tortura). De esto
se deduce que C.N.T. sería la Confederación Nacional de la
Tortura, U.G,T. la Unión General de los Torturados (¿o tor-
turadores?) e incluso existiría el Ministro de Tortura.

También es evidente la relación entre trabajo y enferme-
dad; a cada tipo de trabajo le corresponde una enfermedad
laboral; cuántas personas discapacitadas por culpa del mal-
dito curro, cuántas muertes en “accidentes”, mejor dicho
asesinatos, laborales por trabajar en las condiciones más pre-
carias posibles y más baratas para los empresarios y cuántas
personas heridas o muertas por defender su puesto de traba-
jo (de tortura). El aumento sin fin e irremediable del paro
estructural es una señal de la necesidad de una trasformación
total y global. El que un número cada vez mayor de trabaja-
dores, que sólo tienen su fuerza de trabajo para sobrevivir, se
vean arrojados al desempleo, es decir liberados de la tortura
pero arrojadas a la miseria, debe hacernos, por lo menos,
pensar, Si nadie trabaja por gusto, ya que todo el mundo tra-
baja forzadamente y por obligación, el paro debería ser dese-
able para todo el mundo, pero esto no es así debido a la
sociedad-mercantil de clases donde el trabajo asalariado, la
tortura diaria, sirve para que unos pocos, cada vez menos, se
froten las manos y se lleven enormes beneficios a cambio de
mínimos salarios por lo barato que vende la gente su fuerza
de trabajo, consecuencia de la enorme oferta de la misma y
del miedo al paro. Hoy, ver a todas las organizaciones desde
las de extrema izquierda a las de extrema derecha en todo su
abanico de posibilidades buscando soluciones al “problema”
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del paro sin entrar en para qué se está trabajando y qué es el
trabajo, qué quieren los parados o ni siquiera si lo que quie-
ren es elegir cómo quieren vivir y no trabajar, planteando
medidas tan guays como el reparto de la tortura, Empresas
de Tortura Temporal, las tan cacareadas 35 horas de tortura,
las reformas del mercado laboral que sólo hacen que abara-
tar todavía más la fuerza de trabajo, resulta delirante y paté-
tico, fruto del reformismo intrínseco al sindicalismo de los
grupúsculos y las organizaciones ideológico-políticas no cre-
emos necesario hablar– que ha olvidado la Revolución Social
para buscar mejoras en nuestras condiciones de tortura y
cuánto tiempo seremos torturados bajo el yugo del esclavis-
mo salarial (¡puagh!). La situación es cada vez más un sinsen-
tido. La organización humana ha perdido toda su razón de
ser; ésta debería servir (y no ser sus siervos) para cubrir abso-
lutamente todas las necesidades de todas las personas por el
mero hecho de existir. La sociedad mercantil no cubre nece-
sidades reales y sólo sirve para producir e intentar vender
mercancías mediante el mundo perfecto de las ilusiones
publicitarias. ¡Ya está bien ideólogos del curro! ¡No quere-
mos trabajar en esta enorme fábrica para llenar vuestros ban-
cos! ¡Rechazamos el trabajo! ¡Hasta el autogestionado!
¡Queremos autogestionar la buena vida y no la tortura!
Cuántos siglos de explotación de las bases biológicas del
planeta (incluidos nosotros) para esto. Es hora de parar la
máquina capitalista y ver lo que necesitamos realmente,
cómo lo obtenemos y para qué.

¡Abolición de la sociedad de clases!
¡Abolición del trabajo asalariado y de la mercancía!

¡Todo para todos, ya!
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“Trabajo es aquello de lo cual el hombre y la sociedad han tenido
bastante. Eliminémoslo. Hagamos una revolución para divertirnos”. 

D.H. Lawrence 

[Publicado en el Llar Nº 26, mayo de 1998]

Editorial

Como colectivo editorial creemos necesario responder a
la carta –anónima– publicada en el último Llar (n° 25, abril),
En esta carta se lamentan de la publicación de artículos en
los que se realiza una crítica destructiva de distintas organi-
zaciones e ideologías “que nel fondu lluchen pola trasformación real
de esta sociedad”. Como no aclara a qué artículos se refiere, si a
los editoriales, o las noticias comentadas o a las cartas publi-
cadas, o si lo hace a todos ellos en general nos gustaría apro-
vechar la ocasión para aclarar la línea editorial del Llar y el
Agítazión.

Este boletín, al igual que la revista Agitazión, no son por-
tavoces de ningún grupo, partido o sindicato: es simplemen-
te un medio de expresión para todas aquellas personas que
quieran utilizarlo: a nuestro colectivo editorial no le une nin-
guna ideología, tan sólo la aceptación común de unos míni-
mos de funcionamiento y organización: la defensa más feroz
de nuestra autonomía, la perspectiva libertaria, el deseo
comunista, el modelo autoorganizativo… No sólo renega-
mos de la supuesta objetividad de la que alardean los medios
de formación de la opinión pública (prensa, radios, TVs), sino
que somos conscientes y reclamamos nuestra subjetividad
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revolucionaría, El mero hecho de publicar el boletín presu-
pone una toma de partido previa: a partir de aquí cualquier
pretensión de objetividad carece de sentido, máxime cuando
las grandilocuentes pretensiones de objetividad resultan ser
una excusa para hacer pasar como verdad objetiva lo que no
deja de ser una defensa de unos intereses y privilegios deter-
minados con el fin de hacer creer que es el interés común, de
toda la sociedad, definido e incontestable precisamente por-
que es objetivo,

Respecto a la línea editorial del Llar y las noticias comen-
tadas, no comprendemos en nombre de qué sacrosanta y
mitificada unidad se nos crítica cuando existen una multitud
de organizaciones e ideologías con sus modelos a imponer
de la manera que sea. El Llar, como hemos dicho, no tiene
ninguna organización ni ninguna ideología que vender.
Cuando criticamos a organizaciones e ideologías es en base
a actuaciones y posturas que nos afectan, no es nunca una
crítica gratuita ni en abstracto: si la crítica es destructiva es
porque no puede serlo de otra manera: no tenemos el más
mínimo interés en la perpetuación de organizaciones e ideo-
logías que a diferencia del/a autor/a de la carta pensamos
que en el fondo no luchan por la transformación real de la
sociedad. Porque son organizaciones establecidas en base a
modelos ideológicos y no reales (entendida la ideología como
falsa conciencia de la realidad) que no sólo son (y han sido)
incapaces de promover una transformación real de la socie-
dad, sino que ni siquiera sirven ya para la conservación de las
tan cacareadas conquistas sociales arrancadas.



La unidad para ser real necesita de la superación total de
las organizaciones tradicionales de la clase obrera (partidos,
sindicatos) y de la ideología. Desgraciadamente no creemos
que el Llar pueda llegar tan lejos, pero forma parte de nues-
tra perspectiva: la unidad de las clases oprimidas prescindien-
do de intermediarios y de ideologías,

Por otra parte, no criticamos como afirma el/la autor/a
de la carta a fulanito por ser leninista, ni a menganita por ser
nacionaliega, ni al compañero de la CNT o a la compañera
de CGT: no se trata de personalizar ni hacer victimismos, de
la misma manera que no combatimos a tal guardia civil o a
este empresario o a aquella jueza, sino a la Guardia Civil, el
Capital y la Justicia.

Por lo que respecta a las cartas publicadas, es obvio que
no reflejan más que el pensar de sus autores, no el del colec-
tivo editorial. Además son publicadas todas, independiente-
mente de si estamos de acuerdo o no con ellas. De hecho,
también publicamos la carta que estamos comentando, Y a
diferencia de lo que se desprende de su lectura, pensamos
que las polémicas son positivas porque facilitan que la gente
que lo lee saque sus propias posturas contrastando los distin-
tos puntos de vista y formándose su propia opinión, es decir,
pensamos que las polémicas son positivas en sí mismas por-
que posibilitan que la gente piense por sí misma.

No queremos concluir sin dejar de señalar que por todo
lo expuesto el Llar no busca “adeptos” y que la mera utiliza-
ción de este término por el/la autor/a de la carta revela tan
sólo las coordenadas mentales en las que se mueve: el mundo
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de la autoridad, de los líderes y sus adeptos. Este esquema es
precisamente el que nos proponemos derribar. La misma
mentalidad partidaria y autoritaria que trasluce cuando habla
en términos de “tendencias políticas en la redacción del Llar”; lo
sentimos, esto no es un partido ni un sindicato, aquí no hay
tendencias, ni adeptos ni líderes; sólo un grupo de personas
oprimidas tratando de pensar por sí mismas para acabar con
su opresión.

Para acabar queremos dejar una pregunta: si en el Llar no
podemos escribir lo que pensamos, ¿dónde demonios pode-
mos hacerlo? ¿O es preferible que nos callemos? El aumen-
to casi constante en la tirada del Llar y las múltiples muestras
de solidaridad nos confirman en nuestra opción y rompen
cualquier pretensión de acusarnos de fomentar la desunión.
Precisamente porque decimos a gritos la que piensa todo el mundo.

[Publicado en el Llar Nº 28, julio de 1998]

Editorial

A estas alturas, muchos de vosotros tendréis ya noticia
del desalojo del Centro Social Anarquista de Xixón por parte
de varios aguerridos militantes de CNT de esta ciudad.
Vamos a proceder a explicar un poco el tema.

El CSA es un local situado en los bajos del antiguo edifi-
cio del sindicato vertical de Xixón. La propiedad del solar es
reivindicada por CNT como patrimonio histórico, aunque en
el edificio se encuentran también los locales de CNT, CGT,
CCOO, CSI y hasta una oficina del Inem.
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El local del CSA fue ocupado por la CNT-Xixón (con
ayuda también de mucha gente que confió en ellos en aquel
entonces y a la que ahora da la espalda) tras el cierre del bar
que allí se encontraba. Tras mucho tiempo con los locales
cerrados e inutilizados. CNT-Xixón cedió la gestión de los
mismos hace 5 años a la constituida asamblea del CSA, en
base a un proyecto que esta misma presentó. Aunque en un
principio algunos militantes de CNT participaban de la
asamblea, con el paso del tiempo se fueron desvinculando de
la misma, así como de la gestión del local, al que acudían (las
escasas veces que lo hacían) a fiscalizar las actividades, o se
dirigían a él de manera epistolar (por carta).

Recientemente se había dado un proceso reorganizador
en el CSA, en el que participamos varios miembros de este
colectivo editorial, junto con diversos grupos ya existentes y
otros de reciente creación (grupo de mozas). La biblioteca
había sido reorganizada y numerosas actividades estaban
programadas para este verano (charlas, cenadores. talleres.
conciertos, etc...). Sin embargo, el 9/6, militantes de CNT se
presentan para cambiar la cerradura y expulsar a la asamblea
con amenazas, empujones, etc...

Independientemente de las argumentaciones (excusas)
argüidas por CNT-Xixón, en las que no vamos a entrar (por-
que, entre otras cosas, creemos que no hay nada que justi-
fique una conducta así), la única razón “válida” para realizar
el desalojo es la propiedad del local. Resulta paradójico ver
cómo los guardianes de las esencias anarquistas, los expen-
dedores del carné de buen anarquista, esgrimen el argumen-
to de la propiedad para desalojar a una asamblea.
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¿No han llegado aún al capítulo de “la propiedad es un
robo”? ¿O es un robo toda propiedad menos la de CNT?
Hay que señalar, además, que CNT cuenta en el mismo edifi-
cio con toda una planta cerrada y abandonada, que fue de-
negada sin explicaciones a la Asamblea Ciudadana por las Li-
bertades.

Nosotros afirmamos que la propiedad no existe, que las
cosas son de quien las utiliza. lo haga bien o lo haga mal, y
que pretender imponer una línea de actuación desde el ex-
terior de la asamblea en base al derecho de propiedad es au-
toritarismo de la peor especie.

Pero a CNT-Xixón no le ha salido la historia tan bien
como tal vez esperaba; la asamblea del CSA continúa reu-
niéndose, e incluso la unidad se ha visto reforzada ante la
actuación de CNT-Xixón.

Desde el LLAR queremos dejar claro, ya que una de las
excusas (no oficial. pero sí muy comentada) para el desalojo
ha sido el boletín, que no tenemos absolutamente nada con-
tra la CNT; es habitual la publicación de noticias remitidas
por distintos sindicatos de CNT con los que mantenemos
excelentes relaciones, y todos lo podréis comprobar leyendo
boletines anteriores. Sabemos positivamente que mucha gen-
te de CNT censura la actuación autoritaria de CNT-Xixón;
por ello queremos circunscribir la polémica a cuatro fanáti-
cos, guardianes del tarro de las esencias, que no causan más
que daño al movimiento.

Todo el Poder a la Asamblea
La tierra para quien la trabaja, y el CSA

para quien se lo curra



Un especulador lo es aunque se esconda tras
el carnet de la CNT.

Extractos de diferentes comunicados
de la Asamblea del  C.S.A.

“Estamos en la calle porque...

El pasado martes 9 de junio, la Federación Local de la
CNT de Xixón desalojó el Centro Social Anarquista, y cam-
bió la cerradura de la puerta de entrada, dejando en la calle a
todos los grupos y colectivos que allí había, y paralizando
todas las actividades del centro. A pesar de que la decisión
había sido tomada días antes, no se informó ni a la asamblea
que gestionaba el CSA, ni a los colectivos que funcionaban
en él, contradiciendo así la práctica asamblearia que este sin-
dicato defiende.

Como única explicación, CNT-Xixón se expresa a través
de un folio y medio que cuelga de la puerta del CSA en el que
enumera los motivos que le llevan a adoptar esta actitud
(motivos que se quedan en la superficie –malas condiciones
del local– e ignoran todo el trabajo desarrollado) e informa
que a partir de ese momento cualquier actividad del CSA
queda subordinada a la presentación de un proyecto y poste-
rior consentimiento de la CNT-Xixón (de este modo se piso-
tea la soberanía de la asamblea del CSA).

El CSA era consciente de sus carencias, a nivel tanto
organizativo como de funcionamiento y economía para
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afrontar grandes gastos. Aún así, la decisión tomada por
CNT-Xixón no tiene justificación de ninguna manera, ya
que...

En primer lugar, cualquier decisión podría haber sido
tomada dentro de la asamblea del CSA a la que podían haber
asistido.

En segundo lugar, el método utilizado equivale al emple-
ado por el estado para el desalojo de las ocupaciones.

En tercer lugar, son conscientes de que en estos locales
se desarrollaban un montón de actividades, y ahora por su
actitud autoritaria no se podrán realizar; además de que difí-
cilmente se retomarán si CNT-Xixón opta por supervisarlas,
aprobarlas o suspenderlas según proceda (...)”

“(...) Comentaros que las actividades que se estaban rea-
lizando en el CSA hasta el desalojo eran las siguientes: los
martes, talleres de malabares y de tejer; los miércoles,
biblioteca y ensayo del grupo Na Señarda; los jueves, talleres
de alemán y de tejer; los viernes distribuidora BANG y
biblioteca. También ensayaban a lo largo de la semana los
grupos de música: Población Superflua, Klass Fight, Más que
Perras, Odio Visceral, Mon Fire, Aztóxico, Ulalá y Kulo; y se
reunían el Colectivo de Muyeres, el colectivo editorial
Agitación/Llar, el grupo de malabares y el colectivo
Bufonada. Como actividades confirmadas estaban 4 concier-
tos (de apoyo al FUSOA, pro-presos italianos anarquistas, de
apoyo al desalojo de L’Astilleru y del grupo Os Garbanzo
Negro), cenadores + pases de video del Llar, taller de auto-
defensa y dos fiestas (de Brujas por el Colectivo de Muyeres,
y pro-fanzine Watermelon).”
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“El transcurso de los días y la indiferencia con la que
actúa CNT-Xixón nos hace vislumbrar que hay motivos de
fondo, quizás una purga política contra la autonomía del
Centro Social, porque sino... ¿Cómo se puede dar la espalda
de una manera tan fría a la realidad que nos toca vivir?
¿Acaso no son conscientes de la precariedad que arruina
nuestras perspectivas de futuro? ¿Cierran los ojos ante la
necesidad de crear alternativas de vida para realizarnos como
personas?

Nunca nos hemos cuestionado el patrimonio histórico de
la CNT, pero tampoco somos capaces de entenderlo como
una propiedad privada, pues si fue construido con el esfuer-
zo del pueblo (15.000 afiliados en los años 30) para cubrir sus
propias necesidades socio-culturales y políticas, esas necesi-
dades siguen vigentes hoy en día, y CNT-Xixón no puede ni
debe ignorarlo (...)”.

“(...) El jueves 18/6, a las 18:30 h., nos concentramos en
las escaleras de entrada de la Casa Sindical, para dar a cono-
cer nuestra situación, repartiendo nuestro segundo comuni-
cado. Miembros de la biblioteca “Libre Pensamiento” suben
esa misma tarde al local de CNT donde iba a tener lugar la
asamblea de este sindicato, para intentar poner en el orden
del día la lectura de un comunicado. No se les permitió,
montándoles un escándalo, y vociferando que sobre el CSA
no había nada que hablar (...)”.

“(...)Paralelamente a este conflicto, y en una situación
bastante precaria dado el trauma que supone estar en la calle,
continúa la organización de la campaña de apoyo a los
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detenidos en el desalojo del C.S. L’Astilleru, así como las reu-
niones de otros colectivos que no pueden paralizar su labor
como Llar/Agitación (...)”.

“(...)En estos momentos de rabia, se nos viene a la cabe-
za la militarización de las milicias y el aplastamiento de las
colectivizaciones en el 36, los desalojos de todas las ocupa-
ciones del estado y del mundo...; el mismo amargo sabor de
boca que si lo hubiese hecho la policía, peor aún y más frus-
trante. Cada vez que un grupo de personas se autoorganiza
al margen del podrido y viejo mundo, en seguida se le fusti-
ga, se le aplasta, para que todo vuelva a su normalidad.

Ante esta delirante situación, exigimos a CNT-Xixón que
vuelva a colocar la antigua cerradura, para que continúen las
actividades del centro y se eviten tristes enfrentamientos.
¿Para qué quieren los locales del CSA teniendo la primera
planta de la sindical inutilizada? ¿Para especular? (...)”

[Publicado en el Llar Nº 30, Octubre de 1998]

Aplastemos a los que sólo
quieren aplastar el fascismo

En el Llar pasado publicábamos una carta en la que Mikel
nos definía el Estado y nos hablaba de la necesidad del
mismo para que el proletariado pudiera reprimir a la burgue-
sía. Mikel hace una apología de la violencia de una clase sobre
otra y un alegato leninizante de la toma del poder por parte,
imaginamos, del partido de los dirigentes del proletariado
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para transformar el Estado burgués en proletario y acabar
con el fascismo de una vez y para siempre.

Es una carta breve pero repleta de confusionismo. El
enemigo del proletariado –aquella persona que no posee nin-
gún control sobre cualquier aspecto esencial de su vida y lo
sabe, tiene conciencia de ello– no es algo tan simple como el
fascismo; quedarse en esto es tener la vista en el árbol que
nos impide ver el bosque. El fascismo es el capitalismo sin
ninguna máscara y sin disfraz; surgió en la historia cuando la
amenaza de una revolución social tambaleaba los cimientos
del capitalismo. Fue un proceso contrarrevolucionario para
el asesinato en masa del proletariado en el Estado alemán, y
sin olvidar que bajo las estrechas consignas antifascistas se
apagó el fuego de la revolución del 36 y se aniquiló el movi-
miento revolucionario.

La cristalización de la Europa del capital actual es el éxta-
sis nazi, llegando a su apogeo con el triunfo contrarrevolu-
cionario, el continuismo sin ninguna ruptura del proyecto de
globalización económica capitalista y la planificación del
genocidio contemporáneo. La revolución proletaria no será
una revolución contra el fascismo para la constitución de un
Estado proletario donde continúen el trabajo asalariado, la
mercancía, una clase burocrática dirigente y unos tecnócratas
que planifiquen la economía capitalista de Estado. ¿Para qué
necesita al Estado el proletariado? ¿Para que una clase buro-
crática gestione su miseria? ¿Para lograr una gestión, imposi-
ble, más humana y racional del capitalismo? Sólo se lograría
repetir el modelo que se construyó sobre la sangre de los
revolucionarios de Kronstadt y las cenizas del soviet de

50



Petrogrado, ese capitalismo de Estado que logró la proletari-
zación del campesinado mediante la industrialización, el
sacrificio de sus vidas primero por el zar y después por los
burócratas del partido, siempre por la economía y la sociedad
de clases. Un modelo basado en la exaltación del mundo del
trabajo y no en la euforia de su superación. Esto allanó el
terreno a la ofensiva salvaje del capitalismo mercantil en los
países del este, que corrobora la tesis surgida de esta expe-
riencia que es que no se puede combatir la alienación bajo
formas alienadas. El Estado es una forma de la alienación y,
como tal debe ser destruida y nunca utilizada para luchar
contra la alienación. El proletariado no necesita del Estado ni
pa cagar.

El capitalismo adopta la forma política que necesita para
perpetuar la alienación: dictadura militar, monarquía par-
lamentaria, república bananera, estado burocrático, democra-
cia... todo por la libertad (de mercado, claro). Esta es la gran
victoria del espectáculo, pero lo que encierra es su derrota.
Las miras revolucionarias miran hoy más lejos, hacia la des-
trucción de cualquier forma que adopte el capitalismo,
empezando por el rechazo del trabajo asalariado, la destruc-
ción del planeta y la sociedad de clases. El que los trabajado-
res rechacemos nuestras condiciones de oprimidos es algo
que se le puede escapar al despliegue alienante del ca-
pitalismo, se trataría de recuperar cada momento de nuestras
vidas, hoy reducidas a supervivencia, sobreexplotación y
sobrealienación. Más difícil es que los capitalistas rechacen su
condición de privilegiados, por no decir impensable.
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Aquí se plantea el conflicto y la guerra social, no para
tomar el poder, sino para destruir cualquier forma del
mismo. Auto-organización, descentralización y autonomía
son parámetros con los que experimentar para la superación
del capitalismo existente.

Identificarnos con la burguesía, como clase histórica-
mente revolucionaria, con sus formas políticas y su salvajis-
mo económico, es empezar a plantear erróneamente la nece-
sidad irremediable de transformación social radical que ya
intuimos sin precedentes.

La organización revolucionaria se viene planteando en
sus formas teórico-prácticas desde hace más de mil años; en
cualquier sociedad de clases hubo corrientes que buscaban
en el pensamiento y la acción la justicia social. Aprendamos
de los errores y los aciertos. El sistema, desde la revolución
industrial en el siglo XIX y su posterior desarrollo hasta la
actualidad, ha llevado en su interior la posibilidad de la supe-
ración de la sociedad de clases, de la explotación de una
minoría sobre la mayoría, del sacrificio de vidas en el trabajo
inútil o perjudicial... No nos quedemos en la repetición de
consignas vacías que reproducen la lógica de la publicidad
espectacular. Hagamos gritar a las pasiones que nos repri-
men, a las necesidades insatisfechas, la nueva poesía de la
nueva revuelta. Una poesía sin bonitas palabras y mucha
rabia contra todas las condiciones que hasta ahora nos im-
piden vivir. De cómo sobrevivimos a cómo podríamos vivir.
De luchar realmente, o soñar que lo hacemos. Del cada vez
más yermo valle de lágrimas al vergel de la vida y el placer
que deseamos. Aceptemos el proyecto en toda su inmensidad.
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En todas las partes del planeta se cuecen habas ¡y estes fabes
ya tan feches!

En el 34 y el 36 se acarició la posibilidad; volvamos a
extender las manos, pero antes cerremos los puños para gol-
pear. A fin de cuentas, se trata de nuestras vidas. Para golpe-
ar a la burguesía no necesitamos ningún Estado y sí nuestros
puños y nuestras armas.

“La burocracia totalitaria no es la ‘última clase propietaria de la
historia” en el sentido de Bruno Rizzi, sino solamente una clase domi-
nante de sustitución para la economía mercantil (…). El partido obre-
ro, organizado según el modelo burgués de la separación, ha proporcio-
nado el cuadro jerárquico-estatal a esta edición suplementaria de la clase
dominante.”

G. Debord: La Sociedad del espectáculo. Tesis 104, capítulo
IV “El proletariado como sujeto y como representación”.

[Publicado en el Llar Nº 23, 1998]

¡Asturies Arde!

Asturias ha vuelto a arder este mes de enero como hacía
tiempo no se veía. Barricadas, sabotajes, enfrentamientos
con la guardia civil y la policía, detenciones, palizas y un
muerto, Lorenzo Gallardo, picador del pozo Santiago, de 38
años, vecino de Ujo, fue atropellado cuando participaba en la
colocación de una barricada.
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Sin embargo las movilizaciones terminan (de momento)
y no se ha conseguido parar el proceso que ha llevado a
Asturias a la cabeza del paro en el estado español (85.000
parados), y a las cuencas mineras a convertirse en cemente-
rios en vida, sin posibilidades de encontrar trabajo en un
mundo organizado en torno a él, con la destrucción
medioambiental y humana de años y años de explotación de
los valles. De Asturias se ha sacado mucho dinero. Sin
embargo sólo nos queda la miseria del trabajo temporal y mal
pagado o el camino de la emigración. Quienes han sacado a
los mineros a la calle son los responsables de la muerte de
Lorenzo y de la ruina de Asturias. Los partidos políticos: el
PP que incumple los acuerdos que firma, el PSOE que des-
movilizó a la clase obrera, la reconvirtió al paro y no dudo
en apalear cuando le hizo falta, IU con su actitud cómplice
(no olvidamos su actitud con los despedidos de Duro
Felguera, o su condena al asalto al Tallerón, o que, simple-
mente, apoyan a los mineros porque son muchos votos) que
renuncia a cualquier posibilidad de transformación social,
cuando dentro del capitalismo Asturias ya está condenada,
etc; los sindicatos UGT y CCOO, que han sacado a los mine-
ros a la calle para acabar volviendo a tragar con la destruc-
ción de puestos de trabajo, porque en realidad lo único que
defienden son sus intereses de liberados. Hace tiempo que
han olvidado lo que es sentirse explotado. Su mayor preocu-
pación son los “elementos ajenos” a la minería asturiana que
intervienen en el conflicto (y por primera vez atacan sus
sedes): aunque parezca que se refieren a esos dirigentes sin-
dicales que en su puta vida estuvieron en Asturias y ahora
negocian nuestro futuro en Madrid (Toxo, Urrutia…), se
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refieren a los miles de parados de Asturies, miles de personas
en la miseria y la incertidumbre que por lo visto no tienen ni
derecho a protestar. En demasiado coinciden con el facha de
Marqués, presidente del principedo que nos llama “subproduc-
tos”. Nunca el capital había hablado tan claro en Asturias. Los
parados somos subproductos porque no producimos, ni
consumimos apenas y encima quemamos cosas; la categoría
ideal es, a lo que se ve, “producto”, o sea, quien tiene la “suer-
te” de ser explotado en el trabajo, consume sin tino y no se
queja. Esto es lo que somos para el capital: productos, cosas,
mercancías a las que se explota y luego se desprende de ellas
sin más complicaciones.

El acuerdo que pone fin a las movilizaciones contempla
la recolocación de 736 trabajadores en HUNOSA en los 4
próximos años, y 325 en empresas de diversificación.
HUNOSA tenía 20.000 trabajadores hace pocos años.
Gracias a la “ejemplar gestión” de UGT y CCOO ahora son
10.000 y gracias al “magnífico” plan de futuro serán 7.000
dentro de poco. Respecto a las recolocaciones pactadas, no
darán trabajo a los parados jóvenes de las cuencas (sólo a
excedentes mineros que, casualmente, están afiliados a UGT
y CCOO), y no sólo eso, si no que dudamos incluso que
HUNOSA recoloque a nadie, duda más que razonable ya que
en el anterior plan de futuro se contemplaban 800 recoloca-
ciones y no ha habido ni una, sin que UGT y CCOO hayan
querido tener en cuenta este antecedente y mucho menos
hacer de él caballo de batalla, porque a estos sindicatos sólo
les interesan sus clientes y afiliados.
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Para que todo continúe igual, para que el proceso que ha
llevado a las cuencas y a Asturias a la cabeza del paro en
Europa siga su camino triunfal; para eso ha muerto Lorenzo,
para eso hay gente apaleada, con un ojo menos, detenidos,
contusionados. A menos que los 85.000 “subproductos” “aje-
nos a la minería” (y los miles de “productos” hartos de serlo) ten-
gamos presente octubre del 34 (y la lucha de los parados
franceses, por ejemplo) y les arrebatemos las condiciones
mínimas para subsistir.

Lo que hemos hecho estas semanas en las cuencas está
acechando a toda Asturias, y pronto será una amenaza para
los sindicaleros liberados, los políticos de mierda, los empre-
sarios “benefactores”, los curas, los perros de los medios de
comunicación, la policía, la guardia civil…todos los parásitos
que viven de nuestra miseria y en base a nuestra frustración.
Al igual que hemos hecho bailar las cuencas mineras, pronto
volveremos a hacernos oír y entonces toda Asturias tendrá
que bailar a nuestro ritmo.

¡Quema guaje, quema!
¡Hay q’armala más gorda!

[Panfleto repartido en las movilizaciones mineras, 1998]

UHP

Una vez más CCOO y UGT han vuelto a convocar
movilizaciones en HUNOSA. Son muchos ya los años con-
fiando en estas organizaciones y los resultados a la vista
están: Asturias a la cabeza de todas las estadísticas oficiales
sobre el paro en el estado español.
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Podemos estar seguros que mientras mineros, jóvenes y
parados luchamos en la calle, CCOO y UGT nos venden en
sus negociaciones en Madrid, haciendo en la práctica que la
muerte del compañero Lorenzo sea inútil. Villa, Hevia,
Campelo, Rubio, Donaire y demás dirigentes sindicales hace
ya mucho tiempo que no defienden más que sus subvencio-
nes y su status social; su misión no es defendernos, sino des-
armarnos. Las cifras cantan. Sus movilizaciones tienen el
objetivo de desmovilizarnos.

Si queremos que nuestra lucha sirva para algo, debemos
organizarnos como nuestros abuelos en el 34, autoorgani-
zándonos en asambleas, coordinando estas asambleas y des-
enmascarando a los farsantes sindicaleros.

Llucha Autónoma Revolucionaria
Si nadie lucha por ti,

que nadie decida por ti

Asturies se salva quemando

[Publicado en el Llar nº 32, Febrero de 1999]

No tenemos niguna moto 
que vender.

Podemos romperlo todo

No somos nada, no somos nadie. No nos busques en
ningún sitio porque estamos en todas partes, crecemos en los
árboles y salimos de debajo de las piedras. Somos yo, tu,
el/ella... y nos sabemos cómplices.

c

No tenemos niguna moto 
que vender.

Podemos romperlo todo
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No tenemos moto que vender porque nos movemos a
pie, poco a poco, paso a paso. Y aunque caminemos despa-
cito, inseguros, tropezando una y otra vez como niños, segui-
remos rechazando apoyos paternalistas de quienes nos ven-
den ideología y revolución; de quienes dirigen y recuperan las
luchas populares para aumentar el currículum de su organi-
zación y, de este modo, justificar su propia existencia e inope-
rancia; de quienes colaboran conscientemente en la perpe-
tuación de lo existente.

Porque la única ideología válida es la que día a día evolu-
ciona, se discute, se cambia, se siente y se practica en lo coti-
diano. No necesitamos verdades absolutas estáticas ni boni-
tas palabras vacías que asimilar o asumir con ejemplar disci-
plina militante. Preferimos decir lo que pensamos y hacer lo
que sentimos, lo que queremos, lo que podemos, lo que nos
dejan. Porque la única revolución posible (si es posible) par-
tirá de nosotros mismos, de la participación total y directa de
todos y cada uno. En nuestras manos esta realizar nuestros
deseos, nadie debería pensar ni actuar por nosotros.

No somos nada ni somos nadie, salvo nosotros mismos.
No tenemos nada que demostrar, ni por qué justificarnos o
rendir cuentas a nadie. Preferiríamos desaparecer antes que
rendirnos a la autoridad, la ley, el orden y la moral supuesta-
mente revolucionarias que algunos se atribuyen; profesiona-
les de la lucha que pretenden monopolizar con sus siglas
nuestros sueños e ideas. Preferiríamos dejar de existir antes
que entregar el control de nuestras vidas y luchas a los per-
petuadores del estado-capital.

¡¡¡Abajo los pensadores, vivan los que piensan!!!
¡¡Ni partidos ni sindicatos, rompamos con todo!!!



Sobre la miseria en el medio artístico (1998)

“El capitalismo le garantiza al arte una concesión de perpetuo pri-
vilegio, el de la actividad puramente creativa, una coartada para la ali-
mentación de todas las demás actividades(…) pero al mismo tiempo,
esta esfera reservada para la “actividad libremente creativa” es la única
en la que las cuestiones de la comunicación y de qué hacemos con la vida
se plantean práctica y completamente. Aquí, en el arte, yace el primer
punto localizado de antagonismo entre los partidarios y adversarios de
las razones oficialmente dictadas para vivir. La falta de sentido y la
separación (del arte) que se crean da lugar a una crisis general de los
medios artísticos, una crisis que enlaza con los modos de vida alternati-
vos, con la exigencia de una nueva forma de vida.”

Guy Debord (1960)

Parodiando a Mustapha Kayhati podríamos decir sin
gran temor a equivocarnos, que tras los policías y los curas
los artistas son los seres más universalmente despreciados.
Viene esto a cuento por la aparición del enésimo proyecto de
los artistas asturianos “alternativos”, en este caso el “espacio de
arte lucernario”. Si se limitasen a fabricar sus objetos decorati-
vos y a venderlos a quien se los quieran comprar no nos lla-
marían demasiado la atención. Pero es que la desfachatez de
estos individuos parece no conocer límites; hemos podido
contemplar en algunos bares y leer en prensa (burguesa, por
supuesto) un “manifiesto” que han sacado, haciendo un olím-
pico desprecio por la inteligencia de los posibles lectores. El
argumento fundamental de este elogio a la propia estupidez
consiste en que “el arte es la conciencia especular de su tiempo”;
este es el pretexto para unas líneas más abajo reclamar un
aumento de las subvenciones de “estos trabajadores” (ellos
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mismos, claro). Pero para dar un barniz alternativo a su pan-
fleto concluyen con un desparpajo digno de mejor causa:
“Esto es una acción de resistencia de la cultura y el arte!”. Ante seme-
jante galimatías creemos necesario llamar a las cosas por su
nombre y ponerlas en su sitio:

1. Todos estos artistas se reclaman como “alternativos”
sin que sepamos en ningún momento en que consiste dicha
alternativa, pues su obra se limita a la producción de obje-
tos decorativos, es decir, mercancías. Igual que los artistas
oficiales o “no alternativos”. Es la demostración práctica
de su ignorancia y atrevimiento: el pleno desconocimiento
de las vanguardias artísticas. No señores: colocar un orinal
para ser admirado como obra artística “alternativa” es
hacer el ridículo: cuando lo hicieron los dadaístas no era
para realizar el arte, sino para acabar con él. “Cuando descu-
brí los ‘ready-mades” esperaba desanimar el carnaval del esteticismo.
Pero los neodadaístas utilizan los “ready-mades” para descubrirles
un valor estético. Les arroje a la cara el botellero y el urinario como
una provocación y mira por donde ellos admiran su belleza estética”
(M. Duchamp) Ni siquiera estos conceptos parecen caber
en las cabezas de estos geniales artistas.

2. Todos estos artistas fueron espléndidamente subven-
cionados en la etapa socialista; entonces nadie sacaba pan-
fletos reivindicativos de su condición de artistas. Es más,
algunos de estos artistas no han sentido ninguna contradic-
ción entre su carácter alternativo y la venta de sus obras a
instituciones públicas e incluso a policías: un escultor astu-
riano “alternativo” no dudó en vender su obra a la funda-
ción Prosegur (empresa de matones). Ahora que ya no
gobiernan los progres toca ser rojo y compararse con los
despedidos de Duro Felguera, por ejemplo.
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3. Tras Dada, el surrealismo y los situacionistas cualquier
pretensión artística que no contemple una modificación
radical de las estructuras sociales y económicas no puede
ser considerada más que reaccionaria. Vivimos en una
sociedad dividida en clases: propietarios de los medios de
producción por un lado, proletarios por otro, hombres y
mujeres, niños y adultos, cuerdos y locos, artistas y espec-
tadores. Dada, el surrealismo y los situacionistas dejaron
claro de la imposibilidad en este marco de realizar arte; la
creación es la más alta actividad humana, y el arte es la
forma más acabada de creación: cuando se reivindica y se
defiende la condición de artista se colabora activamente en
el sostenimiento de esta sociedad de mierda, aunque se crea
lo contrario muchas veces. ¿Por qué la creación debe estar
reservada a unos cuantos seres especializados? ¿Por qué la
mayoría se ve privada no ya del derecho a la creación, sino
del control del más mínimo aspecto de sus vidas, condena-
dos por la economía mercantil al papel de meras mercancí-
as, objetos? ¿Qué tipo de enfermo mental puede querer
embellecer este mundo de muerte en vida? “La alienación del
espectador para provecho del objeto contemplado –el yo idealizado de
uno mismo, o cualquier parte de él– puede resumirse de este modo:
cuanto más se contempla, menos se vive; cuanto más acepta uno reco-
nocerse a si mismo en las imágenes dominantes de la necesidad, menos
comprende su propia existencia y sus propios deseos”. Maiakovski
decía que el arte no es un espejo donde reflejar la realidad,
sino un martillo con el que golpearla, así que cuando estos
artistas de la miseria afirman que “el arte es la conciencia espe-
cular de nuestro tiempo” no hacen sino confirmar esta teoría:
La función del artista en la sociedad capitalista es comple-
mentaria a la del policía. Las obras de arte están ahí para
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recordarnos que la creación y la belleza son patrimonio de
unos pocos. Los demás, a trabajar, a consumir cultura y a
contemplar pasar la vida.

4. “El arte del futuro será la construcción de situaciones
o no será”. Desde los análisis situacionistas no existe otra
perspectiva para el arte que su necesaria supresión, en tanto
que actividad separada, como condición imprescindible
para su realización: un mundo donde las personas asumen
el control sobre todos los aspectos de su vida, donde el arte
será un concepto global: el arte de la vida cotidiana, cuan-
do las personas construyan artísticamente las situaciones
que configuren sus vidas. El mundo en el que todos sere-
mos artistas y ya no habrá más espectadores. Fuera de ello
no hay sino muerte.

5. Pillaje, robo, saqueo, gamberrismo, vandalismo, sabo-
taje, insumisión… estos son los estilos artísticos de la gran
negación.

6. El que vuestras obras puedan ser admiradas dentro de
100 años no es por tanto un elogio sino una condena a la
humanidad.

7. Este manifiesto es una crítica exacta del arte que estos
“artistas alternativos” jamás entenderán y un ejemplo del
arte que ellos no saben hacer.

“Lo que queremos no nos lo podéis vender”
Instituto Asturiano de Vandalismo Comparado
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Trabajamos, comemos, dormimos



[Publicado en el Llar nº33, Septiembre de 1999]

Del sabotaje como una de las 
más bellas artes

(Una contribución a la actualización de la teoría de la
práctica del sabotaje)

Instituto Asturiano de Vandalismo Comparado

1.

“¿Quién reavivará los violentos torbellinos de fuego
sino nosotros y aquellos que creemos hermanos?

¡Venid! Novelescos amigos: Esto va a gustarnos.
¡Jamás trabajaremos, oh oleajes de fuego!”

“Que este mundo reviente. Es la verdadera senda.
¡Adelante, en marcha!”

A. Rimbaud (1854-1891)

La extensión del sabotaje, el incremento de su práctica, a
mayor o menor escala a lo largo y ancho del señorío de la
mercancía es un hecho consumado. La quema de cajeros
automáticos, la inutilización de cerraduras en los centros de
producción y distribución, la rotura de lunas, el incendio de
ETT´s, Inem´s, el sabotaje a las infraestructuras del capitalis-
mo (TAV, pantanos, autopistas o constructoras)... son prácti-
cas ofensivas frente a la colonización de nuestra vida por el
capitalismo en su forma más avanzada –el espectáculo inte-
grado. Las llevan a cabo personas hartas de sobrevivir como
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mercancías (su vida reducida a los imperativos económicos)
y desencantadas de la falsa oposición (más falsa y menos
oposición a cada segundo)– partidos y sindicatos que quieren
gestionar nuestra miseria e integrarnos en un modo de pro-
ducción que nos niega cualquier participación en las decisio-
nes que nos afectan directamente y ayudan a esclavizarnos
mutilando cualquier gesto de negación del existente.

El espectáculo escribe el guión y reparte los papeles:
obrero, profesor, estudiante, ama de casa, padre, madre, hijo,
hija, parado, policía, militar, artista, humanitario, intelectua-
loide... la mayoría de las personas con diversos roles a lo
largo de 24 horas por lo que su existencia es, si cabe, más
terrible todavía. Cada uno con su cuadro neurótico-esquizoi-
de y que responderá a los estímulos lanzados desde el poder
de la manera esperada. Toda la actividad social es planificada
para reforzar el espectáculo ralentizando su proceso impara-
ble de descomposición.

Como no queremos oír los rechinares de los sufridos
militantistas de cualquier organización, que conste que no
estamos en contra de la organización en sí, sino de la organi-
zación como un fin en si mismo, como cristalización de cual-
quier ideología y como órgano separado, representante de la
clase. Estamos por la auto-organización autónoma de los
explotados. La Historia nos ha demostrado, y esto es algo
que consciente o inconscientemente no se le escapa a nadie,
con dos ejemplos claros que las tradicionales formas Partido
(Revolución Rusa) y Sindicato (Revolución Española) no han
sido más que dos intentos de gestionar el capitalismo y no de
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superarlo. Al tomar el poder no se ha destruido sino que se
ha ejercido; por un lado la clase burocrática sustituye a la bur-
guesía y por el otro los dirigentes anarcosindicalistas partici-
pan en el poder burgués llamando a la autogestión de la
explotación y de la alineación, mientras las bases intentaban
superar en la práctica las relaciones de producción y sociales
mediante la gestión directa de todos los aspectos de su vida
y no sólo del trabajo. Precisamente, ambas formas tienen en
común la exaltación del trabajo (coincidiendo con los nacio-
nalsocialistas y todas las formas políticas del capitalismo). Su
visión cuantitativa buscaba un aumento de la producción
dejando de lado el aumento cualitativo de la vida. Esta derro-
ta (práctica y teórica) de las organizaciones tradicionales que
nos dicen representar no ha sido asumida por la clase traba-
jadora (y es que parece que sólo sabemos trabajar) seguimos
sin mantener ningún control sobre cualquier aspecto esencial
de nuestra vida en un mundo que se hace no sólo sin nues-
tra participación (excluyéndonos) sino contra nosotros. Pero
compañeros, la Historia no es cíclica es un proceso acumula-
tivo y ya pesa demasiado sobre nuestros cansados cuerpos.

2.

“Jamás tuvieron los que se burlan un lenguaje tan engañador”
Shakespeare. “Sueño de una noche de verano”.

La contradicción entre las posibilidades de los medios de
producción (del uso de algunos para el goce de todos, ya que la
mayoría inútiles o perjudiciales habría que destruirlos) y las rela-
ciones de producción (esclavitud asalariada, mercantilización y
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exclusión en una sociedad de clases) ha llegado a un punto
de inflexión insalvable. Al espectáculo le supone más falsifi-
car la naturaleza de esta contradicción que aumentar la pro-
ducción de mercancías con un valor de uso decreciente. Esta
inercia inmóvil le obliga a desplegar todos sus medios de
recuperación de cualquier movimiento real de oposición y
dirigir él mismo la crítica espectacular del espectáculo. Una
hipócrita-autocrítica dirigida por su policía del pensamiento
descompuesto (pro-situs, cuadros, ONG´s, recuperadores,
artistas, periodistas... todos ellos políticamente correctos y
peñita del “buen rollito”). Estas escobillas del water de la
modernidad, como buenos curas, esperan que con sus par-
ches, el propio desarrollo del sistema nos dirigirá cogiditos
de la mano hacia un mundo ideal, planificado por su falsa
conciencia y la podredumbre de su cerebro cuadriculado;
como si alguna vez nos hubiesen regalado algo. Su función
social que viene siendo denunciada desde hace décadas les ha
costado más de una agresión, apaleamiento o asesinato y
estamos seguros que no van a ser simples anécdotas. Nos
engañan y nos manipulan, no debemos permitírselo ni un día
más, ellos son los guardianes de la llave de nuestras cadenas
infernales. Entretienen nuestro pensamiento con debates sin
importancia y nos imponen su opinión evitando cuestiones
tan simples que les hacen temblar de terror: ¿Cómo vivir
mejor? ¿quién y qué nos lo impide?. Preguntas que desen-
mascararían inmediatamente a estos profesionales de la men-
tira. La coherencia de la crítica y la crítica de la incoherencia
ayudarán en esta labor.
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3.

“La injusticia no es anónima, tiene nombre y dirección”.
Bertolt Brecht

La teoría situacionista, como crítica integral de la totali-
dad de las condiciones de supervivencia y del capitalismo
espectacular-mercantil que las necesita, ha sido verificada por
los hechos de la falsificación. No se puede combatir la aline-
ación bajo formas alienadas. El sabotaje de este mundo,
empieza por la ruptura con los roles que nos impone el sis-
tema, por el sabotaje de nuestra muerte en vida y la negación
del papel que nos asignan y diseñan. En estos momentos
hablar de Revolución es tener un cadáver en la boca, sólo
hace falta mirar a nuestro alrededor para ver un decorado
que nos recuerda constantemente la derrota. El sabotaje es
pues una acción que sirve de revulsivo contra la irrealidad
que nos oprime. Una práctica que no ha escapado a las recu-
peraciones ideológicas transformándola en “terrorismo” (la
profesionalización del sabotaje) que no ha hecho más que
reforzar el sistema debido a su carácter centralista, jerarqui-
zado y militarista. Hoy, no se plantea el crear una organiza-
ción armada de este tipo sino el ataque difuso de pequeños
grupos de afinidad incontrolables por alguna estructura
superior que se unen y desunen como las mareas lunares.
Unas mareas que nacen de la conciencia de lo mal que están
las cosas y lo peor que se van a poner por el desarrollo de los
acontecimientos.

En el siglo XIX existía una práctica similar que puso en
jaque al capitalismo incipiente. Aparte de los ataques luditas,



las llamadas “rondas proletarias” que por su falta de estruc-
tura rígida y su máxima flexibilidad en los ataques hizo casi
imposible su represión y recuperación, en la que cumplieron
un papel principal los, también incipiente, sindicatos. Un
grupo de gente se juntaba, golpeaba y se diluía en la masa
mientras un nuevo grupo se formaba en su interior. Este
sabotaje difuso hace dificilísimo para el enemigo el llegar a
detener a nadie, esto convierte este ataque en un universo de
placeres para gamberros ilustrados cuyas sensaciones son
imposibles de describir o comunicar con el pobre y banal
lenguaje de las palabras.

El juego de la subversión cuyas reglas escriben los que
participan de él, se vuelve un arma eficaz contra el capitalis-
mo en todas sus formas. Hay más que destruir que construir.

4.

“Nuestra época no necesita escribir consignas poéticas sino ejecutarlas”.
Internacional Situacionista.

Está demostrado que pequeños grupos que atacan hacen
más daño que grandes organizaciones especialistas de la
lucha armada. La Brigada de la Cólera –continuó su actividad
cuando fueron detenidas algunas personas y el estado inglés
daba por desarticulado el movimiento– es un ejemplo. El
poder lo tiene difícil para reprimir o eliminar a pequeños gru-
pos que con toda seguridad no se conocen entre sí y lo único
que les une es el deseo de destrucción de un sistema que les
impide vivir y les condena a la supervivencia y a la
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incertidumbre. No se buscan acciones exhibicionistas para
dar propaganda a ninguna sigla o marca de origen. En el caso
de Asturies, por ser el más cercano, el sabotaje ha sido un
arma de clase utilizado innumerables veces, sobre todo en los
conflictos laborales en las empresas. Duro Felguera, Hunosa,
Naval, Ciata... No nos estamos inventando nada, el sabotaje
ha sido, es y será un medio para alcanzar cualquier objetivo;
cualquier persona harta, independientemente de su ideología
la utiliza. Desde el oficinista que roba material de oficina
hasta la trabajadora que estropea la máquina a la que está
encadenada, pasando por la utilización de goma-2 como los
despedidos de Duro-Felguera. Hoy, el ejemplo está en la
quema de ETT´s. La práctica del sabotaje queda reducida a
conflictos puntuales y muy localizados, sin perspectiva global
y simplemente para soluciones parciales, con unas reivindica-
ciones económicas que quedan dentro de los límites impues-
tos donde se desenvuelve la lógica capitalista. Idem de lienzo
para el caso de las ETT´s, un ataque que se sale de la tempo-
ralidad de un conflicto en una empresa pero que no cuestio-
na la esclavitud salarial sino su forma más extrema, no se
quiere acabar con la explotación de una clase sino con las
ETT´s; por lo que ce por be estamos en lo mismo. Hoy, el
conflicto es global y no se soluciona con luchas parciales,
sino una lucha integral y de rechazo en bloque de esta socie-
dad. Hay que acabar con la reducción de nuestras vidas a
mercancía y el trabajo asalariado que nos mata y no sólo con
las ETT´s. Tenemos que acabar con la sociedad de clases y
no sólo con el fascismo. Desviar la atención hacia problemas
parciales sólo beneficia a los de siempre, a los gestores de
nuestra miseria y a los que algún día pretenden gestionarla, y
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ambos son parte de los objetivos a sabotear por los revolu-
cionarios.

La práctica del sabotaje difuso (autonomía sin trabas,
máxima flexibilidad, auto-organización, mínimo riesgo),
entre personas afines, abre la posibilidad de comunicación
real destruyendo la espectacular, rompiendo la apatía e impo-
tencia del eterno monólogo revolucionarista. Relaciones y
posibilidad de contactos con otras personas en la negación
del rol espectacular. Son situaciones efímeras que por su pre-
paración y desarrollo llevan en su esencia la situación revolu-
cionaria que ya no dará un paso atrás y que suprimirá las con-
diciones de supervivencia. No cae en la irremediable jerar-
quización alienante que conlleva la especialización de cual-
quier grupo armado de carácter autoritario y militarista en el
que las masas delegan su participación en los ataques.

El aumento cuantitativo de esta práctica no nos llega de
la mano de los voceros propagandísticos del espectáculo sino
de pasear por el escenario del capitalismo y encontrarnos en
la deriva con cajeros quemados, ETT´s con los cristales
rotos, cerrajeros cambiando la cerradura de un supermerca-
do... visiones que nos hacen esbozar sonrisas cómplices y
que nos animan a salir esa misma noche a jugar con fuego
para que en otras personas desconocidas, pero cómplices,
también surjan sonrisas por el hermanamiento en la destruc-
ción. No importa el número sino la calidad de los gestos;
sabotajes, expropiaciones, reducciones... nos devuelven parte
de la vida que nos niegan, pero la queremos toda.
Compañeros el juego es vuestro y os animamos a su práctica
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diaria. Montároslo con vuestros colegas. Contra el viejo
mundo en todas sus caras, para salir de la prehistoria, exten-
damos y multipliquemos los ataques.

Por la abolición de la sociedad de clases.stop.contra la mercancía y el
trabajo asalariado.stop. por la anarquía.stop.
por el comunismo.stop. ¡Piedras y Fuego!

Por el Instituto Asturiano de Vandalismo Comparado.

[Panfleto anónimo informando de varios sabotajes, 1999]

En el momento que nuestros deseos no los pueden trans-
formar en mercancía surge un conflicto sin solución posible
negociada entre las partes. No hay ninguna tabla reivindica-
tiva, ninguna falsa mejora de este sistema que pueda estable-
cer la vida plenamente vivida que nos niegan. La revolución
no se realiza con programas capitalistas de partido, ni en
reformas sindicalistas del mercado de tortura laboral; el
movimiento real que suprime las condiciones existentes se
lleva a cabo en las tensiones cotidianas, interiores y exterio-
res, que rechazan cualquier actividad social predeterminada y
que intentan bloquear los mecanismos que día tras día repro-
ducen esta sociedad cosificada que nos aboca a empujones a
la miserable resignación en forma de cualquier ideología o al
“suicidio”. No busquemos quimeras estereotipadas que nos
hagan más soportable la supervivencia, ahondemos en los
caminos de enfrentamiento revolucionario; en la actualiza-
ción y aprendizaje de las tácticas y estrategias revolucionarias
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que han dado al movimiento victorias momentáneas y terri-
bles derrotas. La teoría revolucionaria es enemiga de toda
ideología, y lo sabe. Una vez más, un eco resuena aún con
más fuerza hoy que en el pasado, “ya no nos hacen falta con-
signas poéticas sino su ejecución práctica”. Que la mercancía
sea destruida junto a su mundo. Es una falacia que el fin del
capitalismo sea el fin del mundo; recordemos que esta socie-
dad es histórica y, como tal, esta época es su correspondien-
te decadencia y caída; pero rememoremos que no caen solas
y deberemos darle unos empujones colectivos con la fuerza
de nuestro deseo de ser libres cuanto antes. ¡Kaña!

¡Abolición de la mercancía y del trabajo 
asalariado! 

¡Por una sociedad sin clases!
¡Extendamos la cólera revolucionaria! 

[Panfleto repartido en una manifestación del sector naval]

En esta época que los voceros del sistema han venido lla-
mando globalización, cínico eufemismo para definir el
comercio inmediato de mercancías, nos encontramos con las
mayores concentraciones de capital que en la historia han
sido y, paradójicamente, con su más tímida oposición.
Anclada en un discurso que lleva más de un siglo evidencian-
do su fracaso, la izquierda se afana en su propia superviven-
cia mientras reduce gradualmente sus aspiraciones hasta con-
vertirse en mera nota discordante en la sinfonía del poder.
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Conscientes de su derrota, pero sin la valentía suficiente para
enfrentarla, los diferentes partidos y sindicatos conservan su
folclore de signos y gestos revolucionarios sazonados de
retazos de ideología y del más apestoso de los posibilismos
que les conduce una y otra vez a pactar con los poderes polí-
ticos y económicos la derrota de la clase obrera, a la que muy
pocos se atreven ya a llamar por su nombre.

La procesión que hoy recorrerá las calles de esta ciudad
nuestra evidencia lo expuesto anteriormente. Si el PSOE
apoya desde el ayuntamiento las movilizaciones en curso, si
las juventudes de los partidos que se dicen comunistas pinta-
rrajean los muros exigiendo soluciones o las cúpulas de los
sindicatos (mayoritarios o no) amenazan con radicalizar las
protestas, no se debe a un compromiso adquirido para con
los trabajadores, simplemente intentan no defraudar a la mili-
tancia trabajadora que mantiene sus respectivas organizacio-
nes y continúa perpetuando su papel de representantes y ges-
tores.

Un secreto a voces; la tan cacareada crisis industrial que
azota nuestra provincia y la gran mayoría del mundo moder-
no no es tal. Hace tiempo que los avances tecnológicos
hacen posible la producción de los bienes necesarios para
una vida digna de todos los habitantes del globo con un
mínimo de trabajo efectivo. ¿Pero de dónde saldría la plusva-
lía necesaria para el mantenimiento de la oligarquía financie-
ra y de sus parásitos políticos y sindicales?

Sólo con las subvenciones que conceden el Estado y la
UE a las empresas en crisis, los propios trabajadores podrían
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hacerse cargo de las mismas reduciendo la jornada laboral y
aumentando las plantillas. Esta claro que esto no conviene y
por eso nos manifestamos hoy, pidiendo no se sabe muy bien
a quién nuestro derecho a la tortura, o lo que es lo mismo, al
trabajo asalariado. Eso sí, habrá muchos cantos revoluciona-
rios, todos vestirán sus mejores galas militantes (pegatinas,
pañuelos, mecheros, banderitas y el resto de merchandaising)
e incluso estallará algún petardo. ¡Malos tiempos estos en los
que la pólvora sólo hace acto de presencia en procesiones y
romerías!

Finalmente, como todos sabemos, las empresas cerrarán.
Naval Gijón, Juliana, Tabacalera, Porcelanas Principado…
unas cederán ante la presión urbanística, otras ante las priva-
tizaciones salvajes. Al final ninguna aguantará los envites del
mercado precisamente porque son empresas y se rigen por
sus leyes. Más triste resulta que las organizaciones obreras,
que no son empresas (o al menos no presumen de ello)
también funcionen con criterios mercantilistas.

Sólo con la apropiación de los medios productivos y del
poder político los trabajadores podrán abandonar su función
social para convertirse en hombres y mujeres libres en un
mundo exento de roles. Esta verdad de Perogrullo que pare-
cen haber olvidado los que tanto presumen de marxistas y
anarquistas, debe permanecer en la mente de todos. Sólo
olvidándola puede cometerse el error fatal de pedir y pactar
en lugar de atacar y tomar. Y tomar estas empresas, arreba-
tarlas de las manos de los grandes consorcios industriales y
bancarios, es en realidad la única forma de “salvarlas”, de
SALVARNOS.

Trabajadores Koreanos
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[Panfleto repartido durante una manifestación
del sector naval gijonés, 2000]

Obreros
“No, no pasaremos el verano en este avaro país donde nunca sere-

mos otra cosa que novios huérfanos”
Obreros-A. Rimbaud

A aquellos que buscasteis en cada ideología tan sólo una
coartada para justificar vuestras acciones, que vuestras accio-
nes os coloquen en la HISTORIA como lo que sois: TRAI-
DORES.

Si alguna vez rozasteis siquiera la verdad, será vuestra
mala conciencia postmoderna la que os haga enfurecer con
estas letras. Si nunca os acercasteis, tan sólo necedad hallare-
mos en vuestros cerebros atiborrados de ideología. Políticos,
sindicalistas, izquierdistas de café y sprays ignominiosos,
mercaderes, visionarios, gestores…demasiados parásitos
para una clase obrera que está olvidando hasta su propio
nombre, como si no bastara con la evidente estupidez que
todo lo abarca, con lo aburrido y feo que es el mundo cons-
truido por y para el trabajo.

Así, mientras tres cuartas partes de la humanidad mata y
muere cada día por trabajo y por su plusvalor, aquí, al abrigo
de la sociedad del pacto, exigimos a los asesinos nuestro
derecho a ser torturados, sólo que menos que los coreanos y
por más dinero, que al fin y al cabo los chinitos con un cuen-
co de arroz ya se conforman.

Los trabajadores de Naval Gijón han decidido ocupar el
astillero y tomar las riendas de la empresa. Es un principio,

Obreros



pero es el mundo lo que hay que ocupar si queremos ganar
la guerra contra la dictadura de las mercancías, sino vivire-
mos tan sólo victorias momentáneas que duran lo que un
sueño. Desalojarán el astillero y construirán nichos de lujo
con vistas al mar en el corazón de un barrio obrero porque
el libre tránsito de mercancías así lo ha querido, y sólo una
victoria total podrá evitarlo.

Esta victoria total a la que las trabajadoras de antaño no
vacilaban en llamar revolución, ha venido siendo ultrajada con
el tiempo con la innegable complicidad de la izquierda des-
movilizadora, que tan sólo ha conservado gestos y discursos
huecos, merchandaising y folklore. Hasta llegar al punto en
el que los trabajadores que hoy simulan importantes algara-
das exigiendo contratos para aquí y no para Corea, mancillan
la memoria de sus predecesores, que lucharon y murieron
durante toda la primera mitad del siglo, no dudando en ini-
ciar huelgas salvajes en apoyo de compañeros escoceses o
lituanos, conscientes de que el capital en su conjunto es el
enemigo al que presentar batalla por si mismos, sin
intermediarios y sin más armas que las arrebatadas al poder
mediante la acción directa.

La guerra civil que se inició para paralizar el proceso
revolucionario que amenazaba la segunda república burgue-
sa trajo a sus vencedores más beneficios de los esperados,
pues mantuvo las mismas oligarquías hasta nuestros días,
pero no así la misma clase obrera. La transición llegó cuando
tenía que llegar, cuando muy pocos (ahora muertos o en pri-
sión) no aceptaban con sus acciones el pacto de conciliación
democrática. Todas las jerarquías sindicales y políticas sabían
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que en la práctica no era más que una rendición, pero así
abandonaron la revolución que, tal vez, pudo ser, por un
futuro incierto, pero a salvo. A cambio de la vergonzosa
“legalidad”, sobre la que dieron esquizofrénicas razones,
hicieron desaparecer la memoria colectiva de la clase obrera,
su única victoria hasta la fecha. Sólo conservaron lo aparen-
te, lo frívolo, lo mediático.

Ya es hora de rescatar la memoria deshonrada, de recor-
dar que las luchas de las que tan orgullosos os sentís, hipócri-
tas, no fueron por el trabajo, sino por la abolición de la socie-
dad del trabajo. No fueron por cultura, sino por la desapari-
ción de la moral y la cultura burguesa, elitista y canjeable. No
fueron luchas nacionales, sino que fueron luchas contra el
capital internacional. No fueron luchas por la representación,
sino luchas para que cada mujer u hombre tuviera su propia
voz. No fueron luchas por la paz social, porque se era cons-
ciente de que nuestra sociedad está inmersa en el desarrollo
de una lucha de clases que se define porque los poderosos
ganan siempre y se luchaba para vencerles.

Comprasteis con hipoteca un piso, una tele y una mujer
o un hombre y, al sentiros propietarios, decidisteis guarece-
ros en vuestras vidas miserables. Pudiendo tenerlo todo…

¡Abajo el trabajo!
¡Muerte a los gestores 

de la sociedad de clases!
¡No más tiempos muertos!
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[Panfleto, sin fecha]

¡Okupa tú también  !1

Unos niños, hijos del agobio y del tedio, esquizofrénicos
de permiso, pobres y lesbianas, coincidiendo con el día de
reflexión pre-elección de los dueños de nuestras vida, hemos
decidido tomar en nuestras manos nuestro destino desafian-
do la ley burguesa y la sacrosanta propiedad privada usurpan-
do un piso en el mismísimo centro mercantil de Xixón. Por
el momento sólo comunicamos nuestra existencia y no nues-
tra localización. No queremos hacer un supercentro superso-
cial y lo que sí decimos es que os animamos a abrir más espa-
cios, a ocupar el mundo…

Esta es nuestra primera comunicación y no será la última…

¡Viva el Desorden Social!
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[Boletín editado a fotocopias]

Anuario Asturiano De Poesía 1999

Dedicado a la memoria del Fernan, a quien el inhumano sistema de la
mercancía acabó de asesinar en noviembre.

“Y esa nada ha causado muchos llantos
y nada fue instrumento de la muerte, 
y nada vino a ser muerte de tantos”

Quevedo.

“La insurrección es un arte”
K. Marx.

“Nuestra época no necesita escribir consignas poéticas, sino ejecu-
tarlas”

Internacional Situacionista.

“Hombre perdido, ¿quién se arriesgará?
Aquel que ya no puede soportar

Su miseria, que se una a los que luchan
Porque su día sea el de hoy

Y no algún día que ha de llegar. 
O todos o ninguno. O todo o nada.

Uno sólo no puede salvarse.
O los fusiles o las cadenas.”

B. Brecht.
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Navidades, Xixón: Los “Comandos de Cólera Contra La
Hipocresía Navideña” reivindican diversos estropicios: inutili-
zación de varios cajeros automáticos, cerraduras de ETT’s,
academias de represión, INEM’s y supermercados, así como
el apedreamiento de una Empresa de Tortura Temporal.

“Según la idea que tenemos sobre la guerra del pueblo, esta, al igual
que una esencia en forma de nube o de vapor, no se condensa en ningu-
na parte ni forma un cuerpo sólido. De otro modo el enemigo enviaría
una fuerza adecuada contra su centro, lo aplastaría y tomaría muchos
prisioneros. A consecuencia de ello el valor se extinguiría, todos pensa-
rían que la principal cuestión se hallaba ya decidida, y que cualquier
otro esfuerzo sería inútil y las armas caerían de las manos del pueblo.
Es, pues, necesario, que ese valor se reúna en algunos puntos en masas
densas y forme nubes amenazadoras desde las cuales de vez en cuando
se produzca un relámpago formidable.”

K. Von Clausewitz “De la guerra”
26 febrero, Xixón: El “Grupo Autónomo Las Amplias Masas”

reivindica en un comunicado las pintadas realizadas en el edi-
ficio de la casa sindical denunciando la presentación del
“Dossier Lucha Autónoma”, “por su concepción espectacular de la
autonomía”, “sus métodos alienados de organización” y su “desviación
socialdemócrata”. También asumen el sabotaje de un cajero
automático de Cajastur en la Avda. Schultz “para denunciar el
papel complementario entre el capital y su falsa oposición”.

“¡Buen trabajo! Nunca van a comprender nada, ni siquiera cuando
con el sabotaje les peguemos en la cara.”

T. Negri. “Dominio y sabotaje”
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1 marzo, Xixón: Los “Impacientes” asumen el incendio de un
cajero automático en las inmediaciones de la plaza del 6 de
agosto, coincidiendo con el 25 aniversario del asesinato legal
de Salvador Puig Antich y el apátrida Heinz Chez. Con ello
quieren denunciar la situación de los presos en el Estado
español y en el mundo, recordar a los revolucionarios caídos
en la guerra contra el capitalismo y romper el control social
y su falsa paz.

“Para nosotros el comunismo no es un estado que deba implantarse, ni
un ideal al que tenga que supeditarse la realidad. Llamamos comunis-

mo al movimiento real que anula y suprime el estado de cosas
existente.”

K. Marx, F. Engels. “La ideología alemana”
4 marzo, Xixón: Un estudiante detenido tras una manifes-

tación que concluyó con el apedreamiento de una ETT. En
una manifestación estudiantil posterior otro estudiante fue
detenido acusado de los destrozos de lunas y un ordenador
en el ataque a la ETT Adecco de la Plaza del Marqués.

“Los comunistas desdeñan el disimular sus ideas y proyectos.
Declaran abiertamente que no pueden alcanzar sus objetivos si no es

destruyendo por la violencia el antiguo orden social. ¡Que tiemblen las
clases dirigentes ante la idea de una revolución comunista!”

K. Marx, F. Engels. “El Manifiesto del Partido Comunista.”
17 marzo, Xixón: Un comunicado anónimo reivindica el

incendio de un cajero automático en la calle Marqués de S.
Esteban, así como la inutilización de otro cajero y el chape
de la cerradura de un INEM y un supermercado.
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“No queremos trabajar para el espectáculo del fin del mundo, sino
por el fin del mundo del espectáculo.”

Internationale Situationniste Nº 3 

Primavera, Xixón: Una nota firmada por los “Grupos
Anarquistas Incontrolables” informa de la rotura de lunas en
una ETT de la avenida del Llano, así como diversos sabota-
jes con pintura, martillos y excrementos en cajeros automáti-
cos.

“Sé que no les tiene en cuenta porque la corte está armada; pero le
suplico permitirme decirle que se les debe tener muy en cuenta, cada

vez que ellos se tienen en cuenta a sí mismos para todo. Han llegado a
este extremo; comienzan a no tener en cuenta vuestros ejércitos, y la

desgracia es que su fuerza consiste en su imaginación; y en verdad se
puede decir que al contrario de las demás fuerzas de poder, ellos pue-

den, cuando han llegado a un cierto punto, todo lo que creen poder.
Cardenal de Retz. “Memorias”

Primavera, Xixón: Un comunicado firmado por
“G.A.C.E.L.A.S.” reivindica la rotura de las lunas de un
supermercado de “comida basura proletaria” DIA%, así como el
apedreamiento de varias entidades financieras y de ultraex-
plotación. “No nos asusta la represión, la peor cárcel es esta vida de
aburrimiento y miseria”.

“La mayoría de los hombres se expone bastante en la guerra para
salvar su honor. Pero pocos quieren exponerse siempre todo lo necesa-

rio para que alcance éxito el designio por el cual se exponen.”
La Rochefoucauld. “Máximas”

13 junio, Xixón: Intervención espectacular de la Guardia
Civil contra un grupo de jóvenes que realizaban pintadas
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antitaurinas en la plaza de toros. Tras persecuciones e inten-
tos de atropello, 2 jóvenes son detenidos, esposados, ficha-
dos y amenazados, para posteriormente dejarlos en libertad.

“No hay nada más improbable, más imposible, más fantasioso que
una revolución una hora antes de que estalle; no hay nada más sim-

ple, más natural y más evidente que una revolución cuando ha librado
su primera batalla y sacado su primera victoria.”
Rosa Luxemburg, “Der Kampf” 7-IV-1917

Principios del verano, Xixón: En el aniversario del desalo-
jo y cierre del C.S.A. (Centro Social Anarquista), por parte de
la Federación Local de CNT de Xixón, fueron realizadas
varias pintadas en su fachada contra la propiedad privada y la
hipocresía contrarrevolucionaria, así como el siliconeado de
varias de las cerraduras sindicaleras que lo protegen.

“Pilotos invisibles en medio de la tempestad popular, nosotros debe-
mos dirigirla, no por un poder ostensible sino por la dictadura colectiva

de todos los aliados. Dictadura sin banda, sin título, sin derecho ofi-
cial, y por tanto más poderosa cuanto que no tendrá ninguna de las

apariencias del poder.”
Bakunin

18 junio, Jornada Internacional de Lucha Anticapitalista:

Uvieu: Concentración por la mañana en el centro de la ciu-
dad. Por la noche fueron selladas decenas de cerraduras de
ETT’s, establecimientos de moda, tiendas de caza y
pesca,...hasta la Audiencia Provincial no se libró del chape.
Reivindican “Los Invisibles”.



Xixón: Concentración por la mañana en el centro de la ciu-
dad. Posteriormente un grupo de personas irrumpió en dos
entidades bancarias al grito de “banqueros asesinos”, mientras
otro grupo arrojaba desde el exterior huevos con pintura roja
y pilas a las fachadas de un banco y una ETT.

Por la noche fueron inutilizados 3 cajeros automáticos y
realizadas pintadas en sucursales bancarias “¡que arda el capital!”.

Personas desconocidas lanzan dos cócteles molotov con-
tra la comisaría.

Colloto (Siero): Los “Grupos de Acción Directa Epidemia”
anuncian el calcinamiento de dos cajeros automáticos.

“La poesía debe ser hecha por todos. No por uno.”
Lautréamont. “Poesías”

19 junio, Xixón: 3 cajeros son derretidos (uno de un super-
mercado) y otros dos sufren la rotura de su cristal.

“Sí, en efecto, la historia fuera de todo principio, no es más que la
lucha entre la revolución y la contrarrevolución, no queda otra solución

que abrazar enteramente uno de estos dos valores, para morir o
resucitar con él.”

Camus. “El hombre rebelde”
Principios de julio, Xixón: Ocupado un piso en la céntrica

calle Cabrales. Tras tres semanas de ocupación unos matones
de la inmobiliaria San Bernardo desalojan el local entre ame-
nazas de muerte contra la única persona que en esos momen-
tos se encontraba en su interior, para posteriormente tapiar
la puerta. Poco después es ocupado otro edificio abandona-
do en la calle Marqués de Casa Valdés. Tras mucho curro un
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día apareció tapiado por la inmobiliaria. Este edificio, ya
derribado, dará paso, según la publicidad, a pisos de “lujo”.

“La frivolidad y el aburrimiento que invaden lo que subsiste aún, el
presentimiento vago de un algo desconocido, son los signos anunciado-

res de algo diferente que está en marcha.”
Hegel. Prefacio a la “Fenomenología del Espíritu”

8 julio, Xixón: “Andecha Proletaria” reivindica la colocación
de un artefacto incendiario (que no llegó a funcionar) en una
oficina de viajes de “El Corte Inglés” en solidaridad con los
presos.

“Se han hecho leyes morales y estéticas para crear el respeto por las
cosas frágiles. Lo que es frágil puede romperse. Probad vuestra fuerza
por una vez, después os desafío a no continuar. Lo que no podáis des-
truir os destruirá, será vuestro amo. Destruid las ideas sagradas, todo
lo que hace saltar las lágrimas, destruid, destruid, os ofrezco a cambio

de nada este opio más poderoso que todas las drogas: destruid.”
L. Aragon. “Sistéme D.d.”

28 julio, Xixón: Un anónimo anuncia la rotura y calcina-
miento de 3 cajeros automáticos.

“Si uno empieza por permitirse un asesinato, pronto no le da
importancia a robar, del robo se pasa a la bebida y a la inobservancia

del día del Señor; y se acaba por faltar a la buena educación y por
dejar las cosas para el día siguiente.”

Thomas de Quincey.
“Del asesinato considerado como una de las bellas artes”

30 julio, Xixón: Ataque a un coche de la policía local, que
le provoca diversos destrozos. Un joven es detenido en las
cercanías por la policía local, que en el mismo sitio le da una
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brutal paliza que requirió asistencia hospitalaria, quedando a
los dos días en libertad provisional sin fianza.

“(los jóvenes ajenos a la minería que participan en los dis-
turbios son) subproductos (que) deben ser retirados de la vida social.
Hay que desprenderse de ellos lo antes posible.” Sergio Marqués,
Presidente del Principado, 16-1-1998.

“Hay que exterminar a esta gente de la faz de la tierra.”
Heinrich Himmler. “Discurso a los dirigentes del NSDAP”, 

Posen, 6-10-1943

31 julio, Xixón: Una cabina telefónica es incendiada y ape-
dreadas y rotas las lunas de los nuevos juzgados de la ciudad
en respuesta a los desmanes represivos de la policía.

“Ciertamente somos bárbaros, ya que existe una cierta forma de civi-
lización que nos disgusta... Es categórico que necesitamos la libertad,
pero una libertad basada en nuestros más profundos requerimientos

espirituales, en los deseos más severos y humanos de nuestra
carne...Los gestos, actos y mentiras estereotipadas de Europa han

dado lugar a un círculo de insatisfechos. Spinoza, Kant, Hegel,
Schelling, Proudhon, Marx, Stirner, Baudelaire, Lautréamont,
Rimbaud, Nietzsche...esta lista es sólo el principio de tu ruina.”

“Revolución, lo primero y para siempre”. Manifiesto Surrealista,
1925

6 agosto, Uvieu: Múltiples sabotajes con pegamento y pin-
tura a numerosos establecimientos comerciales y financieros
del centro de la ciudad. Reivindican “Los invisibles”.
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“Avancemos abiertamente hacia la igualdad. Ya vemos el fin social,
ya vemos la felicidad común. ¡ Pérfidos ignorantes! gritáis que es nece-

sario evitar la guerra civil. Que no hace falta lanzar entre el pueblo la
semilla de la discordia. ¿Qué peor guerra civil hay que ésta, que pone

a todos los asesinos de una parte y a todas las víctimas de otra?
¿Llamáis criminal a quien pretende que las víctimas se armen contra
los asesinos?... Todas nuestras desgracias han llegado a su límite; ya

no pueden ir a peor. Sólo se pueden remediar por un trastorno total....
Que todo vuelva al caos para que del caos nazca un mundo nuevo,

más puro”
Babeuf. “La conspiración de los iguales”.

7 agosto, Xixón: Apedreados 2 institutos en “respuesta de
(los) estudiantes a esta falsa educación que es uno de los pila-
res del sistema explotador”.

“Pocas cosas nos dan consuelo. Muchas nos afligen”
Lautréamont. “Poesías”.

Mediados de agosto, Xixón: Apedreados los locales de la
inmobiliaria “San Bernardo”.

“Habían declarado guerra perpetua a la más poderosa masa ani-
mada que ha sobrevivido al Diluvio, la más monstruosa y la más

montañosa; ese himalaya mastodonte de agua salada, revestido de tal
portento de poder inconsciente que sus mismos pánicos han de temerse

más que sus” más valientes y malignos asaltos”
H. Melville. “Moby Dick”. 

Finales de agosto, Xixón: “Jóvenes contra la tolerancia”
reivindican el sabotaje de “15 cajeros automáticos, una dece-
na de supermercados, una peletería, un centro de culto, un
Blockbuster... Para denunciar la mierda de vida de miseria



que tenemos personas y animales. ¡Muerte al Estado! ¡Muerte
al Capital! No opines, actúa... “

“La lucha por la libertad es monótona y terrible”
Sade.

Finales de agosto, Xixón: Es calcinado un cajero automáti-
co de un Credit Lyonnays en pleno centro urbano. El cajero
estuvo más de cuatro meses sin mover dinero.

“Quienes nada temen ni esperan, son autónomos, son también ene-
migos del Estado…”

Spinoza. “Tratado político“. 
Principios de septiembre, Xixón: Mientras los políticos

especulan con subidas miserables en las pensiones es incen-
diada la puerta de las oficinas centrales de la Seguridad
Social.

“La misión del arte hoy es introducir el caos en el orden”
T. W. Adorno.

23 septiembre, Xixón: Inutilizadas con siliconas las cerra-
duras del INEM, el sindicato USO, 2 constructoras y una
academia policial, en la denominada “Operación silicona”.

“Mi espíritu he entregado a la guerra, a la venganza, 
al terror! Volvamos a morder. ¡Ah! pasad ya 

repúblicas de este mundo! Emperadores, 
regímenes, colonos, pueblos. ¡Ya basta!”

Rimbaud.
“¿Qué son para nosotros... ?”. 

Finales de Septiembre, Uvieu: Artefacto incendiario en una
ETT.
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“La debilidad que he observado en muchos obreros y en muchos
intelectuales pequeño burgueses –a saber, que el mundo capitalista les

imponía, en última instancia y a pesar de todo, cierto resto– no me ha
afectado nunca a mí. Mi odio despectivo por la vida en el capitalismo,
que nació en mí ya cuando era un adolescente, me ha preservado siem-

pre de eso”

G. Lukács.
Prólogo a la edición de 1967 de

“Historia y consciencia de clase”. 
Finales del verano, Cangas de Onís: Es abatida a pedradas

la reproducción de la Cruz de la Victoria del puente romano
de Cangas de Onís.

“Sin duda no es tiempo de hacer el bien. El bien particular que se
hace es un paliativo. Es preciso esperar un gran mal general para que
la opinión general apruebe la necesidad de tomar medidas para hacer

el bien. Lo que produce el bien general siempre es terrible, o parece
extravagante cuando se empieza demasiado pronto a hacerlo”

Saint-Just. “Discursos”.

Septiembre, Riosa: Saboteados los cables del montaje tele-
visivo que iba a transmitir la vuelta ciclista en la etapa de la
subida a L” Angliru. Tuvieron que ser reparados con urgen-
cia para cubrir la retransmisión.

“De hecho, si se respeta la legalidad, no se puede obrar contra el sis-
tema; se está dentro...”

J.P. Sartre. “On a raison de se révolter”. 
Finales de septiembre, Nalón: Arde un banco en el gueto

obrero de Riaño (Llangreu).
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“Las acciones ocultas son las más estimables. Me gusta mucho ver tan-
tas en la historia que han sido conocidas. Lo poco que de ellas se sabe

aumenta su mérito. Lo más hermoso es no haber podido ocultarlas”
Lautréamont. “Poesías”. 

4 Octubre, L1anes: Arde la puerta de la iglesia católica de
Balmori, fue empapada de gasolina a plena luz del día. La
rápida intervención, por la alerta de una vecina, evitó que
ardiese el templo entero. Esta acción coincide con el 65 ani-
versario de la revolución de Ochobre.

“La crítica de la religión es el requisito previo a toda crítica. El
hombre, que sólo ha encontrado el reflejo de sí mismo en la realidad
fantástica del cielo, donde buscaba un superhombre, ya no se sentirá
inclinado a encontrar la mera apariencia de sí mismo... Este estado y

la sociedad producen la religión, que es una conciencia invertida del
mundo... La abolición de la religión como una felicidad ilusoria del

pueblo es una exigencia para su felicidad verdadera. Invitarlos a que
abandonen sus ilusiones acerca de su condición es invitarles a que

abandonen una condición que requiere una ilusión. La crítica de la
religión es, por tanto, y en embrión, la crítica de ese valle de lágrimas

del que la religión es el halo.”

K. Marx.
“Contribución a la crítica de la filosofía del derecho de Hegel”. 

Puente del Pilar y vuelta al cole: La prensa burguesa se hace
eco de los actos de vandalismo en Cangas de Onís. El insti-
tuto de dicha localidad fue atacado por “gamberros y vánda-
los” que rompieron unos 20 cristales y sellaron con silicona
todas las cerraduras, causando unos daños que rondan las
200.000 ptas.



“¿Porqué aceptamos por más tiempo una sociedad sin alegría ni
porvenir, que los adultos ya sólo se resignan a soportar con una acri-

tud y un malestar crecientes?”
R. Vaneigem.

Octubre, Xixón: Estropicios en la casa del “pueblo” del
PSOE junto a una pintada de “Alcaldesa carcelera”. La alcal-
desa de esta ciudad fue directora de Instituciones
Penitenciarias.

“La crítica se ve envuelta en una lucha cuerpo a cuerpo, y en tales
luchas no importa cuál es el rango del contrincante, ni si es noble o

interesante: lo que importa es golpearle. Lo importante es no permitir
a los alemanes ni un momento de autoengaño ni de resignación. La

carga actual debe llevarse de una manera incluso más onerosa creando
la conciencia de esa carga. La humillación debe incrementarse hacién-
dola pública.. ¡Esas condiciones de vida petrificadas deben ser puestas

en danza encontrando su propia melodía y cantándosela! Hay que
sumir a la gente en el terror a fin de darle coraje.”

K. Marx.
“Contribución a la crítica de la filosofía del derecho de Hegel”. 

Octubre, Xixón: Más estropicios, esta vez contra la cente-
naria cafetería Dindurra, donde él partido Nazi Democracia
Nacional celebró un acto de análisis electoral. Se realizan
pintadas alusivas al mismo. El día del acto se realizó un falso
aviso de artefacto incendiario.

“... En ese estadio, no es ya, créanme, el gobierno el que está en
causa, ni las instituciones, ni siquiera Francia. Es nuestra civilización

misma. Todos los adultos y todos los responsables, todos los que pre-
tenden guiar a los hombres deben preocuparse, padres, maestros,
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dirigentes profesionales o sindicales, escritores y periodistas, curas y
laicos... “ 

G. Pompidou.
Alocución del 14 de mayo de 1968 en la Asamblea Nacional.

Mediados de Octubre-Xixón: Rota la luna de una sucursal
de la Caixa en solidaridad con los detenidos en los disturbios
del 12-10 en Barcelona. Esta entidad presenta acusación par-
ticular contra los detenidos, que son encarcelados por “aso-
ciación ilícita” y por la “gran alarma social”. Un cajero de un
BBV es también saboteado.

“En el transcurso de las insurrecciones pasadas, los gestos más
espontáneos, los que las nervaduras del poder han calificado como cie-

gos, eran, en definitiva, los más revolucionariamente clarividentes.
Para no citar más que un ejemplo sacado de la más reciente actuali-
dad, los insurgentes de Los Angeles la han tomado directamente con

el valor de cambio espectacular que servía de decorado a su esclavitud;
han tomado al asalto el cielo del espectáculo. Al tiempo que destruían

los escaparates e incendiaban los supermercados, han iniciado en el
mismo sitio una restitución del valor de uso: “ Un negro lleva en una
carretilla un refrigerador robado, lo abre y saca de él carne y algunas

botellas de whisky” (L’Express)”
J. Gamault.

“Las estructuras elementales de la reificación. “ lntemationale situ
ationniste N° 10.

Mediados de Octubre,Xixón: Atacado un establecimiento
de la multinacional italiana Bennetton en solidaridad con los
presos anarquistas italianos encarcelados en este estado y que
están sufriendo un montaje político-policial desencadenado
desde Italia por el fiscal Marini con la complicidad de las
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autoridades españolas, a raíz de la expropiación frustrada a
un banco de Santander en Córdoba (12/96).

“Tu consejo, Hydarnes, no pesa para nosotros igual en los platillos de
la balanza, pues conoces una de las cosas sobre las que aconsejas, pero
ignoras la otra. Sabes, en efecto, lo que es la servidumbre, pero no has
gustado la libertad y no conoces si es dulce o amarga. Si la conocieras,
nos” aconsejarías luchar por ella con la lanza y con el hacha”

Tucídides. “Guerra del Peloponeso “. 

Finales de Octubre, Xixón: Un cajero de un banco de
Santander es derretido.

“Las relaciones humanas deben tener por fundamento la pasión, o
en su defecto el terror”

Potlacht, publicación de la Internacional Letrista.

Finales de Octubre, Xixón: Un artefacto explosivo casero
es desactivado por agentes TEDAX (Técnicos en desactiva-
ción de explosivos) en las oficinas centrales de la Caixa en la
calle Corrida. Un tramo de esta calle fue acordonado duran-
te la hora en que duró la intervención de la policía. Este aten-
tado fallido coincide con la entrega de los premios príncipe
de Asturias, el 65 aniversario del final de la revolución de
Ochobre y con la puesta en libertad provisional de los dete-
nidos en Barcelona, así como el asesinato policial de una per-
sona durante el desalojo del teatro princesa en el barrio
valenciano del Carmen.

A la semana siguiente es desalojado el edificio de hacienda
por un paquete sospechoso que solo eran unas cajas de car-
tón apiladas. La psicosis policial llevó al acordonamiento y
paralización de la zona durante una hora.
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El delegado del gobierno relaciona este hecho con el arte-
facto de la Caixa, achacándolo a “un gracioso o un grupo rei-
vindicativo”, según el delegado Noval, declaraciones efectua-
das en el marco de la primera reunión de la Junta Local de
seguridad ciudadana en la que participaron miembros de
todas las policías (local, nacional, picoletos...) y en la que se
elaboró un plan represivo para esta ciudad. La prensa revela
que el visionado del video de La Caixa permite atribuir la
acción a 3 personas encapuchadas, presumiblemente hom-
bres.

“El especialista “virtuoso’, el vendedor de sus objetivadas y cosifica-
das capacidades intelectuales... adopta asimismo una actitud contem-

plativa respecto al funcionamiento de sus propias capacidades objetiva-
das y cosificadas. Esta estructura se pone de manifiesto del modo más
grotesco en el periodismo, precisamente donde la subjetividad misma,

el saber, el temperamento y la capacidad de expresión se convierten en
un mecanismo abstracto, que entra en funcionamiento obedeciendo a
leyes propias e independientemente tanto de la personalidad del pro-
pietario” como del ser material concreto de los objetos tratados. La

“carencia de principios” de los periodistas. la prostitución de sus
vivencias y convicciones sólo se pueden concebir como culminación de la

cosificación capitalista”
G. Lukács. “Historia y consciencia de clase”. 

Finales de octubre, Xixón: Pinchadas a navajazos las rue-
das de coches de la policía municipal, así como varios depor-
tivos de lujo.



“Mejor sería que todo el mundo fuese destruido y pereciera en su
totalidad, antes de que un hombre libre reprimiese un acto al que su

naturaleza le empuja”
Heinrich Suso,

de la Hermandad del Espíritu Libre, siglos XIII y XIV
Principios de Noviembre, Uvieu: Personas desconocidas

provocan un incendio en el local de la Hermandad de Ex-
combatientes, organización ultraderechista subvencionada
por el Ayuntamiento. En este local se reúnen además los gru-
púsculos neonazis. La puerta resulta destruida. No es la pri-
mera vez que es atacada.

“La destrucción fue mi Beatriz”
Mallarmé.

Principios de Noviembre, Uvieu: Es pintarrajeado el busto
de Clarín con diversas as circuladas y un símbolo de okupa-
ción con spray rojo. Los portavoces de PSOE e IU coinciden
en su bramido por la Democracia con el fachilla de la her-
mandad de defensores de Oviedo, cuya sede de la calle del
Rosal había sufrido un ataque pirómano hacía menos de 72
horas.

“Pero cuando el azar hace que el pueblo no confíe en nadie, cosa que
sucede a veces, cuando ha sido engañado o por las circunstancias o por

los hombres, se llega necesariamente a la ruina”. 
Maquiavelo. “El príncipe“.

Noviembre, Xixón: Siliconeadas dos sex-shop, una inmo-
biliaria, varios cajeros automáticos, varios supermercados
DIA % y ALIMERKA, todos los accesos al centro comer-
cial EL COTO, varios parkímetros, un BLOCKBUSTER, un
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negocio de SONY, un instituto y varias tiendas de ordenado-
res y “nuevas tecnologías”.

“¿Cuáles son las raíces que se aferran, qué ramas crecen
de esta pétrea basura?...”

T.S. Eliot. “La tierra baldía”
Noviembre, Xixón: Destrozadas a martillazos las lunas de

varios bancos (2 Banco Herrero, 2 Banesto, un BBV, un
BPopular, un BSantander, 2 Cajastur, un Cajaespaña), de las
oficinas de Hidroeléctrica del Cantábrico, de un Blockbuster,
de un Mike’s (comida basura) y de varios cajeros automáti-
cos...

“Es necesario esperar todo. No temer ni al tiempo ni a los hombres”
Isidore Ducasse. “Poesías”. 

Noviembre, Onís: El instituto Rey Pelayo de Cangas inicia
las obras de blindaje de todo el área escolar para protegerse
de los ataques vandálicos que ha venido sufriendo este cen-
tro. En una primera fase la inversión será superior a las
700.000 ptas.

Una escuela en la que la vida se aburre sólo enseña la Barbarie”
Váneigem.

Noviembre, Xixón: La policía muestra su preocupación, en
boca del comisario jefe de Gijón, José Villar del Saz, por los
robos de vehículos y en bares. A parte de las expropiaciones
millonarias en joyerías, peleterías y bancos.

“La razón de una buena psicología no es el saber por que un ham-
briento roba sino por que no lo hace”

W. Reich.



Mediados de noviembre, Xixón: La prensa burguesa se
hace eco de la explosión de un petardo al paso de un coche
de la policía. El estallido del petardo provocó un agujero en
la tierra de la mediana donde estaba colocado, aunque no
hubo que celebrar desperfectos. El comisario jefe, José Villar
del Saz, declaró que “fue un acto de gamberrismo sin impor-
tancia, que no tenía que ver con la policía”. La paranoia lleva
el suceso a la T. V.

“Los policías son el enemigo absoluto”
Baudelaire.

Mediados de noviembre, Xixón: Durante estas fechas, y
siguientes, son varios los bancos de esta ciudad que amane-
cen con las lunas rotas.

“Primero hay que meterse seriamente en el combate y luego ya se
verá todo lo demás”

Napoleón.

30 noviembre·Siero: Un artefacto casero explota en los
aseos de un instituto de Pola de Siero. La explosión del pepi-
no provocó varios destrozos en la taza, la puerta y las venta-
nas, así como en el coche de una de las profesoras del cen-
tro. El suceso hizo que se desplazaran hacia el instituto agen-
tes del servicio TEDAX. El artefacto constaba de un cartu-
cho de caza al que se le había añadido una mecha.

“Es preciso matar para seguir viviendo”
M. Hemández. “Canción del soldado esposo”. 

Finales de noviembre, Uvieu: Conductores de ambulancias
en huelga destrozan las ambulancias en un acto calificado por
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la prensa de “bacanal de alcohol y destrozos” en el Hospital
Central de Uvieu. La empresa se aviene inmediatamente a
negociar.

“Pero ocurre entonces que se les acusa de vandalismo, y que se cen-
sura e infama su irrespetuosidad para con la máquina. 

Estas críticas tendrían fundamento si existiera por parte de los
obreros la voluntad sistemática de deteriorización, sin preocuparse por

la finalidad. Ahora bien, ¡no es este el caso! Si los trabajadores la
toman con las máquinas no es por placer o diletantismo, sino porque

les obliga a ello una imperiosa necesidad. “ 
Emile Pouget. “El sabotaje”

Mediados de diciembre, Xixón: Un aviso de artefacto
explosivo obliga a desalojar el instituto Calderón de la Barca.
En el centro se personaron agentes TEDAX que procedie-
ron a registrar el centro exhaustivamente durante más de
hora y media.

“Cuanto más se complica el sistema mercantil, más bastan para
destruirlo unos medios simples”

Ratgeb. “De la huelga salvaje a la autogestión generalizada”. 
Finales de diciembre, Xixón: Mientras la hipocresía navide-

ña impregna la ciudad, nuevamente, son siliconeados varios
establecimientos mercantiles, saboteados cajeros automáti-
cos, ETT’s.

“En Mayo todo se me escapaba”
Charles De Gaulle.
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Diciembre, Xixón: Trabajadores del astillero público
Juliana Constructora y empresas auxiliares se manifiestan por
el centro de la ciudad en varias ocasiones, cruzando y que-
mando contenedores y enfrentándose a la policía. 6 sucursa-
les del Banco de Santander son destrozadas, llegando a lan-
zar un cóctel molotov contra una de ellas, durante las mani-
festaciones. Mientras, los trabajadores del astillero privado
Naval Gijón se enfrentan a la policía todos los jueves ante el
astillero.

“Informativos Tele 5” califica Xixón como “la ciudad más
violenta de España”.

“La libertad es uno de los más preciados dones que a los hombres
dieran los cielos; con ella no pueden compararse los tesoros que la tie-
rra encierra, y el mar encubre. Por la libertad, Sancho, así como por

la honra, se puede y debe dar la vida.”
Cervantes.

Finales de diciembre,Xixón: Es calcinado, con nocturnidad
y alevosía, un cajero automático de un Banco de Santander.
Esta entidad pretende financiar la fusión de los astilleros de
la ciudad, en dura lucha, y promover el “pelotazo” urbanísti-
co en la zona de poniente.

“El sabotaje capitalista, por su parte, no es sino un medio de explo-
tación intensificada; no condena sino los apetitos desenfrenados y

nunca satisfechos; es la expresión de una repugnante rapacidad, de
una insaciable sed de riqueza que no retrocede ante el crimen para

darse satisfacción... Lejos de engendrar la vida, no siembra a su alre-
dedor más que ruinas, luto y muerte”.

Emile Pouget. “El sabotaje”. 



Finales de diciembre, Sotrondio (Nalón): Un artefacto
explosivo, compuesto por petardos de feria, hace explosión
en un instituto de esta localidad. El explosivo fue colocado
en el baño e hizo retumbar todo el instituto.

“Que el trueno me despierte 
con su ronco estampido,
y al mundo adormecido
le haga estremecer; 
Que rayos cada instante
caigan sobre él sin cuento,
que se hunda el firmamento 
Me agrada mucho ver. 
La llama de un incendio
que corra devorando 
y muertos apilando
quisiera yo encender; 
tostarse allí un anciano, 
volverse todo tea, 
oír como vocea 
¡qué gusto!, ¡qué placer!”

“La desesperación “. 

Atribuida a José de Espronceda

Finales de diciembre, Xixón: Es rota la luna de un banco
BBV. Esa misma semana es atacado el Belén que el ayun-
tamiento había colocado en un céntrico paseo de la ciudad.
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“No sólo tenemos que construir 
con imaginación nueva,

sino también dinamitar lo viejo (…)
¡A fuego

a llama,
a hierro,

a luz,
abrasa, 

quema,
corta, 

destruye!”
Maiakovski “150.000.000”

Nochevieja, Efecto 2000, Xixón: Según se pudo leer en la
prensa burguesa, fue incendiada la puerta de una de las casas
del edificio donde vive parte de la conocida familia Clotas. Al
lugar del incendio se personó Cherines, Concejala del PP en
el ayuntamiento, ya que allí viven sus padres. También se per-
sonó Isidro Femandez Rozada, secretario general del PP en
Asturies.

“Yo me alquilo por horas; río y lloro con todos; pero escribiría un
poema perfecto si no fuera indecente hacerlo en estos tiempos”

G. Celaya. “Aviso”. 
3 enero, Siero: Siete encapuchados queman a las siete

menos diez de la mañana un camión de recogida de basuras.
El hecho fue desencadenado porque la empresa adjudicataria
Tecmed, con sede en Xixón, rechaza la admisión de dos des-
pedidos.
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“Aún cuando no se produzca más que en un único distrito indus-
trial, una revolución social se sitúa en el punto de vista de la totalidad

porque es una protesta del individuo contra la vida deshumanizada,
porque parte del punto de vista de cada individuo real, porque el ser

colectivo del que el individuo se esfuerza en no permanecer separado es
el verdadero ser colectivo del hombre, el ser humano”

K. Marx. “Glosas críticas marginales al artículo: 
“El rey de Prusia y la reforma social. Por un prusiano”.

Principios de enero, Uvieu: Un aviso de artefacto explosi-
vo obliga a desalojar la Audiencia Provincial. Una nueva
intervención, en vano, de los ya no tan ociosos Agentes
TEDAX. Esa misma semana se había dado a conocer la con-
firmación de la sentencia, por el tribunal constitucional, que
condena a Primitivo a 4 años de cárcel y 5 millones de multa
por una paliza a un ingeniero en el pozo Candín en el año 95.
En aquel juicio, Primitivo negó los hechos, compañeros del
pozu declararon que estaba currando mientras sucedían los
hechos y el ingeniero presentó acusación a instancias de la
policía. En la cárcel, Primitivo mantuvo una huelga de ham-
bre de 23 días en los dos meses que duró su reclusión.
Primitivo fue puesto en libertad tras un recurso ante el cons-
titucional.

“La soga que en el cuello
llevábamos atada fácil es desatarla, 

por cuanto es ilusión solo, lo mismo que la vida, 
que el dolor y la muerte y el sueño del dinero”

Leopoldo María Panero. “Requiem por un poeta”. 
Mediados de Enero, Siero: Siete estudiantes son detenidos

por coacciones mediante llamadas anónimas por teléfono al
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director del instituto. Hacia unos días había aparecido la
puerta del instituto chapada con cadenas, y los días 14 y 16
hubo una huelga por las condiciones inhóspitas del centro.

“Los verdugos de la comunas de Paris, Budapest y Asturias nos
han enseñado que la represión siempre es despiadada y que la paz de

los cementerios es la única promesa mantenida por las fuerzas del
orden estatal. Llegados a un punto del enfrentamiento en que la repre-

sión no perdonará a nadie, no perdonemos tampoco a ninguno de los
cobardes que esperan nuestra derrota para convertirse en verdugos.

Quememos los barrios residenciales, liquidemos los rehenes, arruine-
mos la economía a fin de que no subsista nada de lo que nos ha impe-

dido ser todo”
Ratgeb. “De la huelga salvaje a la autogestión generalizada”. 

Epílogo

Glosas críticas marginales al artículo: “La evolución de la
seguridad ciudadana. La policía vigila a Jarrai en la región”,
por un imbécil interesado llamado Raúl Alvarez en La Voz

de Asturias del lunes 17 de enero del 2000.

“Cuando las luchas antisindicales de los obreros son reprimidas en
primer lugar por los propios sindicatos, y cuando las revueltas actuales
de la juventud lanzan una primera contestación informe, que implica de
modo inmediato el rechazo de la antigua política especializada, del arte
y de la vida cotidiana, están aquí presentes las dos caras de una lucha
espontánea que comienza bajo el aspecto criminal. Son los signos pre-
cursores del segundo asalto proletario contra la sociedad de clases”

(Guy Debord, La sociedad del espectáculo).
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“Son muy pocos, no sé si puede hablarse de un grupo, pero hay per-
sonas afines a Jarrai bien controladas en Asturias”. “Los rumores
mediático-policiales adquieren enseguida, o en el peor de los casos tras
haber sido repetidos tres o cuatro veces, el peso indiscutido de pruebas
históricas seculares.”

(G. Debord, Comentarios a la sociedad del espectáculo).
“Así el Poder ha de quemar, desde el principio, la última carta polí-

tica que dispone antes de la guerra civil o antes del golpe de Estado del
cual es incapaz. La doble carta del falso “peligro anarquista” (por la
derecha) y del falso “peligro fascista”’(por la izquierda), con el único fin
de enmascarar y hacer posible una auténtica ofensiva contra el verdade-
ro peligro, el proletariado. Además, el acto con el que la burguesía trata
de conjurar la guerra civil es en realidad, su primer acto de guerra civil
contra el proletariado. Para el proletariado, ya no es cuestión de evitar-
la ni tampoco de comenzarla, sino de ganarla.”(¿Arde el reichstag?,
manifiesto de la sección italiana de la, Internacional
Situacionista en 1970), En el caso que nos afecta, y por la
actitud del Poder, la amenaza generalizada (por la derecha) es
“Jarrai y Los Violentos”. Aunque en el mismo artículo se nom-
bra (por la izquierda) el ridículo partido Democracia
Nacional y sus ridículos enfrentamientos con el ridículo par-
tido de extremonacionalista izquierdismo recuperador
Andecha Astur. ¡Realmente ridículo! “(...) No se puede hablar de
plan previo, ni de acción organizada, pues el llamamiento de los parti-
dos apenas podía seguir los levantamientos espontáneos de la masa, los
dirigentes apenas tenían el tiempo para formular sus consignas, mien-
tras la masa de los proletarios se lanzaba al asalto.” (Rosa
Luxemburg, Rusia 1905, el elemento espontáneo).



Según el Delegado del Gobierno Noval, algunos grupos
de jóvenes violentos, “Encubren sus actitudes con la política para
sentirse respaldados en su gamberrismo”. “He aquí al bandolero en una
fotografía que le fue hecha recientemente. El Sabater era analfabeto,
arrogante y cruel. La actitud de jaque adoptada ante el objetivo corres-
ponde exactamente a su conducta de delincuente habitual” (Pie de
foto en el Blanco Y Negro del 16 de Enero de 1960, en refe-
rencia a Francisco Sabaté, revolucionario acribillado a bala-
zos por la guardia civil en San Celoni). Gamberros, Vándalos,
Criminales, Bandoleros,,,. así han denominado y denominan
a los revolucionarios de todas las épocas. Noval advierte que
algunos grupos de vándalos se encubren bajo la política. Para
Noval “no hay que confundir el gamberrismo con la persecución de
objetivos políticos”. “(...) En la revolución donde la propia masa apa-
rece en la escena política, la conciencia de clase se hace concreta y acti-
va. De esta manera, un año de revolución dio al proletariado ruso esa
“educación” que treinta años de luchas parlamentarias y sindicales no
pudieron otorgar artificialmente al proletariado alemán.”(Rosa
Luxemburg, Huelga de masas, partidos y sindicatos) 

La Delegación del Gobierno confirma controles y segui-
mientos periódicos en los “ambientes radicales” para evitar la
propagación de ciertas actitudes. “Son exámenes de seguridad”,
reconoció Noval. “En fin de cuentas, su principal contradicción es
actualmente que está vigilando, infiltrando y manipulando a un partido
ausente: aquel que supuestamente desea la subversión del orden social
Pero ¿donde se le ve obrar? Por cierto que las condiciones jamás fueron
tan gravemente revolucionarias en todas partes, pero sólo los gobiernos
lo creen. La negación se ha visto tan enteramente despojada que se ha
dispersado hace mucho. Sólo queda de ella una amenaza vaga, aunque
muy inquietante; y la vigilancia se ha visto privada a su vez de su mejor
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terreno de acción. Esa fuerza de vigilancia e intervención se ve llevada
precisamente por las necesidades presentes que condicionan su empleo a
adentrarse en el terreno mismo de la amenaza para combatida por ade-
lantado. Por ese motivo, la vigilancia tiene interés en organizar ella
misma unos polos de negación a los que informará al margen de los
medios desacreditados del espectáculo, esta vez a fin de influir no ya en
los terroristas, sino en las teorías.” (G. Debord, Comentarios a la
sociedad del espectáculo). “El plagio es necesario, forma parte del pro-
greso. Persigue de cerca la frase de un autor, se sirve de sus expresiones,
borra la idea falsa y la sustituye por una idea justa”(Lautréamont,
poesías).

[Panfleto repartido en unas jornadas sobre “movimientos alternativos”
organizadas por una de las sectas de la izquierda capitalista.

Publicado en “La Gazeta Asturiana”, 2000]

El espectáculo de la miseria y la miseria del
Espectáculo

Lo que hacéis aquí y en todas partes, nos parece
simplemente ridículo. Consideramos sin embargo que tanta
aglomeración de imbéciles es ridícula pero significativa.

En la medida en que estos “movimientos” se descubren
totalmente inútiles e inexistentes; en la medida en que vos-
otros, tarados pseudorrevolucionarios, sois incapaces de
tomar conciencia de vuestro fracaso, tendéis a transformar
vuestras actividades en instituciones. Pedís así un reconoci-
miento oficial por parte de un conjunto social caduco en

115

c

El espectáculo de la miseria y la miseria del
Espectáculo



116

todos los sentidos, pero aún dominante materialmente, del
que demostráis ser buenos perros guardianes.

Políticos, okupis, feministas, artistas, contrainformado-
res, tenderos… vuestras elucubraciones subintelectuales de
especialistas fragmentarios os impiden concebir la totalidad;
y por tanto un movimiento que la supere totalmente. Sólo
podéis regodearos en la exhibición pública de vuestros roles,
como campeones de tal o cual detalle de la falsa contestación
al viejo mundo –un mundo acabado del que tampoco habéis
conocido el sentido–.

Os reunís para intercambiar unas migajas de vuestra
ignorancia y vuestras dudas. En vano montáis el espectáculo
de un falso encuentro. No tenéis en común más que un
guión a seguir, guión escrito por el poder. Habéis mostrado,
en este mercado, uno de los aspectos de la sociedad que alar-
deáis combatir: la palabrería confusa y vacía sobre un mundo
que se os escapa.

Dirigentes a los que las masas nos empeñamos en igno-
rar; especialistas del antimilitarismo; okupis mendicantes que
creen poder ser libres entre cuatro paredes; educadores críti-
cos incapaces de criticar la educación; artistas con unas mer-
cancías cuyo ínfimo valor de cambio (y nulo el de uso) les
obliga a buscar su mercado en la poco exigente extrema
izquierda; feministas que se presentan a elecciones; solidarios
que se recrean en la contemplación de guerrillas tropicales y
jerarquizadas; periodistas que disolviendo la lógica se consi-
deran “libres” en un mundo de esclavos; tenderos de barati-
jas…la oposición espectacular al espectáculo; el combate de



la alienación con armas alienadas; la reproducción en su inte-
rior de las condiciones de escisión y jerarquía de la sociedad
que alienta su inocua oposición…los restos de la extrema
izquierda del capital, los que nunca dejarán de ser espectado-
res; vosotros que os encerráis a debatir sobre vuestras mixti-
ficaciones en dependencias oficiales; que aspiráis a negociar
–y por tanto a representar–, que protestáis, reivindicáis y uti-
lizáis el lenguaje del poder porque el poder os utiliza…

La verdadera contestación se extiende ajena a vosotros, la
revolución que tratáis de controlar se desarrolla no sólo sin
vosotros, sino contra vosotros. Porque la revolución proleta-
ria es salvaje, violenta y profanadora, y no un punto de
encuentro para la autocomplacencia.

Corred a ponernos un adjetivo.

Corred a llorarle a la poli, los jueces, la prensa… sois bue-
nos chicos y tenéis mucho que perder.

“Aniquilad por tanto para siempre todo aquello que un día
pueda destruir vuestra obra”

D.A.F. de Sade.

Contra las especializaciones y 
la división del trabajo:

Abolición del trabajo asalariado y de 
la mercancía.

¡Muerte a los Imbéciles!
¡Vivan los Incontrolados!

Ronda de Proletarios Salvajes Contra la Mediación y sus
Especialistas. 
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[Publicado en “La Gazeta Asturiana”, 2000]

Advertencias y Consejos

Súbditos:

La depuradora de Aboño es necesaria. Los gestores de
vuestras vidas tenemos que hacer algo con toda la mierda
que la supervivencia moderna produce en Xixón. Si no sois
capaces de cuestionar la supervivencia no cuestionéis la
depuradora.

La ubicación de la depuradora es la correcta. Si nosotros,
representantes de toda la ciudadanía democráticamente ele-
gidos, decidimos que sois vosotros, vecinos del oeste de
Xixón, quienes debéis tragaros la mierda producida por la
sociedad del bienestar en esta ilustre ciudad, nadie debe pro-
testar; tal decisión es correcta y adecuada al interés general.
En democracia la mayoría, o sea nosotros, tiene siempre
razón.

No toleraremos amenazas ni actos de violencia contra
estas instalaciones, signo de progreso y bienestar. Tales actos
serán considerados terroristas y tratados como se merecen.

Aquellos indeseables que deseen hacer alegaciones u
objetar algo a tan excelsa y necesaria obra habrán de seguir
los cauces democráticamente establecidos. Tal vez dentro de
15 años, cuando de vuestras casas sólo queden ruinas y la
mitad hayáis muerto de cáncer por los humos de la térmica
el Supremo os de la razón; ante lo cual cambiaremos las leyes
para que os la vuelva a quitar.
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Tampoco toleraremos que ningún incontrolado ose
poner en duda nuestra representatividad y por tanto la juste-
za de nuestras decisiones. Recordad: hemos sido elegidos
para gestionar vuestras vidas y lo haremos pese a quien le
pese. Cualquier intento de meteros en aquello que os incum-
be es un intento de atentar contra la convivencia democráti-
ca, y es por ello un intento totalitario y fascista.

Si no os gusta el lugar donde sobrevivís podemos ofrece-
ros alternativas y mejoras: asilos, manicomios, cárceles, gen-
tilmente atendidos por nuestros especialistas. Todo por el
bien de nuestro pueblo, todo para que podáis reinsertaros en
cualquier vertedero.

Súbditos: No penséis, No hagáis Nada.
Trabajad, Consumid, Obedeced.

Nosotros nos ocuparemos de Todo.

Ministerio del Bienestar
Ministerio de la Verdad

Ayunta Miento de Xixón
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[Editado en fotocopias, 2000]

La Fenomenología del vandalismo

(O sobre la actual organización social de la locura,
y algunos medios para combatirla)

“Dime desde cuando estamos muertos...”

I

“¿Se necesitan pretextos para cometer un crimen?”
D.A.F. de Sade “Juliette”

En este desarrollo complejo y terrible que ha arrastrado
hacia nuevas condiciones la lucha de clases, los nuevos signos
de negación, incomprendidos y falsificados, se multiplican
por el planeta. La frivolidad y el aburrimiento que invaden lo
que subsiste aún, el presentimiento vago de un algo descono-
cido son los signos anunciadores de algo diferente que está
en marcha: los actos vandálicos que se extienden imparables
son una respuesta natural a la sociedad cosificada bajo la dic-
tadura de la mercancía. En un mundo organizado de tal
manera que exige nuestro derrumbe como personas para su
reproducción, cualquier disfrute que se emancipe del valor
de cambio adquiere rasgos subversivos. ¿Acaso los goces
permitidos pueden compararse a los goces que reúnen a
unos atractivos mucho más picantes los inapreciables de la
ruptura de los frenos sociales y del derrumbe de todas las
leyes? Lo que autoridades e izquierdistas toman como gestos
de desesperación no expresa otra cosa que la desesperación
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por no haberlos realizado antes. La desesperación es el
menor de nuestros errores. Las vendas ideológicas les impi-
den ver en estos hechos de destrucción del mundo de la mer-
cancía la afirmación de nuestra superioridad humana sobre
las mismas, así como el rechazo de todos los imperativos
económicos y sociales. La libertad se ha reducido a pura
negatividad y a el deseo de disminuir la degradación sin lími-
tes de la existencia y el tormento sin límites del morir en un
mundo donde hace mucho que hay cosas peores que temer
que la muerte. Las personas sin porvenir estamos eligiendo
otra calidad de presente. Nos negamos a compartir la general
complacencia con relación a todas las miserias, la malsana
propensión por consumir beatamente la alienación.

Aspiramos sobre todo a llevar la confusión a su más alto
nivel: reconocemos estar sinceramente dispuestos a incendiar
el mundo para que luzca más. Es tiempo ya de enfrentarse
contra lo que nos ofende y nos doblega tan autoritariamente.

Este es el primer paso de una lucha total, de un alcance
infinito. Las migajas nunca dejarán satisfechos a aquellos que
buscan lo que no se encuentra en el mercado. Negociar, o pedir una
negociación, como se está haciendo en cada reivindicación
particular, una esclavitud digna y confortable es entrar en el
reino de las delicadezas policiales. Por otra parte, se puede
conjeturar que si las personas se encierran desesperadamen-
te en los bienes de la civilización, hace mucho tiempo cues-
tionables además de absurdos, que al parecer les debería
garantizar un comportamiento económico razonable, es por-
que alguna vez les resultó indeciblemente difícil conseguir
por sí mismos el estado de civilización, y los medios de
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comunicación también hacen lo suyo para mantenerlos así
enfilados. La estupidez no es en absoluto una cualidad natu-
ral, sino algo producido y reforzado por la sociedad mercan-
til. El problema no es que la gente viva más o menos pobre-
mente, sino que viven de un modo que escapa siempre a su
control.

II

“La locura es algo excepcional en los individuos, pero la regla en
grupos, partidos, pueblos y épocas.”

Nietzsche. “Más allá del bien y del mal”
Quién sufre pasivamente su suerte cotidianamente extra-

ña reacciona ilusoriamente contra esta suerte, recurriendo a
técnicas mágicas. El reconocimiento y el consumo de las
mercancías están en el centro de esta pseudorrespuesta a la
comunicación sin respuesta, al lenguaje de la mercancía. La
necesidad de imitación experimentada es precisamente la
necesidad infantil condicionada por todos los aspectos de la
desposesión fundamental; la necesidad anormal de represen-
tación compensa aquí un sentimiento torturante de estar al
margen de la existencia.

La enajenación aparece tanto en el hecho de que mi
medio de vida es de otro, que mi deseo es la posesión inacce-
sible de otro, como en el hecho de que cada cosa es otra que
ella misma, que mi actividad es otra cosa, que por último,
domina en general el poder inhumano.

Lo que mediante el dinero es para mí, lo que puedo
pagar, es decir, lo que el dinero puede comprar, eso soy yo,
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el poseedor del dinero mismo. Mi fuerza es tan grande como
lo sea la fuerza del dinero. Las cualidades del dinero son las
cualidades y fuerzas esenciales de su poseedor. Lo que es y lo
que puede no están determinados en modo alguno por la indi-
vidualidad. El dinero es el bien supremo, luego es bueno su
poseedor. El dinero es el vínculo que liga la vida humana,
que liga a la sociedad, que liga a la persona con la naturaleza
y con las demás personas. La inversión y confusión de todas
las cualidades humanas y naturales, la conjugación de las
imposibilidades; la fuerza divina del dinero radica en su esen-
cia genérica extrañada, enajenante y autoenajenante del ser
humano. Es el poder enajenado de la humanidad.

Lo que como persona no puedo, lo que no pueden mis
fuerzas individuales, lo puedo mediante el dinero. El dinero
convierte así cada una de esas fuerzas esenciales en lo que en
sí no son, es decir, en su contrario. El dinero transustancia mis
deseos, que son meras representaciones; los traduce de su
existencia pensada, representada, querida, a su existencia sen-
sible, real; de la representación a la vida, del ser representado
al ser real. El dinero es, al hacer ésta mediación, la verdadera
fuerza creadora.

El dinero en cuanto medio y poder universales (exterio-
res, no derivados de la persona en cuanto tal ni de la socie-
dad humana en cuanto sociedad) para hacer de la representa-
ción realidad y de la realidad una pura representación, transforma
igualmente las reales fuerzas esenciales humanas y naturales en
puras representaciones abstractas y por ello en imperfecciones,
en dolorosas quimeras, así como, por otra parte transforma las
imperfecciones y quimeras reales, las fuerzas esencialmente
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impotentes, que sólo existen en la imaginación del individuo,
en fuerzas esenciales reales y poder real. Según ésta determinación,
es el dinero la inversión universal de las individualidades, que
transforma en su contrario, y a cuyas propiedades agrega
propiedades contradictorias.

Como tal potencia inversora, el dinero actúa también con-
tra el individuo y contra los vínculos sociales que se dicen
esenciales. Transforma la fidelidad en infidelidad, el amor en
odio, el odio en amor, la virtud en vicio, el vicio en virtud, la
estupidez en entendimiento, el entendimiento en estupi-
dez...Como el dinero, en cuanto concepto activo y existente
del valor, confunde y cambia todas las cosas, es la confusión y
el trueque universal de todo, es decir, el mundo invertido, la
confusión y el trueque de todas las cualidades naturales y
humanas.

Como el dinero no se cambia por una cualidad determi-
nada, ni por una cosa o fuerza esencial humana determinadas,
sino por la totalidad del mundo objetivo natural y humano,
desde el punto de vista de su poseedor puede cambiar cual-
quier propiedad por cualquier otra propiedad y cualquier
otro objeto, incluso los contradictorios. Es la fraternidad de
las imposibilidades, obliga a besarse a aquello que se contra-
dice.

Las personas ya no se relacionan directamente entre sí
como individuos reales, sino que obran siguiendo un mismo
canon, el del valor de cambio.

Si suponemos al ser humano como ser humano y a su
relación con el mundo como una relación humana, sólo se
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puede cambiar amor por amor, confianza por confianza, etc.
Cada una de las relaciones con el ser humano –y con la natu-
raleza– ha de ser una exteriorización determinada de la vida
individual real que se corresponda con el objeto de la volun-
tad. Si amas sin despertar amor, esto es, si mediante una exte-
riorización vital como amante no te conviertes en amado, tu
amor es impotente, una desgracia.

En esta organización social de la locura no hay ninguna
diferencia entre el destino económico y la persona misma.
Nadie es otra cosa que su patrimonio, que su sueldo, que su
posición, que sus oportunidades. La máscara económica y lo
que hay bajo ella se superponen en la conciencia de las per-
sonas, incluidas las interesadas, hasta en los pliegues más
sutiles. Cada cual vale lo que gana, cada cual gana lo que vale.
Experimenta lo que es en las alternativas de su vida econó-
mica. No se conoce como otra cosa. Si la crítica materialista
había sostenido, frente al idealismo, que no es la conciencia
la que determina al ser, sino el ser a la conciencia, y que la
verdad sobre la sociedad no se encuentra en las representa-
ciones idealizadas que ésta hace de sí misma, sino en su eco-
nomía, la autoconciencia actual se ha liberado en tanto de
dicho idealismo. Los individuos valoran su propio sí mismo de
acuerdo con su valor de mercado y aprenden lo que son a
través de lo que les acontece en la economía capitalista. Que
la cordura se vuelve estupidez es algo implícito a la tenden-
cia histórica. Lo razonable significa en la práctica que hay que
observar la equivalencia entre el dar y el tener. Esa razón es
modelada por el intercambio. De este modo la opinión públi-
ca ha alcanzado finalmente un estadio en el que inevitable-
mente el pensamiento degenera en mercancía, y el lenguaje
en elogio de la misma.



III

“Os digo que la vida está enferma, la vida está muy enferma.”
A. Artaud

Se podría casi decir que se ha hecho obsoleto el concep-
to mismo de vida humana como unidad de la historia de una
persona: la vida del individuo es definida ahora por su opues-
to, la destrucción, y ha perdido toda armonía y coherencia,
toda continuidad de recuerdo consciente y memoria involun-
taria; ha perdido todo sentido. Los individuos se reducen a la
mera sucesión de presentes puntuales, que no dejan rastro, o
mejor aún, cuyos rastros son odiados como irracionales,
superfluos y superados, en el sentido más literal del término.
Así como es sospechoso todo libro que no haya acabado de
aparecer, así como el pensamiento de la Historia –fuera de la
ciencia histórica especializada– pone nerviosos a los tipos
actuales, del mismo modo el pasado de la persona los pone
furiosos. Lo que uno fue y lo que ha experimentado una vez
es anulado frente a lo que es o frente a aquello para lo que
puede servir ahora. Se reprime la Historia en uno mismo y
en los demás por temor a que pueda reconocer el desastre de
la propia existencia.

La afirmación de que el medio de comunicación aísla no
es válida sólo en el campo espiritual. No sólo el lenguaje
mentiroso del locutor se fija en el cerebro como imagen de
la lengua e impide a las personas hablar entre sí; no sólo el
anuncio de la última novedad en telefonía móvil sofoca el de
la destrucción de continentes enteros. El progreso separa
literalmente a los seres humanos. Los tabiques y subdivisio-
nes en oficinas y bancos permitían al empleado charlar con
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el colega y hacerle partícipe de modestos secretos; las pare-
des de vidrio de las modernas oficinas, las salas enormes en
las que innumerables empleados están juntos y son vigilados
fácilmente por los jefes no consienten ya conversaciones o
idilios privados. También en las oficinas el contribuyente está
ahora protegido contra toda pérdida de tiempo por parte de
los asalariados. Los trabajadores están aislados en el colecti-
vo. Pero el medio de comunicación separa a las personas
también físicamente. El coche ha ocupado el lugar del tren.
Las personas viajan, rigurosamente aisladas las unas de las
otras, sobre círculos de goma. En compensación, en cada
automóvil familiar se habla sólo de lo mismo que se discute
en todos los demás: el diálogo en la célula familiar está regu-
lado por los intereses prácticos. Y como cada familia con un
determinado ingreso invierte lo mismo en alojamiento, cine,
etc, tal como lo prescribe la estadística, así los temas se hallan
tipificados de acuerdo con las distintas clases de automóviles.
Cuando los fines de semana o en los viajes se encuentran en
los hoteles cuyos menús y cuyas habitaciones son –dentro de
un mismo nivel de precios– perfectamente idénticos, los visi-
tantes descubren que, conforme ha crecido su aislamiento,
han llegado a asemejarse cada vez más. La comunicación
procede a igualar a las personas mediante su aislamiento.
Nunca hubo tantos medios de comunicación y nunca hubo
tan poco que comunicar. La soledad absoluta, la violenta
remisión al propio “yo”, cuyo ser se agota en el dominio de
lo material, en el ritmo monótono del trabajo, definen, como
una pesadilla, la existencia de la persona en el mundo moder-
no. Aislamiento radical y reducción radical siempre a la
misma nada sin esperanza son una sola cosa.
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En una sociedad basada en la competencia y en la des-
trucción del “otro” donde sólo es posible la comunicación
abstracta –las mercancías hablan, las personas escuchan– la
función del Estado es amparar a la persona del miedo a la
soledad. Los seres humanos no son capaces de reconocerse
a sí mismos en la sociedad, ni ésta en ellos, porque están ena-
jenados entre sí y respecto al conjunto. Sus relaciones socia-
les cosificadas se les presentan necesariamente como seres en
sí mismos.

El convencimiento acerca de la racionalidad visible de la
economía es un autoengaño de la sociedad burguesa. En la
medida en que la ratio parcial económica, la racionalidad del
conjunto, es cuestionable, se despliegan fuerzas irracionales
para su perpetuación. Lo inmanentemente irracional es lo
que la racionalidad del sistema exige de sus miembros, en la
medida en que la totalidad de las acciones con finalidad eco-
nómica exige de sus miembros, además de la reproducción
del conjunto, que ellos mismos se derrumben. Racionalidad
en este sistema es siempre una medida de sacrificio en vano.

En un mundo en el que lo correcto se torna falso, locura
o culpa, lo que al sujeto se le aparece como su propia esen-
cia, aquello en lo que cree tenerse a sí mismo frente a las
necesidades sociales enajenadas, medido con ellas es pura ilu-
sión. La identidad es entonces un conjunto de enajenaciones,
un rol, una función en la gigantesca maquinaria social de la
locura. El fortalecimiento del “yo” resultante da origen a un
intercambio de humillaciones, que aún más que el mercantil,
estructura este infierno totalitario. Las personas son blandas
cuando quieren algo de los más fuertes; duros y brutales
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cuando son solicitados por los débiles. Esta es la clave del
carácter en la sociedad, tal como ha sido hasta ahora. Cada
individuo especula sobre el modo de crear en el otro una
nueva necesidad para obligarlo a un nuevo sacrificio, para
sumirlo en una nueva dependencia, para desviarlo hacia una
nueva forma –alienada– del placer y con ello de la ruina eco-
nómica. Cada cual trata de crear una fuerza esencial extraña
sobre el otro, para encontrar así satisfacción a su propia
necesidad egoísta. Con la masa de objetos crece, pues, el
reino de los seres ajenos a los que la persona está sometida y
cada nuevo producto es una nueva potencia del engaño recí-
proco y la recíproca explotación. El ser humano, en cuanto
tal, se hace más pobre, necesita más del dinero para adueñar-
se del ser enemigo, y el poder de su dinero disminuye en rela-
ción inversa a la masa de la producción, es decir, su menes-
terosidad crece cuando el poder del dinero aumenta. La
necesidad de dinero es así la verdadera necesidad producida
por la economía capitalista y la única necesidad que ella pro-
duce. La cantidad de dinero es cada vez más su única propie-
dad importante. Así como él reduce todo ser a su abstracción,
así se reduce él en su propio movimiento a ser cuantitativo.
Nuestro espíritu es arrastrado interminablemente fuera de
sus casillas y sorprendido en la tabla de tinieblas construida
con arte grosero por el egoísmo y el amor propio. Perdemos
la vida alegremente, con tal que no se hable de ello.
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IV

“Se supuso hasta ahora que todo nuestro conocimiento tiene que
regirse por los objetos...Inténtese ahora ver si no saldremos mejor ade-
lante con las tareas de la metafísica suponiendo que los objetos tienen

que regirse por nuestro conocimiento...”
I.Kant. Prólogo a la II edición de la

“Crítica de la razón pura”.

No hay nada incomprensible. La crítica de la mercancía
es, en embrión, la crítica de este valle de lágrimas del que la
mercancía es el halo, pues no hay ningún problema de este
estadio evolutivo de la humanidad que no remita en última
instancia a la cuestión de la mercancía, y cuya solución no
haya de buscarse en la del enigma de su estructura, entendida
no como un problema aislado, ni siquiera como problema
central de la economía entendida como ciencia especial, sino
como problema estructural central de la sociedad capitalista. Pues
sólo en este caso puede descubrirse en la estructura de la
relación mercantil el prototipo de todas las formas de obje-
tividad y de todas las correspondientes formas de subjetivi-
dad que se dan en la sociedad burguesa. La mercancía no es
conceptuable en su naturaleza esencial sin falsear más que
como categoría universal de todo el ser social. Sólo en este
contexto cobra la cosificación producida por la relación mer-
cantil una importancia decisiva, tanto para el desarrollo obje-
tivo de la sociedad como para la actitud de las personas res-
pecto de ella, para la sumisión de su consciencia a las formas
en las que se expresa esa cosificación, para los intentos de
entender el proceso o de rebelarse contra sus mortales efec-
tos y liberarse de la servidumbre de esa “segunda naturaleza”
producida.



El misterio de la forma mercancía consiste en que pre-
senta a los seres humanos los caracteres sociales de su pro-
pio trabajo como caracteres objetivos de los productos mis-
mos del trabajo y, por tanto, también la relación social de los
productores al trabajo total como una relación social entre
objetos que existiera al margen de ellos. Por obra de este quid
pro quo los productos del trabajo se convierten en mercancí-
as, en cosas suprasensibles o sociales. Es pura y simplemen-
te la determinada relación social entre los seres humanos
mismos la que asume para ellos la forma fantasmagórica de
una relación entre cosas. Es decir, el valor de los productos
es creado por la persona, pero sin que ésta lo sepa. El hecho
de que el valor se presente siempre bajo la forma de un valor
de uso, de un objeto concreto, produce la ilusión de que son
las cualidades concretas de un producto las que deciden su
destino. Este es el carácter fetichista de la mercancía y su
secreto. La mercancía se contempla a sí misma en un
mundo que ella ha creado. Al examinar ese hecho básico
estructural hay que observar ante todo que por obra de él
el ser humano se enfrenta con su propia actividad, con su
propio trabajo, como algo objetivo, independiente de él,
como con algo que lo domina a él mismo por obra de leyes
ajenas a lo humano. Y eso ocurre tanto desde el punto de
vista objetivo cuanto desde el subjetivo. Ocurre objetivamen-
te en el sentido de que surge un mundo de cosas y relaciones
cósicas cristalizado (el mundo de las mercancías y de su
movimiento en el mercado), cuyas leyes se contraponen
siempre a los seres humanos como poderes invencibles,
autónomos en su actuación. Y subjetivamente porque, en
una economía mercantil completa como la que padecemos,
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la actividad de la persona se le objetiva a ella misma, se la
convierte en mercancía que, sometida a la objetividad no
humana de unas leyes naturales de la sociedad, tiene que eje-
cutar sus movimientos con la misma independencia respecto
del ser humano que presenta cualquier bien para la satisfac-
ción de las necesidades convertidas en cosa-mercancía. La
desvalorización de la vida a favor de las abstracciones hipos-
tasiadas involucra a toda la existencia. A consecuencia de ello
las metas de “yo” no son ya idénticas a las metas pulsionales
primarias, ya no pueden traducirse a ellas y las contradicen en
muchos aspectos.

La separación entre los actos sociales en que se reprodu-
ce la vida de los seres humanos y ellos mismos, les impide lle-
gar a ver el engranaje. Lo que despliega el velo social es el
hecho de que las tendencias sociales se imponen pasando
sobre la cabeza de los seres humanos, de que estos no las
reconocen como suyas.

La alineación no es cuantificable. La sociedad existente es
totalitaria en la medida en que los mismos seres humanos
son los que tratan de asemejarse quizá con más energía que
nunca a los rasgos de la sociedad; en que llevan ciegamente
su autoenajenación hasta una imagen engañosa de igualdad
entre lo que son en sí y lo que son para sí mismos. Invitar a la
gente a que abandonen sus ilusiones acerca de su condición
es invitarlos a que abandonen una condición que requiere una
ilusión.

Si la alineación es la separación de los seres humanos del
mundo que ellos mismos construyen, el reconocimiento de
esa separación es el principio de la consciencia; y su rechazo
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el comienzo de la revuelta. La coincidencia del cambio de las
circunstancias y de la acción humana solamente pueden ser
acogidas y comprendidas racionalmente como una práctica
revolucionaria.

Sabemos que para conseguir nuestra liberación, y con ella
una forma superior de vida a la que la sociedad contemporá-
nea trata de oponerse por su propio desarrollo económico,
tendremos que pasar una serie de procesos históricos a tra-
vés de los cuales las personas, como las circunstancias, serán
completamente transformadas. Nos llaman destructores del
mundo de las mercancías; no somos sino los constructores
de nosotros mismos. El nuestro no es más que un esfuerzo
por salir de esta prehistoria superequipada: por asaltar los
cielos.

V

“Potencial revolucionario supondría, en cambio, la existencia de
una clase que no sólo odia a su opresor, sino que sabe como combatir-

lo, y como hacer desaparecer los elementos cuya supresión es técnica-
mente necesaria para permitirle cometer todos los delitos.”

L. Mª. Panero. “El deseo de revolución”.
La evolución de la sociedad caracterizada por una pro-

ducción desenfrenada de mercancías lleva al reemplazo del
poder de explotación por el poder de organización. Pero el
proletariado no ha sido suprimido. Ha perdido completa-
mente la afirmación de su perspectiva autónoma y, en último
análisis, sus ilusiones, pero no su ser. Mora irreductiblemente



en las intensificadas mediaciones alienantes multiplicadas
hasta el paroxismo por el devenir mercantil: es la inmensa
mayoría de las personas que han perdido todo poder sobre el
empleo de sus vidas, y, sabiéndolo, se redefinen como el pro-
letariado, la negación de la razón mercantil y el rechazo del
trabajo en esta sociedad.

Los burgueses, en cambio, tienen muy buenas razones
para atribuir al trabajo una fuerza de salvación sobrenatural;
porqué precisamente de la dependencia forzada del trabajo
resulta que la persona que no tiene otra riqueza que su fuer-
za de trabajo debe ser en todas las situaciones sociales y cul-
turales el esclavo de las otras personas que se han hecho due-
ñas de las condiciones actuales de trabajo. Puede trabajar
solamente con su permiso, entonces puede vivir solamente
con su permiso.

Este proletariado se halla todavía subjetivamente alejado
de su consciencia práctica de clase; sin embargo hace ya
tiempo que ha descubierto que su propia fuerza exterioriza-
da contribuye al fortalecimiento permanente de la sociedad
capitalista, ya no solamente bajo la forma de su trabajo, sino
también bajo la forma de los sindicatos, los partidos, o el
poder estatal que había construido para emanciparse; y por
tanto ha descubierto también por la experiencia histórica
concreta que es la clase totalmente enemiga de toda exterio-
rización fijada y de toda especialización del poder.Es porta-
dor de la revolución que no puede dejar nada fuera de sí
misma , la exigencia de la dominación permanente sobre el
pasado, y la crítica total de la separación, y es aquí donde
debe encontrar la forma adecuada en la acción. Ninguna
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mejora cuantitativa de su miseria, ninguna ilusión de integra-
ción jerárquica son un remedio durable contra su insatisfac-
ción, porque el proletariado no puede suprimir su condición
y acceder a un nivel superior de vida por la reparación de una
injusticia, ni de un gran número de estas, sino sólo mediante
la destrucción del Estado, la abolición del trabajo asalariado
y la supresión de la mercancía: por el comunismo.

Para nosotros el comunismo no es un estado a alcanzar,
ni un ideal por el que deba regirse la realidad; llamamos
comunismo al movimiento real que anula y suprime el esta-
do de cosas existente.

El comunismo es la superación positiva de la sociedad
mercantil en cuanto autoextrañamiento de la persona, y por
ello la apropiación real de la esencia humana por y para el ser
humano. El comunismo es la verdadera solución del conflicto
entre la persona y la naturaleza, entre persona y persona, la
solución definitiva del litigio entre existencia y esencia, entre
objetividad y autoafirmación, entre libertad y necesidad,
entre individuo y género. Es el enigma resuelto de la Historia,
y sabe que es la solución.

Todas las revoluciones anteriores dejaban intacto el
modo de actividad y sólo trataban de lograr otra distribución
de ésta; la revolución comunista va dirigida contra el carácter
anterior de actividad, elimina el trabajo y suprime la domina-
ción de todas las clases, al acabar con las clases mismas, ya
que la revolución es llevada a cabo por la clase a la que la
sociedad no considera como tal, no reconoce como clase y
expresa ya de por sí la disolución de todas las clases, nacio-
nalidades, etc.
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Desdeñamos el disimular nuestras ideas y proyectos.
Declaramos abiertamente que no podemos alcanzar nuestros
objetivos si no es destruyendo por la violencia el viejo
mundo. La revolución no sólo es necesaria porque la clase
dominante no puede ser derrocada de otro modo, sino tam-
bién porque únicamente por medio de una revolución logra-
rá la clase que derriba salir del cieno en que se hunde y vol-
verse capaz de fundar la sociedad sobre nuevas bases.

VI

“Mejor la destrucción, el fuego”
L. Cernuda

Si hay algo que hace reír cuando se habla de revolución
es evidentemente porque el movimiento revolucionario orga-
nizado desapareció hace tiempo. Pero el resto es mucho más
irrisorio todavía, puesto que se trata de lo existente y de las
diversas formas de aceptación. El término “revolucionario”
está desprestigiado hasta el punto de designar en publicidad
los cambios mínimos en los detalles de la producción ince-
santemente modificada de mercancías.

El proyecto revolucionario comparece como acusado
ante la Historia: se le acusa de haber fracasado, de haber pro-
ducido una nueva alienación. Esto vuelve a constatarnos que
la sociedad dominante ha sabido defenderse, en todos los
planos de la realidad, mucho mejor de lo que preveían los
revolucionarios. No es que se haya vuelto más aceptable, lo
que pasa es que hay que reinventar la revolución, eso es todo.
La sociedad será cada vez más penosamente ridícula a todos
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los niveles mientras no llegue el momento de su reconstruc-
ción revolucionaria completa.

En el seno de este mundo, organizaciones pretendida-
mente revolucionarias no hacen más que combatirlo en apa-
riencia, sobre su propio terreno, a través de las mayores mix-
tificaciones. Todas ellas reivindican ideologías más o menos
petrificadas, y, en definitiva, no hacen más que participar en
la consolidación del orden dominante. Los sindicatos y par-
tidos políticos forjados por la clase obrera para su propia
emancipación se han convertido en simples reguladores del
sistema, propiedad privada de dirigentes que trabajan para su
emancipación particular y encuentran un estatuto en la clase
dirigente de una sociedad que nunca piensan poner en cues-
tión. En un mundo fundamentalmente engañoso, ellos son
portadores de la mentira más radical, y trabajan para la eter-
nización de la dictadura universal de la economía y el Estado.
Fosilizados marxistas de todos los pelajes, aburridas feminis-
tas, ecologistas despistados, anarcosindicalistas demócratas,
okupis antagonistas, malabaristas antiglobalizadores, nacio-
nalistas histéricos, etc: estas gentes lo toleran efectivamente
todo, puesto que se toleran unos a otros en “movimientos”,
jornadas, coordinadoras, plataformas, foros, contracumbres
y demás hipermercados ideológicos. Se puede afirmar con
certeza que nunca ninguna contestación real será llevada a
cabo por personas que al exhibirla se elevan socialmente más
de lo que lo hubieran hecho absteniéndose.

A medida que las viejas fórmulas de oposición –partidos,
sindicatos, pseudomovimientos sociales prefabricados y
teledirigidos– revelan su ineficacia o, más a menudo, su
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regreso completo a la participación en el orden existente, la
insatisfacción irreductible se propaga subterráneamente; el
viejo topo sigue minando el edificio de la sociedad de la
abundancia.

Del mismo modo que la primera organización clásica del
proletariado estuvo precedida a finales del siglo XVIII y prin-
cipios del XIX, por una época de acciones aisladas y “crimi-
nales” orientadas hacia la destrucción de las máquinas de pro-
ducción que quitaban a las personas sus trabajos, asistimos en
este momento a la aparición de una ola de vandalismo con-
tra las máquinas del consumo que nos quitan sin apelación
nuestras vidas. Se entiende que tanto ahora como entonces
lo importante no es la destrucción en sí misma, sino la insu-
misión que posteriormente podría transformarse en proyec-
to positivo, hasta reconvertir las máquinas en el sentido de
una ampliación del poder real de las personas.

Una organización de la revolución no puede ser más que
la crítica unitaria –en teoría y en actos– de la sociedad, es
decir, una crítica que no pacta con ninguna forma de poder
separado en ningún lugar del mundo, y una crítica pronun-
ciada globalmente contra todos los aspectos de la vida social
alienada. Mientras la realización cada vez más instalada de la
alienación capitalista a todos los niveles hace cada vez más
difícil a las personas el reconocer y nombrar su propia mise-
ria, les pone en la alternativa de rechazar la totalidad de su
miseria, o nada, la organización revolucionaria ha debido
aprender que no puede combatir ya la alienación bajo formas
alienadas. Tolerar la existencia de sistemas de opresión (por
ejemplo porque contienen la herencia revolucionaria –véase



Cuba–) en un punto de la tierra, es reconocer la legitimidad
de la opresión. Igualmente, si se tolera la alienación en un
terreno de la vida social (EZLN, por ejemplo, y su estrambó-
tico submilitarismo neomaoísta), se reconoce la fatalidad de
todas las reificaciones.

La teoría de la revolución no surge solamente del domi-
nio de los conocimientos propiamente científicos y mucho
menos de la construcción de una obra especulativa o de la
estética del discurso incendiario que se contempla a sí mismo
en sus propias alabanzas líricas, y encuentra que ha hecho ya
algo caliente. Esa teoría no tiene existencia efectiva sino es
por su victoria práctica. La teoría revolucionaria es el dominio
del peligro; el dominio de la incertidumbre; le está prohibida a
gentes que prefieren las certidumbre somníferas de la ideo-
logía, comprendida hasta la certidumbre oficial de ser los fir-
mes enemigos de toda ideología. La revolución de la que se
trata es una forma de las relaciones humanas. Forma parte de
la existencia social. Se trata de un conflicto entre intereses
universales concernientes a la totalidad de la práctica social y
es precisamente por lo que difiere de otros conflictos. Las
leyes del conflicto son sus leyes, la guerra es su camino, y sus
operaciones son comparables más a un arte que a una inves-
tigación científica o a una enumeración de buenas intencio-
nes. La teoría de la revolución se juzga por un único criterio:
su saber debe llegar a se un poder. Las armas de la crítica no pue-
den, claro está, sustituir a la crítica con las armas; una fuerza
material debe ser derribada por otra fuerza material. Pero
también se convierte en una fuerza material tan pronto como
prende en todos aquellos que han sufrido el agravio absoluto
de ser arrojados al margen de la vida. La función de la teoría
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revolucionaria no es solamente dar la razón a los violentos de
todos los lugares, sino contribuir a dar razones que expliquen
teóricamente esta realidad que estamos poniendo en práctica.

La acumulación cada vez mayor de medios materiales y
técnicos no tiene comparación más que con la insatisfacción
cada vez más profunda de todos. Todas las rebeliones, sin
excepción, estallan en el aislamiento funesto de las personas del ser
colectivo. El ser colectivo del que nos separa nuestro propio tra-
bajo es la vida misma, la vida física e intelectual, las costumbres
humanas, la actividad humana, el goce humano, el ser humano.
El ser humano es el verdadero ser colectivo de las personas.

Ningún acto de revuelta es inútil. Aún cuando no tenga
lugar más que en una única calle, barrio o ciudad, cada acto
se sitúa en el punto de vista de la totalidad, porque es una pro-
testa del individuo contra la vida deshumanizada; porque
parte del punto de vista de cada individuo real y no de su fun-
ción o rol; porque el ser colectivo del que la persona se
esfuerza por no permanecer separado más tiempo es nuestra
verdadera naturaleza social: el ser humano.

“Nunca como mejor ni duermo tan tranquilo como en esos días en los
que me he manchado suficientemente con lo que los imbéciles llaman

crímenes.”
D.A.F. de Sade. “Filosofía de alcoba”.
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Recopilación de pegatinas publicadas en Asturias
4f
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[Boletín editado a fotocopias]

Anuario Asturiano De Poesía 2000

“Cuando el concepto de teoría se autonomiza, como si se pudiera
fundamentar a partir de la esencia interna del conocimiento o de

algún otro modo ahistórico, se transforma en una categoría reificada,
ideológica.”

Max Horkheimer.

“Cuando la libertad se practica en un círculo cerrado, se diluye en
un sueño, se convierte en una mera representación de sí misma.”

Guy Debord.

“La poesía, allí donde existe, les da miedo.”
Internacional Situacionista.

ENERO

3, Siero: Siete encapuchados queman un camión de recogi-
das de basura. El hecho fue desencadenado por la negativa
de la empresa a readmitir a dos despedidos.

“¿Cómo es posible escribir la historia, a partir de condiciones pre-
vias para que los hombres no intervengan en ella?

Internacional Situacionista Nº 10 (marzo de 1966).
“Declive y caída de la economía espectacular mercantil.”

1ª semana, Mieres: Destrozada la luna de una sucursal ban-
caria y rotos los cristales de una tienda de caza y pesca.
Reivindican: “Los violadores de la propiedad”.

“Cualquier disfrute que se emancipe del valor de cambio adquiere
rasgos subversivos.”

T. Adorno.

Anuario Asturiano De Poesia 2000,
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Principios de enero, Uvieu: Un aviso de artefacto explosi-
vo obliga a desalojar la Audiencia Provincial y a la interven-
ción de los agentes TEDAX (brigada especial de explosivos)
de la policía.

“El aventurero es aquel que hace suceder las aventuras, más que
aquel a quien las aventuras suceden.”

Potlatch, revista de la Internacional Letrista.

2ª semana, Xixón: Una ETT de la c/ san Bernardo es des-
trozada coincidiendo con una manifestación. Durante la
misma son agredidos miembros del grupúsculo ultradere-
chista “España 2000”. Las imágenes de la TV sirven para
identificar a varios de los agresores, que fueron citados a
declarar a los juzgados por este hecho.

Ese mismo día un banco Santander de la c/ Magnus
Blikstad recibe la rotura de sus lunas. El juicio posterior por
agresiones no se celebró, ya que los fachillas no se presenta-
ron al mismo.

“Quemar el fascismo ¡sea!, pero que la misma llama alcance a las
ideologías, todas las ideologías sin excepción, y sus lacayos con ellas.”

R. Vaneigem

Principios de enero, Siero: Detenidos siete estudiantes por
“coacciones y amenazas” mediante llamadas anónimas al
director del instituto. Hacía unos días la puerta del instituto
había aparecido chapada con cadenas durante el transcurso
de una huelga en protesta por las condiciones inhóspitas del
centro.
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“La aventura, cuyo deseo anima el deseo de revolución, es siempre,
en tanto que ir en contra de alguna regla moral, la comisión de un cri-

men (…).”
L.Mª Panero. “El deseo de revolución.”

3ª semana, Xixón: Destrozados los cristales de un banco en
las inmediaciones de la c/ Corrida mediante el lanzamiento
de macropiedras (una entró de visita al banco).

“Mundos destruiré por siempre
desde que no puedo crear mundo alguno (…)

Distantes ellos observan muertos y mudos
nuestras acciones, con aquel desprecio.”

K. Marx. “Sentimientos” en “Poemas a Jenny.”
FEBRERO

10 y 11, Xixón: Los obreros ocupan Naval Xixón a conse-
cuencia del despido de los eventuales. Cortan el teléfono y
aíslan el astillero (días antes, nada más conocerse los despi-
dos, los sindicatos lograron frenar una acción similar). En el
exterior se instalan barricadas y comienzan durísimos enfren-
tamientos con la policía. Grupos de jóvenes y obreros
(Juliana Constructora) se incorporan al conflicto tratando de
descentralizar el núcleo de lucha. Un joven es detenido y la
policía se inventa la existencia de artefactos para criminalizar-
lo.

Esa noche son golpeados dos bancos (un Santander y un
BBV) en solidaridad con el detenido.
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“A la burguesía contemporánea se le antoja admirable cuanto des-
aparta la idea de la violencia. Nuestros burgueses anhelan morir en

paz. Después de ellos el diluvio.”
George Sorel. “Reflexiones sobre la violencia.”

15, Uvieu: Trabajadores de astilleros se manifiestan por el
centro de la ciudad, donde prenden fuego a un coche.

“No nos interesa oír hablar de los problemas económicos de los
explotadores. Si la economía capitalista no es capaz de satisfacer las

demandas de los trabajadores, esto simplemente es una razón más
para luchar por la nueva sociedad en la que tengamos el poder de

tomar nuestras propias decisiones…”
Trabajadores de las líneas aéreas portuguesas,

27-10-1974.

2ª semana, Xixón: Saboteados 6 bancos de Santander
durante la lucha de los astilleros. El B. Santander de la c/
Magnus Blikstad recibe por tercera vez en poco tiempo la
visita de los amantes de los cristales de los bancos.

“Es muy trabajoso comprender la violencia proletaria cuando se
busca razonar sirviéndose de los principios que la filosofía burguesa

derramara por el mundo…”
George Sorel. “Reflexiones sobre la violencia.”

16, Ribadesella: Ataque al Ayuntamiento y múltiples des-
trozos en establecimientos comerciales. La prensa lo califica
de “noche de los cristales rotos”. Días más tarde la guardia
civil detiene a cuatro jóvenes por estos hechos.
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“Entonces levantarán la voz nuevos jóvenes que nos encontrarán
muy anticuados y que compondrán baladas en las que abominarán de

nosotros. Ninguna razón hay para que no suceda.”
Alfred Jarry. “Cuestiones de teatro.”

26, Pravia: Campaña municipal contra los altercados calle-
jeros. Hace quince días una pelea concluyó en enfrentamien-
tos con los picoletos.

“El corazón es humano en tanto en cuanto se rebela (eso quiere
decir: ser un hombre [humano] es “no inclinarse ante la ley’).”

G. Bataille. “Ser Orestes.”
Finales, Uvieu: Calcinado un cajero de Caja Rural en la c/

Tito Bustillo.

“¡Vencer o morir! Este es el dilema del momento histórico para los
campesinos y obreros de Ucrania. Más nosotros no podemos morir

todos porque somos innumerables. ¡Nosotros somos la humanidad!¡Por
eso triunfaremos! Y no venceremos para repetir el error de pasados
años: el de remitir nuestra suerte a nuevos amos. Venceremos para

tomar nuestros destinos en nuestras propias manos y disponer nuestra
vida conforme a nuestra voluntad y nuestra verdad.”

Nestor Mackhno, durante la insurrección, aplastada 
por el partido bolchevique, en Ucrania (1918--1921)

MARZO

3: El Consejo de la Juventud del principado pide “medidas
globales” para atajar el “problema de la violencia juvenil”.

“Las prisiones se construyen con piedras de ley; los lupanares con
ladrillos de religión.”

W. Blake.
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1ª semana, Xixón: Barricadas y sabotajes producto de la
huelga de transportistas.

“No andaré con rodeos: ¡lo que ustedes quieren es otro amo!”
Jacques Lacan a los estudiantes en 1968.

7, Luarca: El antroxu (carnaval) concluye con un coche en
el río, daños en varios más e instalación de barricadas.

“Era una fiesta sin comienzo ni fin; yo veía a todo el mundo y no
veía a nadie; porque cada individuo se perdía en la misma muchedum-

bre incontrolada y errante; hablaba a todo el mundo sin recordar ni
mis palabras ni las de los demás, ya que la atención estaba absorbida

en cada momento por acontecimientos y objetos nuevos, por noticias
inesperadas.”

Bakunin. “Confesiones” sobre la revolución de 1848.
1ª semana, Siero: Destrozada la luna de una sucursal ban-
caria y la puerta de una nave industrial. Pintadas y varios

contenedores quemados en las inmediaciones de un institu-
to.

“La desvalorización del mundo humano crece en razón directa de la
valorización de las cosas.”

K. Marx. “Manuscritos: economía y filosofía”

1ª semana, Xixón: En una manifestación de estudiantes,
grupos de incontrolables vuelcan contenedores y realizan
pintadas, además de repartir octavillas contra la peste del
Sindicato de Estudiantes e incitando a la insurrección. Al tér-
mino de la misma un grupo de encapuchados entró en un
céntrico banco al grito de “banqueros asesinos”, para luego
apedrearlo desde el exterior ante la atónita mirada de los
transeúntes.



“La valorización falsa y exagerada de la importancia de la organi-
zación en la lucha de clase del proletariado se suele completar con una

subvaloración de la masa proletaria no organizada y de su madurez
política.”

Rosa Luxemburg. “Huelga de masas, partido y sindicatos”
10, Xixón: Ataque a dos ETT’s en el contexto de la lucha

de los astilleros.

“Un esfuerzo más; puesto que trabajáis para destruir los prejuicios,
no dejéis que ninguno subsista, pues basta con uno para que se resta-

blezcan todos.”
D.A.F. de Sade.

12: Artículos sensacionalistas en la prensa sobre el “vanda-
lismo juvenil”. Así nos enteramos entre otras cosas que en
Tineo ha habido recientemente 12 denuncias contra “vánda-
los” por diversas acciones, así como que en Xixón el año
pasado se quemaron 145 contenedores. 

“Lo que más me escandalizaba, a medida que me fui haciendo
mayor, no era el hecho de que las cosas fueran como eran, y con ten-

dencia a petrificarse, si no que hubiera personas que tuvieran la desfa-
chatez de suponer que me resistiría a reaccionar violentamente contra

ellas.”
Alexander Trocchi. “El libro de Caín”

2ª semana, Xixón: Se vuelve a ocupar el astillero de Naval
Xixón y se recrudecen los enfrentamientos con la policía. Un
trabajador sufre graves heridas en un ojo y otro pierde una
oreja. Un madero pierde una pierna al explotarle un cohete
en el muslo. Hay varias detenciones. La policía detiene, da una
paliza, desnuda y utiliza de escudo humano a un trabajador.
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En diciembre de este año sale la petición fiscal para uno de
los detenidos, el hijo de un trabajador, que es de cuatro años
de prisión.

“Las revoluciones proletarias… ridiculizan despiadadamente las
dudas, las debilidades y las miserias de sus primeras tentativas, pare-

cen no abatir a su adversario más que permitiéndole sacar nuevas
fuerzas de la tierra y erigirse formidablemente de nuevo ante ellas,

retroceden una y otra vez ante la inmensidad infinita de sus propios
fines, hasta que se cree finalmente la situación que haga imposible todo

retroceso.”
K. Marx. “El 18 brumario de Luis Bonaparte.”

14, Siero: El alcalde pide a la policía mano dura contra los
vándalos.

“A veces alojaría una bala en el cráneo envilecido de esos miserables
vecinos que hacen diariamente la misma cosa y cuyas fastidiosas vidas

llevan a mis llorosos ojos el espectáculo terrorífico de la inmovilidad
que conduce el aburrimiento.”

Mallarmé (en una carta de 1864).

15: Las asociaciones juveniles del Principado proponen
ante la “oleada de violencia juvenil” que el vandalismo se cas-
tigue con tareas sociales. También piden un “pacto antivio-
lencia”.

“Romperemos todas las porcelanas del mundo para transformar la
vida. Amáis demasiado a las cosas y demasiado poco a los hom-

bres…Amáis demasiado a los hombres como cosas, y no lo suficiente
al hombre.”
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Contestación de los revolucionarios durante el saqueo de
Razumovskoe tras ser amonestados por destrozar porcela-
nas.

3ª semana, Mieres: Destrozadas las lunas de varias tiendas
de lujo y un fotomatón. Se queman dos cajeros automáticos.
Desde la prensa se pide una intensificación de la vigilancia
policial.

“No me diréis que aprecio demasiado el tiempo presente; y si aún de
él no desespero, es simplemente a causa de su propia situación desespe-

rada, que me llena de esperanza.”
K. Marx. Carta a A. Ruge.

Durante este mes, Uvieu: Numerosos estropicios en caje-
ros automáticos, peleterías, cabinas de Timofónica, máquinas
expendedoras en la universidad…

“Porque así somos nosotros y si el mundo nos hace la guerra, como
la experiencia va a demostrar que nos la hará, la ley de la naturaleza

nos faculta no sólo para ponernos a la defensiva, sino también para
pasar a la ofensiva.”

Capitán Misson, en “Historia general de los robos y asesinatos 
de los más famosos piratas”, de Daniel Defoe.

ABRIL

8, Alcobendas, Madrid: Policías secretas abordan a cuatro
jóvenes cuando se dirigían a una concentración para interro-
garles sobre “cócteles molotov”, “sobre Bilbao” y “sobre
Asturias”.
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“En la experiencia absurda el sufrimiento es individual. A partir
del movimiento de rebelión, tiene conciencia de ser colectivo, es la aven-

tura de todos.”
Camus. “El hombre rebelde”

15, Xixón: Lanzados varios cócteles molotov contra una
sede de IU-PCE. Los autores firman con un “por el comu-
nismo” y una A circulada.

“La dictadura del proletariado es una lucha encarnizada (…) con-
tra las fuerzas y tradiciones del viejo mundo.”

Lenin.

22, Xixón: Rotas a martillazos las lunas de un banco Pastor
en la C/ Extremadura, una cabina y un puesto de la ONCE.
En la C/ Alvargonzález una cabina corre la misma suerte.

“No queremos poder y riqueza, que son fuentes de todas las guerras
y de todos los conflictos. Queremos sencillamente Libertad.”

Carta de Manlio, partidario de la conjuración de 
Catalina, al general romano Marcio (63 a.d.c.).

23, Xixón: Rotas las lunas de una estilística para denunciar
la concepción de belleza imperante. También caen los crista-
litos de un INEM.

“El fin del proletariado también significa el fin de la proletarización
del cuerpo.”

R. Vaneigem. “El libro de los placeres”
30, Uvieu: Ataques enmarcados en el día internacional del

sabotaje.
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“La existencia enrabietada; la cólera en la sangre, la vida bestial, el
embrutecimiento de la desdicha de los demás que es lo que más me

importa.”
Rimbaud.

MAYO

1, Xixón: Durante la procesión anual, un grupo de encapu-
chados destroza los cristales de una ETT y lanza varios cóc-
teles molotov al interior, quedando destrozada. Esta ETT, al
igual que sucedió hace unos meses con la situada en la plaza
de Pelayo, cerró tras los numerosos ataques padecidos.

“La poesía debe tener como fin la verdad práctica.”
Lautreámont. “Poesías”

2, Xixón: Una persona es detenida en su trabajo. Se le acusa
de la quema de un cajero automático la noche anterior.

“Trabajar significa: aniquilar el mundo, o maldecirlo.”
Hegel.

11, Xixón: Un picador de Hunosa es detenido por la poli-
cía acusado de participar en el ataque a la ETT el 1º de mayo.
La policía anuncia más detenciones.

“La versión de las autoridades (…) no ha sido creíble ni un solo
instante. Su intención no era ser creída, sino ser la única en el escapa-

rate.”
G. Debord en referencia al secuestro de Aldo Moro.

12, Xixón: Calcinados tres cajeros automáticos en la c/
Magnus Blikstad. La policía detiene a tres personas a las que
acusa de estos hechos.
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“La poesía es un juego peligroso.”
Hölderlin

12, Uvieu: Personas desconocidas rompen las lunas de una
ETT y le prenden fuego con cócteles molotov.

“Que se junten diez hombres y mujeres que estén decididos sobre el
relámpago de la violencia en lugar de la lenta agonía de la superviven-

cia; a partir de este momento acaba la agonía y comienzan las tácti-
cas.”

Comunicado de la Brigada de la Cólera.

13, Xixón: Son siliconeadas las puertas de los bancos cuyos
cajeros ardieron la noche anterior.

“¡Adelante! Pues la muerte acecha tras la vacilación.”
Goethe. “Fausto”

13, Madrid: Lanzados cócteles molotov contra una sede del
PSOE en Ventas. En Aluche son petados tres cajeros (BCH,
Argentaria y Santander) y apedreadas las lunas de una Caixa.
En Alcalá de Henares son sellados tres cajeros y tres ETTs.
Todas estas acciones se realizan en solidaridad con los dete-
nidos en Asturias. Multitud de pintadas en los barrios por
este motivo.

“¡Pronto dejarás de estar sediento, 
corazón abrasado!
Hay un presagio en el aire, 
soplos me llegan de bocas desconocidas: 
viene un gran frescor…”

F. Nietzsche.



14, Madrid: Varios encapuchados rompen las lunas y pren-
den fuego a una de las puertas de un Cajamadrid y una Caixa
en el barrio de Estrecho en respuesta a las detenciones en
Asturias.

“La solidaridad (…) se funda en el movimiento de rebelión, y
éste, a su vez, no encuentra justificación más que en esa complicidad.”. 

A. Camus. “El hombre rebelde.”

14, Xixón: Detenida una persona acusada de la rotura de
una luna de un supermercado Champion.

“En el régimen actual de convivencia, unos caen y otros no, y aque-
llos a los que caen se les llama, sin que nadie sepa por qué, “locos’.”

Del “Manifiesto del II Colectivo de Psiquiatrizados en Lucha.
15, Xixón: Puestas en libertad provisional sin fianza todas

las personas detenidas en días anteriores por los diversos ata-
ques. La prensa informa sobre la preocupación policial por
los destrozos que acontecen en la ciudad, y maneja la posibi-
lidad de la existencia de una “red nacional de vandalismo
organizado”. Se intensifica la vigilancia policial.

“Como se puede pretender definir y a fortiori circunscribir un movi-
miento que no se puede reducir a un personaje determinado, ni a un

lugar, ni a una doctrina, ni a un tema concreto; que se refiere a todas
las artes; cuyo centro de interés se desplaza incesantemente; y que por

añadidura, se proclama negador, efímero, ilógico y sin objeto.”
John Richardson (Crítico de arte, sobre DADA).

17: Saboteadas 17 ambulancias en diversas localidades astu-
rianas (pinchado de ruedas, rotura de cristales y deterioro de
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las carrocerías con mazas y hachas). Las acciones se enmar-
can en el prolongado conflicto de los conductores con la
patronal.

“Cuando los criados destruyen objetos frágiles, dejándolos caer al
suelo, nadie suele pensar, ante todo, en una explicación psicológica de
ello y, sin embargo, no es improbable la existencia de oscuros motivos
que coadyuvan a tales actos. (…) Una sorda hostilidad contra estos

productos domina a nuestros criados, sobre todos cuando tales objetos,
cuyo valor no aprecian, constituyen un motivo de trabajo para ellos.”

S. Freud. “Psicopatología de la vida cotidiana”
19, Xixón: Destrozados los cristales de un BBV.

“Todo lo que puede ser destruido debe serlo para que los niños pue-
dan estar a salvo de la esclavitud.”

Keats.

25, Xixón: Saboteados dos cajeros automáticos (BCH en la
Avda. Constitución y B. Pastor en la C/ Ramón y Cajal).

“Así como la libertad, jóvenes, salvando los mares compró su remi-
sión, y a buen precio, aunque con sangre, así nosotros, muchachos,

moriremos luchando o viviremos libres. Abajo todos los reyes a excep-
ción del rey Ludd.”

Extracto del discurso de Lord Byron en la Cámara de los
Lores (1812) contra el proyecto de ley que castigaba los
actos luditas (destrucción de máquinas) con la pena de
muerte.

25, Xixón: Durante una huelga de quiosqueros son atacados
los establecimientos esquiroles con destrozo de material.
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“Los hombres esperan que el mundo sin salida sea incendiado por
una totalidad que son ellos mismos y sobre la cual nada pueden.”

Adorno y Horkheimer.“Dialéctica de la Ilustración”
28, Xixón: Chapadas las cerraduras de una inmobiliaria y

de una maderera (Rodríguez S.A., principal importadora de
madera tropical) en la C/ Fuente del Real; de una asegurado-
ra Maphre y de una tienda de ventanas PVC Isporven en la
Avda. de la Constitución.

“El urbanismo capitalista como técnica de la separación tendrá que
ser destruido en su totalidad.”
Extracto del comunicado.

29, Madrid: Detenido un vecino del barrio de
Campamento. La brigada de información le interroga sobre
el apedreamiento de la Caixa el día 13 de este mes. Es pues-
to en libertad sin cargos. 

“Estamos pasando por momentos terribles, en que no se puede ni
hablar ni callarse sin peligro.”

J. Vives, en una carta a Erasmo en 1534,
refiriéndose a la Inquisición.

31, Madrid: Detenido otro vecino de Campamento. Se le
acusa de lo mismo que al anterior, pero esta vez la policía
afirma tener un testigo. En el informe policial se hace men-
ción a alguno de los detenidos en Xixón. Estas detenciones
han sido ordenadas desde arriba, como demostraron los
policías durante el interrogatorio. Tras pasar por el juzgado
es puesto en libertad con cargos.
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“¿Es justa una ley que ordena al que nada tiene el respeto de los dere-
chos del hombre que lo tiene todo? La respuesta es no.”

D.A.F. de Sade.

JUNIO

Uvieu: Como en el resto de los meses anteriores se suce-
den los ataques con la complicidad de la noche. Rotura de
lunas en cabinas, quema de cabinas, chape de instalaciones
universitarias y oficinas de timofónica, quema de cajeros
automáticos, rotura de la luna de la constructora Sedes, ata-
que a un concesionario de automóviles y múltiples destrozos
en mobiliario urbano (publicidad, paradas de autobús…).

“Veamos ahora el desorden, lo que las gentes “sensatas” llaman
desorden. Es la protesta del pueblo contra el innoble orden presente, la

protesta para romper las cadenas, destruir los obstáculos y marchar
luchando hacia un porvenir mejor. Es el despertar del pensamiento, la
víspera de las revoluciones; la negación de las hipótesis sancionadas por

la inmovilidad de los siglos precedentes; el germen de un raudal de
ideas nuevas; de intenciones maravillosas, de obras audaces.”

P. Kropotkin.

JULIO

7, Xixón: Pinchadas las ruedas de dos coches de
Timofónica y 3 de Pepsi. Reivindican: Explotados por la
reducción de beneficios de los explotadores. Ese mismo día,
continuando el conflicto de los trabajadores de ambulancias
en Asturias, cinco encapuchados armados con bates hacen



parar una ambulancia mediante clavos en la carretera, hacen
bajar al conductor y la destrozan.

“El individuo no puede saber lo que él es realmente hasta que no se
ha realizado mediante la acción…el interés que el individuo encuentra
en un proyecto es ya la respuesta a la cuestión de si debe actuar o no y

cómo.”
Hegel. “Fenomenología del Espíritu”. 

10, Uvieu: Incendiado un cajero automático del Banco
Herrero (Caixa). Frente al banco se realiza una pintada en
solidaridad con la lucha de los presos que tiene lugar por
toda la geografía carcelaria del Estado.

“Mi objetivo era aterrorizar, para obligar a la sociedad a mirar
atentamente a aquellos que sufren.”

Ravachol.

15, Xixón: Son denunciados 9 jóvenes tras ser detenidos
por destrozos en el mobiliario urbano y locales comerciales
en el centro de la ciudad. Según la prensa “varios viandantes
advirtieron a la policía de que unos jóvenes caminaban por la
calle Corrida destrozando cuantas cosas encontraban a su
paso”. Los daños fueron cuantiosos.

“La superación de la vida cotidiana será posible gracias a la violen-
cia del resentimiento.”

R. Gombin. “Orígenes del izquierdismo.
18, Narcea: La prensa se hace eco de la proliferación de

pintadas contra la represión.
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“Esta explosión ha sido provocada por algunos grupos que se
revuelven contra la sociedad moderna, contra la sociedad de consumo,

contra la sociedad industrial, sea comunista al este o capitalista al
oeste. Grupos por otra parte que no saben en absoluto por qué la

reemplazarán, pero que se deleitan en la negación, en la anarquía,
que enarbolan la bandera negra.”

Ch. de Gaulle (Entrevista televisada, 7 de junio de 1968)

18, Uvieu: Una amenaza de bomba obliga a desalojar la
Pza. España (donde están ubicadas la delegación del gobier-
no y el gobierno militar). En la semana siguiente la policía
detiene a dos personas a las que se acusa de desordenes
públicos por este y otros avisos falsos de bombas.

“Más que reunir a la gente en una sala, debí lanzar invectivas con-
tra esta sociedad en plena calle, pero es difícil dado que las calles solo
están llenas de viandantes apresurados y para invitarles a escuchar se

necesitan barricadas y bombas.”
Artaud, carta a A. Breton.

20, Xixón: Destrozadas a martillazos varias cabinas, la cris-
talera de la sede de Hacienda y un cajero automático.

“La destrucción de los amos es la destrucción de la mercancía, y la
destrucción de la mercancía es la destrucción de los amos.”

A. Bonanno. “El placer armado”
AGOSTO

4, Uvieu: Atacada con cócteles molotov la “Casa del
Pueblo” del PSOE. El incendio provoca daños por cuatro
millones de pesetas.
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“Lejos de oponerse a los pretendidos excesos, a los ejemplos de ven-
ganza popular contra individuos odiados o contra edificios públicos a

los cuales no se unen más que recuerdos dolorosos, conviene a los obre-
ros no sólo tolerar estos ejemplos, sino más bien tomarlos en sus pro-

pias manos.”
K. Marx

5, Xixón: Tras ser avisados por el dueño, la policía acordo-
na durante dos horas la terraza de un bar en el paseo de S.
Lorenzo de la playa. Los agentes TEDAX intervienen ante la
presencia de una maleta “sospechosa”. Esta contenía ropa
sucia.

“Porque cuando el caos logró su primer esbozo de postura,
hundido hasta los hombros en la levadura cenicienta y al sol se puso

sin esfuerzo buscando una postura protectora, todas las otras posibili-
dades incumplidas meditaron la venganza que se cumple día tras

día.”
Juan Larrea

14: “La patronal elogia a los sindicatos por favorecer la ‘paz
social’ en las cuencas”: titular de la prensa.

“El sindicalismo es y será siempre nada más que un movi-
miento legalista y conservador, sin otro objetivo alcanzable –¡vaya!–

que la mejora de las condiciones de trabajo.”
E. Malatesta

Segunda semana, Uvieu: Manipulados los mandos de un
cuadro eléctrico provocando un apagón total en las calles
Mtnez. Marina, Quintana, Cabo Noval y parte de la calle del
Rosal. Tras ser arreglados por el servicio técnico se vuelven
a manipular.
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“Quisiera hallar un crimen cuyo efecto perpetuo actuase, aún
cuando yo ya no actuara, de modo que no hubiese un solo instante de
mi vida en que, incluso durmiendo, yo no fuese la causa de algún des-

orden, y que ese desorden pudiese extenderse hasta el punto de que
acarreara una corrupción general o un trastorno tan formal que su

efecto aún se prolongase más allá de mi vida.”
Sade. “Juliette”

16, Cangas de Onís: Por la mañana la policía detiene a un
joven en el camping de Soto de Cangas acusado de realizar
múltiples pintadas pro liberación animal en la zona. Ese día
amaneció el pueblo lleno de pintadas alusivas a la caza (muy
popular en la zona y con gran cantidad de furtivos). El día 17
por la mañana fue puesto en libertad provisional con cargos
tras declarar en los juzgados de Cangas de Onís. La compa-
ñera del joven fue igualmente denunciada, pesando sobre ella
una denuncia por “posesión de armas blancas” (cinturón y
pulseras de pinchos y spray de autodefensa). Personas que
fueron desde Uvieu a apoyar al detenido sufrieron registros
e identificaciones por parte de los esbirros de turno.

“Todo lo que se pesa, todo lo que se compra, 
todo lo que se mide y que se cuenta

lo habéis defendido como perros
y todo se ha salvado…¡todo!...

Pero habéis asesinado los sueños, 
¿oísteis?

¡HABÉIS ASESINADO LOS SUEÑOS!”
León Felipe. “Oda Rota”
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23, Uvieu: Varios cristales de juzgados, pirulos de publici-
dad resultaron rotos. Además se hicieron en varios cristales
(entre otros un concesionario de Airtel, la oficina de la cons-
tructora Sedes y la pared de la iglesia de los Dominicos) pin-
tadas con nitrato de plata (se usa en los revelados fotográfi-
cos y es más costoso borrarlo).

“La lucha de los obreros contra la mercancía es el auténtico punto
de partida de la revolución. Evidencia claramente como el placer de ser
uno mismo y de gozar de todo pasa por el placer de destruir de mane-

ra total lo que nos destruye cada día. Por insuficiente que sea, el sabo-
taje de la mercancía es una reacción sana. Traduce el desprecio del

obrero por la mercancía y por el rol de obrero, es decir, por la actitud
que acompaña las ideas de trabajo necesario, de trabajo bien hecho y

demás estupideces, que la sociedad dominante le impone”. 
Ratgeb. “De la huelga salvaje a la autogestión generalizada.”

25, Concejo de Aller: Son atacadas dos iglesias. La primera
de ellas, la iglesia de Serrapio situada en las cercanías de
Cabañaquinta sufre el destrozo total de su puerta y cuantio-
sos daños materiales en su interior. La segunda, la Ermita de
los Remedios de Vierres, situada en el alto de la Colladona
recibió más de lo mismo.

“Si los curas y monjas supieran la paliza que van a llevar / subirí-
an al coro gritando: Libertad, libertad, libertad... “ 

Clásico popular

27, Siero: Sabotajes a las obras de la autovía minera a su
paso por el concejo de Siero, concretamente a la altura de La
Ferrera. El resultado fue la mutilación y destrucción de las
máquinas de las obras que allí había.
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“Nosotros no estamos dispuestos a ceder ni un segundo más de
nuestra demacrada existencia a la perpetuación del reino de la mer-
cancía, y para demostrarlo nada mejor que sabotear una faraónica

obra destinada a garantizar la continuidad de la tiranía del automóvil
individual”. 

Extracto del comunicado

SEPTIEMBRE 

Primera semana, Xixón: Cruzados contenedores en diver-
sas calles de La Arena.

“El carácter destructivo es joven y alegre. Porque destruir rejuvenece,
ya que aparta del camino las huellas de la edad; y alegra, puesto que
para el que destruye dar de lado significa una reducción perfecta, una

erradicación incluso de la situación en la que se encuentra.”
Walter Benjamin.

28, Campomanes: Destrozado a mazazos en placas y tum-
bas el panteón, inaugurado tres meses atrás, en memoria de
tres picolos ajusticiados el 5 de Octubre de 1934.

“A los trabajadores y campesinos del concejo de Grado: 

Compañeros: Estamos creando una nueva sociedad. Y, como en el
mundo biológico, el alumbramiento se verifica con desgarrones físicos y
dolores morales. (...) Es fatal que así sea. La muerte produce vida. La
agonía de un moribundo, su último aliento, va a fortalecer los pulmones
de un recién nacido. Va a darle vida. No os extrañe, pues, trabajado-
res que el mundo que estamos forjando cueste sangre, dolores y lágrimas;
todo es fecundo en la tierra.(...) ¡Trabajadores! ¡Viva la revolución
social! 

Grado, octubre de 1934. 
El comité revolucionario”



Ultimo fin de semana, Xixón: Incendiada la ETT Bricolan
de la calle Magnus Blikstad. Tercera vez que esta ETT recibe
amables visitas nocturnas.

“(...) Se sumaba en mi cierto instinto negativo, destructor, que siem-
pre he sentido con más fuerza que toda tendencia creadora. Por ejem-

plo, siempre me ha parecido más atractiva la idea de quemar un
museo que la de abrir un centro cultural o fundar un hospital”. 

Luís Buñuel. “Mi último suspiro”
OCTUBRE 

4, Xixón: Atacada con cócteles molotov una sucursal ban-
caria de Cajastur sita en la Pza. de la Habana en el barrio del
Natahoyo. El ataque produjo un incendio que quemó entre
otras cosas un cajero automático que se encontraba en su
interior.

“El ataque coincide con el inicio de la revolución en Asturies y lo
reivindicamos en memoria de todos los revolucionarios que dieron su

vida en la lucha en armas contra el capital. A pesar de todos los
intentos de recuperar tal revolución (tanto por parte del “marxismo”,

como del “anarquismo” o “nacionalismo”, u otra ideología) su verdad
sigue presente. CAMARADAS NO NOS HEMOS RENDI-

DO ¡LA LUCHA CONTINUA!”
Extracto del comunicado.

8: En “La Nueva España” se publica un reportaje sobre
delincuencia en Asturies con el título de “Cerco al Delito”,
Junto con las mafias Kosovares, el vandalismo aparece como
un fenómeno en alza. De esta manera aclaran que “la gente
protesta, pero muy pocos denuncian. Hay que distinguir
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entre gamberrismo de fin de semana y vándalos. Los gambe-
rros molestan y, de vez en cuando, destrozan, Los vándalos
destrozan siempre, de forma sistemática y calculada”.

“Por lo demás, sabido es que hazañas tan preclaras no las realizan
las lumbreras de los filósofos. Son más bien obra de parásitos, rufia-

nes, ladrones, sicarios, villanos, desaprensivos, deudores y toda esa
ralea humana”

Erasmo de Rotterdam. “Elogio de la locura”
29, Xixón: Diversos saltos incendiarios por distintas zonas

de la ciudad (desde las 3:45 hasta las 7:25) desequilibran y
desorientan a la policía y a los bomberos.

“Esta noche, hay baile en mi calle 
Hasta ahora no se había visto semejante alborozo y jaleo 

Hay baile en mi calle... 
... Ha habido baile en mi calle... “. 

Edith Piaf. « Bals dans ma rue »
Ultima semana, Uvieu: Saboteado un cajero automático.

“El progreso revolucionario no se abrió paso con sus conquistas
directas tragicómicas, sino por el contrario, engendrando una contrarre-

volución cerrada y potente, engendrando un adversario, en la lucha
contra el cual, el partido de la subversión maduró, convirtiéndose en

un partido verdaderamente revolucionario”. 
Marx. “Las luchas de clases en Francia”
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NOVIEMBRE

9, Uvieu: Son quemados un total de tres cajeros automáti-
cos.

“Quiero destruir este orden establecido que divide a la humanidad,
hecha para estar unida, en pueblos enemigos, en poderosos y débiles, en
ricos y pobres, que da a unos todos los derechos y no concede ninguno a

los demás. Pues este estado de cosas hace que no haya en el mundo
más que desdichados. Quiero destruir este orden establecido que alza

una frontera entre el goce y el trabajo.”
Wagner (1848)

11, Uvieu: Es calcinado un BMW, en el suelo aparece pin-
tado un “me aburro’.

“¡hay uno más feo, más malvado, más inmundo!
Aunque no gesticule ni lance agudos gritos,
con gusto convertirá la tierra en un despojo

y de un bostezo el mundo se tragaría;
¡Es el tedio! –el ojo lleno de involuntario llanto–

Sueña con cadalsos mientras fuma su pipa.
¡Tú conoces, lector, a ese monstruo delicado,

–hipócrita lector, –mi semejante, –mi hermano!”.
Ch. Baudelaire.

11, Xixón: En solidaridad con las personas detenidas en
Madrid acusadas en un montaje periodístico-policial de ser
las autoras de los envíos de cartas bomba –a diversos plumi-
llas serviles e interesados, así como a “trepas” politiquillos en
solidaridad con Ios presos– fueron enviadas dos cartas bomba
falsas al director de “El Comercio” y al director de RTVE.
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“Las cartas bomba han sido simuladas ya que todavía no hemos
dominado la técnica de la realización de éstas, tranquilos, voceros del

capital, cuando sepamos hacerlas si es preciso os avisaremos”. 
Extracto del comunicado 

11, Xixón: Patrullas de la Guardia Civil, con subfusil al
hombro registra diversos coches y contenedores en la zona
de los capuchinos. La prensa burguesa especula con la posi-
bilidad de una alarma de explosivo. Cerca se encuentra la
parada donde los carceleros toman el autobús.

“Las cárceles se arrastran por la humedad del mundo,
van por la tenebrosa vía de los juzgados:

buscan a un hombre, buscan a un pueblo, lo persiguen,
lo absorben, se lo tragan(...)

Cierra las puertas, echa la aldaba, carcelero.
Ata duro a ese hombre: no le atarás el alma.”

Miguel Hernández. “Las cárceles”
12, Xixón: Dos personas encapuchadas colocan una caja

“sospechosa” en un banco de la Avda. del Llano. La policía
hizo un gran despliegue (7 coches) acordonando la zona;
expertos en explosivos (TEDAX) tras más de dos horas des-
cubre que es una bomba falsa.

“¡Adelante todos!
y con el brazo y el corazón,

la palabra y la pluma,
El puñal y el fusil,
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La ironía y la blasfemia,
El robo, el veneno y el incendio

Hagamos... ¡la guerra a la sociedad!”
Joseph Déjacque

16, Uvieu: Es incendiado un cajero automático y se inten-
ta quemar un centro de internet.

“La poesía, en la fuerza hoy de su juventud, está emancipada es
libre: hace lo que quiere. Muchas reglas antiguas ya no tienen vigen-

cia; fueron hechas por observadores desatentos o por mentes rutinarias
para otras mentes rutinarias. Nuevas necesidades del espíritu, del
corazón y de los sentidos imponen nuevas tendencias e incluso, en

ciertos casos, la infracción de las antiguas leyes”. 
Berlioz

23, Uvieu: Incendiado un cajero en las proximidades de la
facultad del Milán. Reivindican: “Anti-todo”.

‘“Todo cuanto fue presa del tiempo
florecerá de nuevo mañana, más hermoso;

la primavera nacerá de la destrucción
tal Uranio naciendo entre las olas.

Cuando las pálidas estrellas inclinan su cabeza,
Hyperión resplandece en su trayecto heroico.

Continuad pudriéndoos esclavos; días de libertad
se alzarán sonrientes sobre vuestras tumbas”.

Hölderlin. “Himno a la libertad” (1793) 

23, Xixón: Un contenedor incendiado a las cinco y media
de la tarde obliga a la intervención de los bomberos.
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“¿Acaso los goces permitidos pueden compararse a los goces que reú-
nen a unos atractivos mucho más picantes los inapreciables de la rup-

tura de los frenos sociales y del derrumbamiento de todas las leyes?”
Sade

29, Uvieu: Rotas cinco lunas de los juzgados, a su lado apa-
rece una pintada: “Ye’l crimen”.

“El crimen está en todas partes, en nuestros televisores, en sus
calles, en sus fábricas. Criminales son todos los policías, todos sus polí-

ticos, periodistas ¡todos! El crimen, mediador entre la vida que nos
niegan y la que nos imponen, se muestra también como nuestra única

arma. El único instrumento capaz de provocar una reacción”.
“Introducción sistemática al ejercicio del crimen”

29, Siero: El alcalde de Siero estudia denunciar ante el fis-
cal de menores a los jóvenes que causen destrozos y prota-
gonicen actos vandálicos. La última oleada de robos y des-
perfectos –destrozos en una fuente pública, robo en la esta-
ción de autobuses, destrozos varios en un colegio público–
provocan preocupación en el gobierno.

“En cambio los detractores del sabotaje obrero no se indignan de
otro sabotaje –verdaderamente criminal, abominable y monstruoso–

que constituye la esencia misma de la sociedad capitalista”. 
E. Pouget. “El sabotaje”. 

29, Noreña (Siero): Intento fallido de quemar un cajero.
“La próxima vez no fallaremos...”.

“Lo que otros enseñan, yo también enseño: el osado y el violento no
morirán de muerte natural. Consideraré esta máxima como mi adoc-

trinador”. 
Lao-tse.



176

Finales, Xixón: Son pinchadas a navajazos las ruedas de
un total de 23 coches.

“pueden ser obreros –decían–. No habéis entendido nada–
contestábamos–, los obreros no poseen mercancías, son estas las

que los poseen a ellos.”
Palabras de unos salvajes

DICIEMBRE

1, Uvieu: Detenida a las 3 de la madrugada una persona en
esta ciudad por maderos que se identifican como miembros
de la Brigada de Información de Madrid. Sufre un interroga-
torio sobre las quemas de cajeros en la ciudad y por tenencia
de hachís es denunciado.

“No me arrepiento de nada”. 
Camilo Sesto.

1: Comienza una huelga de hambre de decenas de presos
por diversos centros de exterminio en todo el estado. Las rei-
vindicaciones son: Fin de la dispersión, abolición de los
módulos de aislamiento y del régimen FIES, así como la
excarcelación de Ios presos enfermos. A partir del día 7 ini-
ciará esta huelga de hambre indefinida el preso anarquista
Michelle Pontolillo en Villabona.

5, Uvieu: En solidaridad con la huelga de hambre que están
llevando a cabo presos por muchas cárceles del estado es
incendiado un cajero automático.

“Quien no se sienta impulsado a prestar ayuda a los demás ni por
la razón ni por la compasión, es llamado con justicia inhumano”. 

Spinoza



10, Berrón (Siero): Selladas las cerraduras del C.P. Los
Campones.

“La mayor arma en manos del opresor es la mente del oprimido”. 
Steve Biko

Mediados, Llangreu: Detenidas dos personas por intento
de homicidio de un policía al que le dieron una paliza a la
salida de un bar donde el madero estaba celebrando su cum-
pleaños. Según declaraciones del esbirro a la prensa: “Son
gajes de este oficio’.

“Son los riesgos del oficio”

El rey Humberto de Italia después del intento de ajusti-
ciamiento por parte del anarquista Pietro Acciarito con un

puñal cuando iba en su carruaje (1897).

17, Noreña: Inutilizadas las cuatro ruedas del coche de un
fachilla de Democracia Nacional.

“Las metas que cuentan en la historia universal deben ser afirma-
das con energía y voluntad”

“La sociedad del espectáculo” del guión de la película.

18, Pola de Siero: Pintadas contra el trabajo en las oficinas
del INEM y alrededores. Pintadas contra la educación alie-
nante en un instituto.

“Desde su perspectiva (la burguesa), por nuestra posición de para-
dos y contrarios al trabajo asalariado no somos más que una masa de

desperdicios que tienen unas posibilidades adquiridas y limitadas. Pero
en el fondo saben y ocultan que llevamos el embrión de su muerte”. 

Socialismo o barbarie
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Mediados, Xixón: Colocada una barricada en solidaridad
con la lucha de Ios presos en huelga de hambre o en chapes
en los chabolos. Al lado de la barricada es colocado un mani-
fiesto en favor de esta lucha contra el régimen de aislamien-
to y FIES, la dispersión y a favor de la excarcelación de los
presos enfermos.

“En la via Fílangeri hay una campana;/ cada vez que suena hay
una condena.. /La juventud más hermosa muere en la prisión”. 

Canción Milanesa: Porta romana bella...
25, Xixón: Destrozados a martillazos las cristaleras de un

Banco Pastor y dos CajaAstur por la zona del centro.

“Y así, puesto que yo no puedo ser el enamorado que seduciría estos
tiempos bien hablados estoy determinado a ser el malo y el aguafiestas

de estos días frívolos”. 
“La sociedad del espectáculo” del guión de la película.

28, Uvieu: Son incendiados dos cajeros automáticos. Para
la extinción del fuego de uno de ellos, los bomberos tarda-
ron más de una hora; hasta el lugar se acercaron dos coches
de la policía especial de técnicos en explosivos. Esa misma
noche explotaba un camión en una obra de Vallobín, el
incendio se produjo al rociar de gasolina y prender fuego a
una de las ruedas delanteras.

“Mejor la destrucción, el fuego”
Luis Cernuda. “Limbo”

Última semana: Se producen diversas detenciones en
Uvieu. En todas ellas se producen interrogatorios sobre los
sabotajes (sobre todo la quema de cajeros) que se están
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produciendo. La policía tiene imágenes de gente... La única
persona identificable lo es por la cazadora que llevaba en el
momento, ésta es de tipo “bomber” con letras en la espalda.

“Si la policía acude, ¡que nadie tema matarlos como perros que son!
¡Abajo el gobierno! ¡Viva la Revolución!”. 

Descamps incitando a los trabajadores la víspera de los 
disturbios de Clichy (1891).

31, Nochevieja: La prensa burguesa hace eco de varios
actos vandálicos de diversa consideración en toda la región
durante la última noche del año. En Xixón por ejemplo fue-
ron incendiados con alcohol cajeros, cabinas de teléfono y
parquímetros. Rotura de cristales a martillazos en bancos,
cajeros, cabinas, un concesionario de coches, un INEM y un
mercedes de lujo.

“En la orgía, los impulsos festivos adquieren esa fuerza desbordante
que lleva en general a la negación de cualquier límite. La fiesta es por
sí misma una negación de los límites de una vida ordenada por el tra-

bajo; pero, a la vez, la orgía es signo de una perfecta inversión del
orden.”

G. Bataille. “El Erotismo”



[Panfleto de 2001]

¡Basta De Montajes!

El pasado día 3 de octubre tres compañeros revoluciona-
rios fueron detenidos por la policía, bajo la acusación de
formar una "célula anarquista" a la que se quiere hacer
responsable de varias acciones con explosivos en Madrid
durante los meses de junio y julio. Dos de las detenciones se
produjeron en Madrid y una tercera en Oviedo; se realizaron
registros en las casas de los compañeros, incautándose, como
inequívocas pruebas de culpabilidad papeles y un ordenador.

Los compañeros están detenidos en la comisaría de
Moratalaz (Madrid), recibiendo las atenciones de la Brigada
de Información (policía política) y sometidos a la ley antite-
rrorista (cinco días de incomunicación en manos de la poli-
cía, sin derecho a abogado), antes de pasar por la Audiencia
Nacional (antiguo tribunal de orden público).

Nos encontramos, una vez más, ante un montaje policial,
judicial y mediático que se suma a otros anteriores, como el
que se cebó en anarquistas madrileños el año pasado (acusa-
dos del envío de cartas-bomba a perrodistas en solidaridad
con presos en lucha), o el montaje desarrollado contra
okupas catalanes (acusados de pertenencia o colaboración
con eta).

En definitiva, un nuevo montaje en el que la policía y los
jueces inventan organizaciones (“células”) y conexiones
inexistentes, atribuyen responsabilidades de hechos sin escla-
recer y fabrican a los culpables; mientras la prensa, en sintonía
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con sus colegas de uniforme y toga, fabrica la “opinión
pública” necesaria y, según los casos, calla, difama, miente.

El fantasmagórico y alucinante “triángulo anarquista
mediterráneo”, fabulación policial convenientemente vocea-
da por la prensa, la irreal “red anarquista internacional”, res-
ponde a la estrategia represiva diseñada por los ministerios
de interior español, italiano, portugués y griego encaminada
a desactivar la oposición revolucionaria al sistema, vendida
como acuerdo contra el “terrorismo anarquista” (y seguimos
con las fábulas).

Esto se une a la necesaria, para ellos, limpieza social que
antecede a las cumbres europeas que se van a suceder por
todo el Estado español con motivo de la presidencia del
mismo de la CEE a partir de enero; precisamente dos de las
cumbres tienen como sede Madrid y Oviedo. Detener y
encarcelar a quienes consideran peligrosos, a quienes pudie-
ran tener intenciones de lucha anticapitalista más allá de
espectáculos y simulacros, sembrar el miedo entre el resto se
hace necesario para asegurar una paz social duradera y frenar
en seco las ideas y prácticas revolucionarias.

Para nosotros los explotados, por el contrario, se hace
necesario destapar el montaje en curso y los que vengan, soli-
darizamos con los compañeros golpeados por la represión,
como parte integrante de la lucha que de un modo u otro
estamos sosteniendo contra la explotación y la barbarie, con-
tra el capitalismo y todos sus Estados. Las intenciones del
enemigo de clase están claras: frenar la incipiente contesta-
ción revolucionaria a su sistema de mierda. Las nuestras,

181



182

también: contribuir a la destrucción revolucionaria del orden
social existente.

Cada cual, entonces, que saque sus conclusiones y actúe
en consecuencia, caiga quien caiga.

Sicarios: Quitad Vuestras Sucias Manos De Nuestros
Hermanos.

Por el Comunismo. Por La Anarquía.

[Panfleto repartido en la manifestación
convocada por el FUSOA el 29-10-01]

reve introducción a la historia regional de la infa-
mia”

“Ahora la estupidez sucede al crimen”
Luis Cernuda

Como parecía inevitable, la recuperación izquierdista
–después de no hacer absolutamente nada durante la deten-
ción, incomunicación y encarcelamiento de los 3 compañe-
ros– viene ahora a tratar de sacar rentabilidad y un beneficio
político de algo que les es absolutamente ajeno; con ello no
hace sino cumplir su tarea habitual: complementar la mani-
pulación mediática y la represión policial y judicial. Prensa,
policía, izquierdistas: he aquí el verdadero triángulo terroris-
ta. Por todos lados, partidos y sindicatos comienzan a desva-
riar y a manifestar tendencias paranoicas, representando de
esta manera su triste papel en este lamentable circo de la

c

“Breve introducción a la historia regional
de la infamia”



democracia burguesa –al igual que la prensa y la policía–
ocultar la verdad.

Y la verdad no es otra que a los difamados, detenidos y
encarcelados no les sucedieron tales aventuras “por el simple
hecho de no comulgar con el sistema establecido”; de esos
hay a miles por los bares, los locales políticos y sindicales e
incluso a buen seguro entre las fuerzas policiales. El caso es
que los 3 compañeros fueron escogidos porque molestaban.
Todos, hasta la prensa, la policía y el juez Polanco, sabemos
que los 3 compañeros nada tienen que ver con los hechos
por los que se encuentran aún procesados, pero también
saben y sabemos que los compañeros son culpables de hos-
tilidad manifiesta hacia la dictadura universal de la economía
y el Estado; y de actuar en consecuencia. No han sido dete-
nidos por criticar tal o cual aspecto de la organización social
que padecemos, ni por poner las bombas, si no por criticar
teórica y prácticamente la totalidad de las miserias y alienacio-
nes. No se les ha aplicado la ley antiterrorista por ser asturia-
nos, ni por ser terroristas, si no por negarse a participar en el
juego tradicional de la política; porque no son izquierdistas.
No se les ha encarcelado por pedir demasiado, ni por presen-
tar reivindicaciones escandalosas, sino por criticar la econo-
mía, las clases, la mercancía y el Estado; y porque esto es lo
verdaderamente peligroso.

Los partidos y sindicatos “obreros” hace mucho tiempo
que han demostrado su ineficacia –o, más a menudo, su
regreso a la participación en el orden existente– para cual-
quiera que no sea un imbécil cegado por la ideología, o un
burócrata con aspiraciones de poder. Los compañeros dete-
nidos lo han sido precisamente por oponerse activamente a
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ellos y no respetar los cauces democráticamente establecidos
por los esclavos y lacayos que nos gobiernan. Por no aferrar-
se a ninguna ideología petrificada y combatirlas a todas, por
entender que la teoría está hecha para morir en la guerra del
tiempo: si fracasó, porque se reveló ineficaz en el momento
histórico en que fue formulada; si triunfa, porque habrá cum-
plido su tarea. Esta sencilla evidencia lógica resulta totalmen-
te disparatada para los izquierdistas. La revolución que albo-
rea no sólo se hará sin partidos y sindicatos, sino contra ellos.

El Estado no golpea a ciegas; este montaje, al igual que
el sucedido recientemente a compañeros de Barcelona, va
dirigido a un sector muy concreto, no a cualquiera “que tenga
un mínimo de conciencia”. El Estado comienza a identificar
a sus enemigos verdaderamente peligrosos, un síntoma más
de la proximidad de un nuevo asalto proletario a la sociedad
de clases. La tarea ante este y próximos montajes no es que-
jarse de la represión, ni exigir la derogación de tal o cual ley,
sino la insumisión salvaje y autónoma a esta sociedad sin
cerebro y sin ojos; la única manera de evitar la represión es
acabando con ella.

Sociedad Para La Rehabilitación  De Karl Marx y B. Durruti



[1º de mayo, 2002]

Primero de Mayo: 
El día del oportunismo burgués pintado de rojo

“El día de la fiesta del trabajo”, “el día del trabajo”, pala-
bras tan patéticas no pueden venir nada más y nada menos
que de la bocaza de la socialdemocracia (en la que se encua-
dran todos los agentes contrarrevolucionarios desde los par-
tidos izquierdistas hasta los sindicatos más radicales).

Que el primero de mayo haya culminado en lo que hoy
es, no es más que la consecuencia lógica de la derrota histó-
rica que arrastra el proletariado. Este día, día de lucha que
recordaba el asesinato legal efectuado por el Estado yanqui
en 1887 de cuatro militantes anarquistas en Chicago, ha pasa-
do a ser desde hace ya muchos años el día de conciliación de
las contradicciones de clase. Que sin ningún descaro esta
calaña izquierdista llame a celebrar el trabajo, es decir, a cele-
brar la explotación, a celebrar la acción permanente de ven-
der día a día nuestra fuerza de trabajo por dinero, en fin, a
celebrar y dar vivas a la puta comunidad del dinero de los
Estados burgueses es algo que debe hacer pensar a mas de
uno de los que estáis aquí.

Pero la élite izquierdista que forman estos “representan-
tes de 1os obreros” comienza a preocuparse de las potentes
explosiones proletarias que se vuelven a alzar en diversos paí-
ses. Argelia, Argentina, Colombia, Bolivia... dan prueba de
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ello. Estas explosiones van volviendo al verdadero terreno de
lucha proletario, y van poniendo las cosas en su sitio:

Sindicatos –Representan del “mundo del trabajo” al inte-
rior del capital, es decir del proletariado liquidado como
clase, sectorizado, como cualquier otro individuo de la socie-
dad mercantil, negociando el precio de venta de su mercan-
cía (fuerza de trabajo), que asegure a su vez una “razonable”
tasa de ganancia y que garantice la paz social.

Partidos de todas las izquierdas– Representantes del
mundo de la política burguesa de izquierdas, es decir de la
perdida de todo el control del proletariado sobre su propia
existencia y violencia organizada de la burguesía contra nues-
tra clase para exprimimos de una forma “mas razonable”.

Frente a ese tipo de aparatos socialdemócratas, el prole-
tariado lucha por organizarse fuera v contra ellos, que en
tanto que obstáculos en la vía de la revolución comunista,
deberán ser destruidos por completo.

Los proletarios de Chicago no murieron por el trabajo,
murieron por luchar por los intereses de nuestra clase, por
luchar contra la explotación capitalista, por un mundo que
derribara y superará todas sus condiciones (trabajo, estado,
mercancía...) 

¡Abajo el trabajo! 
¡Abajo los partidos y los sindicatos!

¡Por la constitución del Proletariado en Clase 
Revolucionaria!

¡Por el Comunismo!

Liga Comunista



[Editorial de Crítica de la Razón Tonta, editada en fotocopias]

Muerte a los Imbéciles

“...de lo que se trata en realidad y para el materialista práctico, es
decir, para el comunista, es de revolucionar el mundo existente, de

atacar prácticamente y de hacer cambiar las cosas con que nos
encontramos.”

Marx-F. Engels “La ideología alemana”

De lo que se trata

Es una pregunta complicada para el demócrata que mien-
tras come tranquilamente se ve frente a acontecimientos y
cosas que se suceden a un ritmo vertiginoso y caótico, un
tumulto sin conexión aparente con indicaciones distorsiona-
das laberínticamente y un futuro que hay que alcanzar a tra-
vés de la sumisión, el aburrimiento y la estupidez. Desde
hace más de setenta años se perfila entre las masas de los paí-
ses altamente industrializados la tendencia a abandonarse en
manos de toda clase de especialistas en lugar de perseguir
intereses racionales y, ante todo, el control de sus propias
vidas. Por lo visto, las personas esperan que el mundo sin
salida sea incendiado por una totalidad que son ellos mismos
y sobre la cual nada pueden.

A pesar de que los distintos indicadores económicos, los
resultados de la bolsa, los agentes financieros, los responsa-
bles políticos y hasta el vecino de la izquierda quieran negar-
lo, no nos cabe duda de que verdaderamente sobrevivimos
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en una sociedad desgraciada: las exigencias de felicidad son
invariablemente defraudadas por la vida real hasta la muerte.
¿Qué es lo que queda de nuestros sueños? La barca del amor
se rompe contra la vida cotidiana. En las gélidas aguas del
cálculo egoísta la poesía se ve desmentida día tras día por eso
que llaman vida.

Mientras las formas burguesas de existencia son conser-
vadas con obstinación, su supuesto económico se ha
derrumbado. La cantidad de bienes de consumo ha llegado a
ser tan grande que ningun individuo tiene ya derecho a afe-
rrarse al principio de su limitación; el trabajo es sólo un peaje
que los poderosos nos obligan a pagar para vivir maldicien-
do nuestra suerte. El mundo al que pertenecemos no propo-
ne sino la miseria. Un mundo que no puede ser amado hasta
la muerte representa solamente el interés del beneficio y la
obligación del trabajo, y de nada sirve estar vivo mientras
estás trabajando. Las ventajas de la civilización quedan com-
pensadas por la forma en que las personas se aprovechan de
ellas; y se aprovechan de ellas para convertirse en los seres
más viles que hayan podido existir. El demócrata no está
loco, quiere vivir hasta el último céntimo...¿Qué es un demó-
crata? Un ser corrompido por la mediocridad y el miedo, que
sólo se convierte en humano cuando le persigue la muerte,
que sólo sabe expresar sus deseos primitivos de una forma
primitiva cuando la muerte le tira de la manga; un imbécil. El
demócrata no piensa, opina. Lo que debería ser abolido sigue
existiendo con la complacencia general, y nosotros nos con-
sumimos con ello. El hecho de soportar pasivamente las alie-
naciones y miserias convierte a las personas en poco intere-
santes. Si la rebeldía no es lo más fuerte que sienten no nos
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interesan. Aquí se están representando dramas, señores
demócratas; nos encontramos en una situación homérica y
ustedes preocupados por la ETA y el fútbol. Les vamos a
revelar el secreto que sus amos tan celosamente les ocultan:
ustedes ya se están pudriendo, y el incendio ya ha estallado.

La contestación

Ya se ha convertido en un acto tan burgués como la
democracia. La burguesía utiliza la contestación como medio
de renovación de su propia decadencia programada. ¿Qué es
un izquierdista? Un imbécil que convoca ruedas de prensa
para denunciar montajes mediático-policiales; un consumi-
dor insatisfecho de las mercancías siempre deterioradas que
se le ofrecen, desde el urbanismo a la ideología, pasando por
el trabajo o la comunicación, que el desearía poder reformar
según su dudoso gusto (pues no puede tener gusto quien
carece de experiencia; no puede tener experiencia quien esta
falto de memoria, y, finalmente, no puede en absoluto tener
memoria quién nunca ha tenido conciencia histórica); un chi-
flado que se dedica en sus locales a cultivar mitos como
“contrainformación” o “antiglobalización” mientras redacta
febrilmente mentirosos periódicos en los que expone sus
oscuras construcciones ideológicas con llamamientos a “la
humanidad”, “la opinión pública”, “el obrero social” y otras
personalidades imaginarias. Un tipo que delira con “antago-
nismos”, “líneas políticas” y “principios, tácticas y finalida-
des” sin tener el valor de admitir sus vilezas. Revolución
siempre ha sido violencia, profanación, orgía , verdad –la
verdad siempre es una forma de violencia–... ¡Eso es!
Revolución es sacrificio, dice el izquierdista. Seguir militando



aunque la inteligencia se vaya al carajo. Ya hace tiempo que
se ha ido allí; nunca ha estado entre ellos.

Al público le interesan los que van de raros: realmente
magnífico. Al izquierdista le viene la antiglobalización como
anillo al dedo en cuanto comprende de qué se trata el asun-
to. Ha descubierto su misión en la humanidad y trata por
todos los medios de cumplirla. Hasta entonces tenía que
conformarse con hacer el ridículo y que la gente le tomase
por idiota, lo cual le representaba poco beneficio y encima
no satisfacía su ansia pequeño burguesa de poder y fama.

En la era del analfabetismo funcional, como eufemística-
mente denominan los detentadores del poder de comunica-
ción al embrutecimiento planificado y generalizado, el
izquierdista asume orgullosamente toda la inmundicia que la
cultura capitalista ha depositado en el individuo: la pseudoe-
rudición, la indolencia, la credulidad mostrenca, la tolerancia
y la ordinariez. Un vistazo a cualquiera de sus medios de
“contrainformación” basta para comprobarlo.

El izquierdista simpatiza con la violencia jerarquizada
cuando ésta se desarrolla en escenarios tropicales a los que ir
de vacaciones no gubernamentales como quien va de safari
fotográfico, pero la mentira izquierdista palidece ante la vio-
lencia proletaria aquí y ahora, la denuncia e incluso insinúa
que los “violentos” están al servicio de los poderes existen-
tes. En su indecible temor, no puede y no quiere ver más que
lo que ella misma es.

Estos centauros de bufón y negociante complacen a
aquella parte del público que equipara revolución con
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infantilismo y tontería. La mayor necedad del pseudopensa-
miento izquierdista reside en la sobreestimación extravagan-
te de lo conocido respecto a lo aún por conocer. Aunque los
izquierdistas crean lo contrario, las leyes sociales no son
invencibles; las costumbres que hay que atacar de frente
deben dejar paso a una renovación incesante; y el primer
bienestar que deseamos es la aniquilación de este tipo de
ideas, y de las moscas que las propagan. Devolvamos a esta
gente al basurero de la Historia.

Somos codiciosos

Pero no somos poseedores. Vivir es una alegría.
Queremos reír, luchar, jugar, gozar y hacer lo que nos man-
den los instintos. Es preciso evitar el aburrimiento y vivir
solamente de aquello que nos fascina. Ya es tiempo de aban-
donar el mundo de los civilizados y su luz radioactiva. Es
demasiado tarde para intentar ser civilizados y cultos –pre-
tensiones que nos han abocado a una vida carente de interés.
No queremos diálogo, paciencia, buen rollo, detestamos el
consumo de rechazo subintelectual, no temblamos ante el
capital. Es preciso hacerse fuerte e inquebrantable para que
la existencia del mundo de la mercancía parezca por fin
incierta; hemos de transformarnos en otros, o dejar de ser.

Queremos cantidades de fantasía que ninguna película
nos puede ofrecer, emociones que ninguna droga nos puede
proporcionar. Queremos crear todo por nosotros mismos
–nuestro nuevo mundo. Sufrir es una debilidad que puede
evitarse haciendo algo mejor. Dejemos que los demás se
lamenten de la maldad de su época. Nosotros la destruiremos
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por su mezquindad; carece de pasión: la vida se resuelve en
un sólo color. ¿Qué es un revolucionario? Aquella persona
que ha comprendido completamente que sólo se podrán
tener ideas si son realizables: un tipo claramente activo qué
sólo vive a través de la acción, porque solamente ésta encie-
rra la posibilidad de conocimiento.

No somos otra cosa que la expresión del tiempo de una
época a la que, además de negar, se debe insultar. Estamos en
contra de cualquier sedimentación. Descartamos en princi-
pio las medidas terroristas, pero llegado el caso nos servimos
de ellas como estímulo vital, siguiendo el principio de l’art
pour l’art. Queremos que los dueños del mundo aúllen, y no
existen medios que llegado el caso no seamos capaces de
emplear.

De lo que se trata en realidad ahora, como antes, es de
destruir al padre, al patrón y a la patria, y no de quejarse o
lamentarse por este u otro exceso; no hemos venido para
hacer retórica de la revolución, sino para llevarla a cabo; no
hacemos demagogia con la represión, vamos a acabar con
ella. Llegados al punto en que toda comunicación se vuelve
trivial la tarea de la organización revolucionaria debe ser la
reconstrucción de su base material, lo que en la práctica sig-
nifica la desaparición de las clases y el Estado. No utilizamos
el lenguaje del poder, no nos interesa que nos entienda; no se
trata de dialogar con él, sino de dinamitarlo. Existen tres cla-
ses de infamia sobre la tierra que la teoría y la práctica revo-
lucionaria deben combatir: la primera es la dictadura econó-
mico-estatal; la segunda, no combatirla con todos los
medios; la tercera, deponer las armas si existen en algún lugar
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un amo y un esclavo. “Tranformemos el mundo” dijo Marx; “cam-
biemos la vida” dijo Rimbaud. Para nosotros estas dos consig-
nas se funden en una.

Nos dirigimos a todos los que, por todos los medios y sin
reservas, estén resueltos a derribar la autoridad capitalista y
sus instituciones; a quienes no aceptan la carrera hacia el
abismo de una sociedad sin cerebro y sin ojos; a todos los
que no aceptan ser conducidos por lacayos y esclavos; a
aquellos que se niegan a dejar escapar cobardemente la rique-
za material debida a la colectividad y la exaltación moral sin
las cuales no será restituida la vida a la verdadera libertad; a
aquellos que no bajan la cabeza ante nada; nos dirigimos a su
instinto de libertad, a su violencia: sin ninguna reserva, la
próxima revolución debe ser totalmente agresiva, no puede
ser más completamente agresiva. Somos conscientes de que
las condiciones actuales de la lucha exigirán de quienes estén
resueltos a destruir el poder una violencia imperativa que no
ceda a ninguna otra, por grande que sea nuestra aversión a las
diversas formas de autoridad social, no retrocederemos ante
esa ineludible necesidad, así como tampoco lo haremos ante
todas las que nos puedan ser impuestas por las consecuen-
cias de la acción que emprendemos. Conocemos nuestro
destino. Alguna vez se asociará nuestro nombre al recuerdo
de algo tremendo: el recuerdo de una crisis como no ha habi-
do jamás otra en la tierra, de la más honda colisión de con-
ciencias, de una condena de todo lo que hasta ahora se había
creído, postulado, santificado. Esto no es una revista: es dina-
mita.
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La exactitud favorece siempre a la belleza, y el pensa-
miento exacto al sentimiento delicado: somos hermosos por-
que nuestra ira anuncia una explosión de inteligencia.

Asociación contra la Ignorancia

[De Crítica de la Razón Tonta, editado en fotocopias]

Quienes son los 
Antiglobalizadores 
y que pretenden.

“La forma particular de la mala conciencia –que se revela en esa
especie de elocuencia en la que se complace la vulgaridad liberal–, apa-
rece en el hecho primordial que habla sobre todo de espíritu allá donde
le falta más y que tiene la boca llena de términos tales como vida, etc,

allí donde es más inerte y más aburrida”
Hegel

“Los choques que surgen espontáneamente de las condiciones de la
sociedad burguesa han de llevarse hasta sus últimas y más amargas

consecuencias; no cabe conjurarlos”
K. Marx

Podemos afirmar, sin gran temor a equivocarnos, que el
antiglobalizador es en EEUUropa, después del policía y el
perrodista, el ser más universalmente despreciado. Si las
razones por las que se le desprecia son a menudo falsas y
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revelan la ideología dominante, las razones por las que es
efectivamente despreciable y despreciado desde el punto de
vista de la crítica revolucionaria suelen ser rechazados e
inconfesados. Sin embargo, los paladines de la falsa contesta-
ción saben reconocerlas y reconocerse. Transforman este
verdadero desprecio en una admiración complaciente. De
este modo, la impotente intelligentsia de la izquierda (desde Le
Monde Diplomatique hasta Archipiélago) se queda pasmada ante
el pretendido y “creciente movimiento antiglobalización”,
mientras las decadentes organizaciones burocráticas (desde
el llamado Partido Comunista hasta la CNT o las ONG´s) se
disputan celosamente su “apoyo moral y material”. Nosotros
mostraremos aquí las razones de este interés por la antiglo-
balización, así como la forma en que todos ellos participan
positivamente en la realidad dominante del capitalismo
superdesarrollado.

Todo lo escrito sobre la supuesta “globalización” ha olvi-
dado hasta el momento lo esencial. Nunca sobrepasan el
punto de vista de las especializaciones (transgénicos, arance-
les financieros, deuda externa, patentes medicinales...) y por
consiguiente son fundamentalmente erróneos. Todos ellos
cometen lo que Fourier ya llamaba un “aturdimiento metódi-
co”, puesto que “por lo regular se interesan en las cuestiones
primordiales” ignorando el punto de vista total de la socie-
dad moderna. El fetichismo de los hechos enmascara su
categoría esencial, y los detalles acaban por hacer olvidar la
totalidad. De esta sociedad se ha dicho todo, salvo lo que es
en realidad: mercantil y espectacular.
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El mundo racional que produjo la revolución industrial
liberó racionalmente a los individuos de sus límites locales y
nacionales y los unió a escala mundial hace ya mucho tiem-
po, aunque los antiglobalizadores se hayan enterado ahora.
Pero precisamente su sinrazón no consiste en una economía
al servicio de unos pocos, imperfecta, sino en la economía
como esfera perfectamente autónoma y dominante que ha
separado de nuevo a las personas según una lógica oculta que
se traduce en ideas locas y valorizaciones absurdas. Lo extra-
ño rodea por todas partes a la persona convertida en una
extraña en su propio mundo. El bárbaro ya no está en los
confines de la Tierra, sino aquí, convertido precisamente en
bárbaro por su participación obligatoria en el consumo jerar-
quizado.

A estas alturas de la película hasta el menos espabilado de
los izquierdistas debe percibir borrosamente que vivimos en
un eterno presente. Hubo Historia, pero ya no la hay, sólo el
anuario de El País; hubo revoluciones, pero ya no las habrá
más, de ahora en adelante serán estallidos de violencia irra-
cional, o fiestas autogestionadas en bonitos locales graciosa-
mente cedidos por nuestras autoridades. Todos los que aspi-
ran a gobernar aspiran a hacerlo en este sistema. Lejos de
comprender el proceso histórico que subordina toda la vida
humana al loco desarrollo de las exigencias del sistema mer-
cantil, nuestros progresistas lo único que hacen es protestar
contra las imperfecciones y la injusticia con que se lleva a
cabo su realización, y si actúan así es porque se consideran
como los predestinados a regir la futura sociedad capitalista de
manera perfecta y justa, lo que constituye una utopía menos bri-
llante que las del siglo XIX, por lo que se les podría encuadrar
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entre aquellos “...economistas, filántropos, humanitarios dedicados a
mejorar la condición de la clase trabajadora, organizadores de caridad,
miembros de sociedades protectoras de animales, fanáticos de la tempe-
rancia, reformadores de toda laya...” (Marx-Engels, Manifiesto
Comunista) siempre dispuestos a prolongar por un milenio
más la queja del proletariado con el único fin de conservarle
un defensor.

Los izquierdistas quedan desarmados ante algunas ver-
dades parciales descubiertas. Y llenos de buena voluntad,
acaban por caer en la clásica moral izquierdo-humanista, o
sea, en la inevitable ética kantiana de una democratización
real para una racionalización real del capitalismo. Creen des-
pertar por millares a la realidad, compensando su amargura
pequeño burguesa con el confusionismo de una fraseología
neoreformista desacostumbrada. Poco a poco el bolchevis-
mo y el liberalismo se fusionan; el izquierdo humanismo
resultante ha llegado a ser la ideología de todo este estrato
social criado en el espectáculo de la revuelta: el antiglobaliza-
dor. El antiglobalizador es el reformista de la vida cotidiana,
adopta actitudes y valores del bolchevismo aparentemente anti-
sociales, pero sin la postura sacrificada del militante, que está
dispuesto a sacrificarse por el partido; el antiglobalizador
hace todo con vistas a la preservación de su posición social.

El antiglobalizador es la institucionalización de las dos
caras opuestas y contradictorias del espectáculo, que simultá-
neamente cantan su propia alabanza y huelen su propia peste
y la denuncian. El antiglobalizador es una persona dispuesta
a seguir su rollo a cambio de las compensaciones miserables
que ofrece la modernidad; para ella se han creado las últimas
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innovaciones culturales, ella vive en la nueva arquitectura,
va a los cines modernos, persigue el sueño corriente de la
sexualidad liberada, es la persona que elogia la comodidad de
la mercancía y se la cree, quién escribe pseudocríticas de la
sociedad de la mercancía y se las cree, quién piensa que este
mundo es invivible y a pesar de eso florece en él. Es impor-
tante para el antiglobalizador aparentar que está en la vanguar-
dia de su época, debe estar a favor de todo lo progresivo,
todo lo radical y todo lo que pretende ser nuevo, innovador
y con estilo, es el consumidor moderno, que odia lo que
necesita consumir porque conoce todas sus deficiencias y
todavía continua buscando la mercancía perfecta; cree que su
educada negativa contra las mercancías inadecuadas le colo-
can sobre los consumidores obedientes que creen lo que
escuchan. El antiglobalizador quiere disfrutar simultánea-
mente de la seguridad de la sumisión y de la emoción peligro-
sa de la negativa.

En su aplicado afán, el izquierdista se cree de vanguardia
porque ha visto el último film de Dogma, ha comprado el
último libro de Toni Negri o ha participado en el último hap-
penning organizado por cualquiera de esas uniones alternati-
vas de artistas que tanto abundan últimamente, desprovistas
de principios o basadas arbitrariamente en cualquier delirio
extravagante, como el sindicato de apoyo mutuo, circuito
cerrado de garantías elogiosas o arribismo colectivo. Pero en
el fondo el izquierdista es un ignorante que toma por nove-
dades “revolucionarias” (garantizadas por su correspondien-
te marca) los más mediocres sucedáneos de las viejas búsque-
das y que ahora son edulcoradas y “preparadas” de acuerdo
con las necesidades del mercado.
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El izquierdista se halla más satisfecho que nadie de ser un
ente politizado, sólo que ignora el hecho fundamental de que
él no puede participar en nada si no es a través del mismo
espectáculo, siendo en tal estado de ánimo en el que se apres-
ta a reapropiarse de los ridículos harapos de una izquierda
que fue aniquilada hace más de 70 años por el reformismo
“socialista” y por la contrarrevolución estalinista. Esto es
algo que el izquierdista ignora, pero que el Poder sabe muy
bien, y que los proletarios tan sólo perciben de una forma
confusa. El izquierdista acostumbra a participar con una pre-
tenciosa arrogancia en las manifestaciones más irrisorias,
constituyéndose así en un reducto ideal de la falsa conciencia
política en su estado más puro y, al mismo tiempo, en la base
ideal para las manipulaciones de todos los fantasmagóricos
neoburócratas que rigen las moribundas organizaciones
(desde el llamado Partido Comunista hasta la CNT) a través
de las cuales programan sus totalitarias opciones políticas.
En una situación así, todo desvío o veleidad de “independen-
cia” por parte del izquierdista desemboca inevitablemente en
la docilidad, tras lo cual se integrará definitivamente en un
orden que no se ha atrevido nunca a poner en duda realmen-
te. El antiglobalizador es a fin de cuentas un producto de la
sociedad moderna, al igual que Negri o la Coca-cola.

La meta del espectáculo mercantil es hacer de cada indi-
viduo su cómplice con la totalidad de su vida y aspiraciones.
El antiglobalizador se ve a sí mismo como un individuo
ejemplar que puede vivir sin policía porque él es su propio poli-
cía. Nunca se cansa de transmitir este hecho a un mundo que
él piensa que es bárbaro. El antiglobalizador cree en la refor-
ma, reforma cada aspecto de la vida cotidiana, pieza a pieza,
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acaudilla el movimiento de reforma del espectáculo, porque
a pesar de su discurso sobre “otro mundo”, tiene miedo a
perder la seguridad de este mundo, donde disfruta de ciertos
privilegios ordinarios, por un mundo donde podría ser todo,
un villano, un héroe o, simplemente, una persona mediocre.

El antiglobalizador persigue el sueño imposible del
espectáculo, consumir sin trabajar, y si admite que trabaja,
sólo hay que añadir que está haciendo algo que le gusta y que
le hace distinto a los demás. Tiende a pensar que todos los
demás son infelices: los europeos piensan que los africanos
son muy miserables, los trabajadores con empleo fijo sienten
pena por los eventuales, los oficinistas piensan que los traba-
jadores de las fábricas son muy desgraciados, los alcohólicos
se apiadan de los drogadictos. El espectáculo de la reificación
bajo el capitalismo moderno impone a cada uno la obliga-
ción de representar un papel en la pasividad generalizada.

Los antiglobalizadores son reclutados casi exclusivamen-
te de una capa social cada vez más extensa: la de los peque-
ños agentes especializados en los diversos empleos de estos
“servicios” que el actual sistema productivo tanto necesita:
esa horda pululante especializada en gestión, control, mante-
nimiento, investigación, enseñanza, propaganda, diversiones
y pseudocrítica: la nueva ignorancia diplomada que difunde
la sociedad actual. Hemos de incluir también ciertamente la
misma especie cuando, más “joven y rebelde”, se encuentra
aún en la fase de aprendizaje sumario de estas distintas tare-
as de encuadramiento.
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Ante el realismo y las realizaciones de este famoso siste-
ma, podemos ya conocer las capacidades personales de los
opositores que ha formado. Y estos, en efecto, se engañan
respecto a todo, y no pueden hacer más que delirar sobre
mentiras. Son pobres asalariados que se creen propietarios,
ignorantes mixtificados que se creen instruidos, y muertos
que creen votar.

¡Que duramente les ha tratado el modo de producción!
Entre ofertas y promociones, han perdido lo poco que aún
tenían y han ganado lo que nadie quería. Coleccionan las
miserias y humillaciones de todos los sistemas de explotación
del pasado; ignorando de ellos sólo la revuelta. Se parecen
mucho a los esclavos, ya que son aparcados en masa, con
estrechez, en pésimos edificios, malsanos y lúgubres; mal
nutridos gracias a una alimentación polucionada y desabori-
da; mal cuidados en sus enfermedades, siempre renovadas;
continua y mezquinamente vigilados; mantenidos en el anal-
fabetismo modernizado y en las supersticiones espectacula-
res que corresponden a los intereses de sus amos.
Transplantados lejos de sus provincias o de sus barrios, en un
paisaje nuevo y hostil, según las conveniencias concentracio-
narias de la actual industria. No son más que números en los
gráficos dispuestos por imbéciles.

Mueren en serie por las carreteras, a cada nueva epide-
mia, a cada nueva ola de calor, a cada error de los que falsi-
fican sus alimentos, a cada innovación técnica que beneficia
a los múltiples empresarios de un escenario del que ellos se
encargan de limpiar los decorados. Sus dolorosas condicio-
nes de existencia entrañan su degeneración física, intelectual
y moral. Se les habla siempre como a niños obedientes a
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quienes basta con decir: “es preciso” para que se lo crean.
Pero sobre todo se les trata como a niños estúpidos, ante los
cuales farfullan y deliran decenas de especializaciones pater-
nalistas, improvisadas la víspera, haciéndoles admitir cual-
quier cosa, diciéndoselo no importa cómo; e igualmente lo
contrario al día siguiente.

Separados entre sí por la pérdida general de cualquier len-
guaje adecuado a los hechos, pérdida que les impide el más
mínimo diálogo; separados por su incesante competencia,
siempre acelerada por el látigo, en el consumo ostentatorio
de nada, y separados por tanto por la envidia más infundada
y menos capaz de ser saciada.

Sin embargo, estos privilegiados trabajadores de la socie-
dad mercantil desarrollada que conforman el circo de la anti-
globalización, en lo que no se parecen a los esclavos es en
que ellos mismos deben procurarse el mantenimiento. Su
estatuto puede compararse más bien al sirviente, ya que
ambos están exclusivamente ligados a una empresa y a su
buen funcionamiento sin ninguna reciprocidad a su favor; y
sobre todo porqué están obligados a residir en un espacio
único: el mismo circuito de domicilios, despachos, autopis-
tas, vacaciones y aeropuertos siempre idénticos.

Pero también se parecen a los proletarios modernos por
la inseguridad de sus recursos, que se contradice con la ruti-
na programada de sus gastos; y porque precisan contratarse
en un mercado libre sin poseer sus instrumentos de trabajo:
por el hecho de tener necesidad de dinero. Tienen que com-
prar mercancías y todo está hecho de tal modo que no pue-
den entrar en contacto con nada que no sea una mercancía.



203

Pero en lo que su situación económica más se parece al
peculiar sistema de “peonaje”, es en que este dinero en torno
al cual gira toda su actividad no se lo dejan ni momentánea-
mente manejar. No pueden hacer más que gastarlo, recibién-
dolo en cantidades demasiado pequeñas para poder acumu-
larlo. Y se ven obligados, a fin de cuentas, a consumir a cré-
dito reteniéndoles de su salario el crédito concedido, del cual
sólo se librarán trabajando más. Como la organización de la
distribución de bienes está ligada a la organización de la pro-
ducción y del Estado, se les recortan, sin apuros, todas sus
raciones, tanto de comida como de espacio, tanto en canti-
dad como en calidad. Aunque continúen siendo formalmen-
te trabajadores y consumidores libres, no pueden ir a ningu-
na parte, pues en todas se ríen de ellos.

No vamos a caer en el error simplista de identificar total-
mente la condición de estos asalariados de primer rango con
anteriores formas de opresión socio-económica. En primer
lugar porque, si ponemos a un lado su exceso de falsa con-
ciencia y su doble o triple participación en la compra de
desoladoras bagatelas que cubren la casi totalidad del merca-
do, está claro que no hacen sino compartir la triste vida de la
gran masa de asalariados de hoy; por otra parte, es con la
ingenua intención de hacer perder de vista esta exasperante
trivialidad que muchos afirman sentirse molestos por vivir
entre delicias mientras la miseria oprime a pueblos lejanos y
se van a una cumbre alternativa en sus vacaciones.

Otra razón para no confundirlos con los desgraciados de
tiempos pasados, es que su propio estatuto comporta, en sí
mismo, caracteres indiscutiblemente modernos. Por primera



vez en la historia, nos encontramos con unos agentes econó-
micos altamente especializados que, aparte de su trabajo,
deben hacerlo todo ellos mismos: ellos mismos conducen
sus coches y se ponen ellos mismos la gasolina, hacen ellos
mismos sus compras y lo que ellos llaman cocinar. La califi-
cación muy indirectamente productiva la obtuvieron sin
duda muy deprisa; pero después, cuando han descontado de
su cociente horario este trabajo especializado, aún les queda
por hacer, con sus manos, todo el resto. Nuestra época no ha
alcanzado aún la superación de la familia, del dinero, de la
división del trabajo; y sin embargo bien podemos decir que
para estas personas la realidad efectiva de todo esto ya se ha
disuelto casi totalmente, por la simple desposesión. Aquellos
que nunca habían tenido una meta, la han abandonado por el
espejismo de la antiglobalización, ese mundo sin aranceles
financieros ni deuda externa, donde los bancos serán institu-
ciones de caridad, los jefes nuestros amigos, los policías
nuestros protectores y las mercancías perfectas; ese mundo
libre de todo mal, en el que todos seremos felices y sólo
habrá buen rollo.

El carácter ilusorio de las riquezas que la sociedad actual
pretende distribuir, de no haberse reconocido ya en todas las
demás materias, quedaría demostrado suficientemente por
esta simple observación: es la primera vez que un sistema de
tiranía sustenta tan mal a sus familiares, sus expertos, sus
bufones; la primera vez en que los pobres creen formar parte
de la élite económica, a pesar de la evidencia contraria.

Ante el carácter vergonzosamente miserable de esas con-
diciones de vida, el antiglobalizador se resarce adornándolas
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con ilusorios prestigios adquiridos en su lucha contra la “glo-
balización” u otras alucinaciones. Pero esa misma compensa-
ción es demasiado miserable para que se aferre a ella con
convicción. Recogiendo aquí y allá un poco del prestigio que,
entre todas las demás migajas, le ofrece el “movimiento anti-
globalización”, el izquierdista acaba por sentirse satisfecho
de ser antiglobalizador. Pero ya es demasiado tarde. Las ide-
ologías especializadas que propaga se hallan en un estado de
tan profunda degradación como su propio nivel intelectual,
ya que la realidad dominante reclama una pseudooposición
–que es su subproducto– compuesta por una masa de incul-
tos e incapacitados para pensar por sí mismos. Que el “movi-
miento antiglobalizador” sea una suma de la ignorancia y la
ambición de poder, que la “globalización” es consustancial al
desarrollo capitalista, que la producción en serie de líderes
tiende a constituir una clase gobernante de recambio, es algo
que el “antiglobalizador” ignora...y por consiguiente conti-
núa escuchando respetuosamente a sus guías con la voluntad
consciente de perder todo espíritu crítico a fin de poder
entrar mejor en la ilusión mística de ser un “antiglobaliza-
dor”, es decir, alguien que se ocupa seriamente de mantener
una oposición seria, con las esperanza de que le serán entre-
gadas hasta la última de las verdades. Es la menopausia del
espíritu. Todo lo que sucede hoy en los anfiteatros de las
“cumbres alternativas” será recordado en la futura sociedad
revolucionaria como un mero zumbido, socialmente nocivo.
De hecho, en la actualidad, el “antiglobalizador” es ya una
entidad más que risible.

Después de un largo periodo de letárgico sueño y de con-
trarrevolución permanente, desde hace algunos años se



esboza el comienzo de un nuevo periodo de protesta del que
la violencia parece ser su principal expresión. Pero la sociedad
del espectáculo, en la representación que hace de sí misma y
de sus enemigos, impone sus categorías ideológicas para la
comprensión del mundo y de la historia, reduciendo a polvo
todo lo concerniente al orden natural de las cosas y amorda-
zando, mediante el restringido marco de su ilusoria novedad,
a todas las auténticas innovaciones que de una u otra forma
prefiguran su superación dialéctica. La rebelión violenta contra
el modo de vida impuesto violentamente no es en realidad
más que el primer vestigio de una subversión mucho más
amplia que englobará a todo el conjunto de quienes sienten
cada vez más la imposibilidad de vivir, o sea, el preludio de
una nueva época revolucionaria. La ideología dominante y
sus órganos cotidianos –mediante probados mecanismos de
inversión de la realidad– pugnan por reducir este movimien-
to histórico real a una pseudo-categoría socio-natural: la
Idea del terrorista, cuya esencia es ser violento. Lo que debe
sorprender no es la violencia de los rebeldes, sino la pasivi-
dad y la resignación de millones de personas que han renun-
ciado definitivamente a su propia vida dando al sistema
dominante una aquiescencia neurótica.

Cada vez que los gobernantes y altos gestores se reúnen,
cientos de focos de incendios iluminan la batalla y la fiesta de
miles de proletarios rebeldes que manifiestan de esta manera
una violencia nítida en respuesta precisamente a este mundo
que describimos, y a la horrible perspectiva de ocupar en él
su agujero. ¿Quién ha salido en defensa de los violentos en los
términos que merecen? Lo haremos nosotros. Dejemos que
los economistas lloren por los millones de euros perdidos, y
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los urbanistas por sus más bellas sucursales bancarias y tien-
das de lujo arrasadas, y a Berlusconi y Aznar por los policías
heridos; dejemos que los catedráticos y perrodistas lamenten
el absurdo y la embriaguez de las revueltas. En lo que con-
cierne al aspecto puramente militar de los enfrentamientos se
puede dudar de la eficacia de enfrentarse a un enemigo más
numeroso y mejor armado en un terreno y momento decidi-
do por éste; el enfrentamiento se convierte en el espectáculo
de un enfrentamiento posible. Pero indudablemente estas
revueltas son revueltas contra la mercancía, contra el mundo
de la mercancía y del trabajador-consumidor jerárquicamente
sometido a los valores de la mercancía. La mayoría de los
jóvenes proletarios insurgentes no pueden imaginar ninguna
oportunidad notable de promoción y de integración, y por
eso se toman al pie de la letra la propaganda del capitalismo
moderno y su publicidad de la abundancia. Quieren enseguida
todos los objetos expuestos en los escaparates y abstracta-
mente disponibles, porque quieren utilizarlos. Recusan así su
valor de cambio y la realidad mercantilista que es su molde, su
motivación y su fin último. Pero debido a que se toman al pie
de la letra esta abundancia conseguida en lo inmediato, y no inde-
finidamente perseguida en el transcurso del trabajo alienante
y del aumento de las necesidades sociales diferidas, los ver-
daderos deseos se muestran ya en la fiesta, en la afirmación
lúdica, en el potlacht de la destrucción. La persona que destru-
ye las mercancías afirma su superioridad humana sobre ellas.
No permanece prisionero de las formas arbitrarias que revis-
te la imagen de su necesidad. La producción mercantil, en
cuanto deja de ser comprada, se vuelve criticable y modifica-
ble en todas sus formas particulares. Sólo cuando se paga
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con dinero, como signo de un grado de supervivencia, es res-
petada como un fetiche admirable.

La sociedad de la abundancia encuentra su respuesta
natural en el saqueo, aunque no sea en modo alguno abun-
dancia natural y humana, sino abundancia de mercancías; la
violencia expresa el asco por esta abundancia y por su precio. Y
el saqueo, que hace derrumbarse inmediatamente a la mer-
cancía como tal, muestra también la última ratio de la mercan-
cía: la fuerza, la policía y los demás destacamentos especiali-
zados, que poseen dentro del Estado el monopolio de la vio-
lencia armada. ¿Qué es un policía? El servidor activo de la
mercancía, el hombre totalmente sometido a la mercancía,
por quien el producto del trabajo humano sigue siendo una
mercancía, cuya voluntad mágica es que se pague por ella, y
no un vulgar frigorífico o una escopeta, un objeto pasivo,
ciego, insensible, sometido al primero que lo utilice. Junto a
la indignidad de depender de la policía los violentos rechazan la
de depender de las mercancías.

El proyecto que estas revueltas expresan y el lenguaje que
hablan no son traducibles para las mentes antiglobalizadoras,
garantes del pensamiento sin negación empobrecido en grado
sumo por decenios de monólogo maquinal en el que la insu-
ficiencia se presenta ante sí misma como nec plus ultra y ya no
cree más que en su propia mentira. Los rebeldes ya no quie-
ren seguir soportando lo que ocurre, y es la exigencia de vida
la que actualmente se reincorpora al programa revoluciona-
rio. La resolución a hacer uno mismo su historia, he aquí el secreto
de todas las negaciones “salvajes” e “incomprensibles” que
burlan el viejo orden.
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La dictadura económico estatal flota entre la estupidez y
el olvido, cada cual debe tragar su ración; hasta el punto de
que ya nadie sabe si viene o va, ni lo que la lamentable demo-
cracia burguesa está haciendo con su vida. Olvido y estupi-
dez son condiciones indispensables para la reproducción de
la sociedad de clases; por ello conviene olvidar la Historia, o
cuando menos falsificarla hasta el punto de reconstruirla
según las necesidades imperantes en cada momento. El olvi-
do forzado de todas las experiencias revolucionarias del últi-
mo siglo y medio conduce a la estupidez; la especialización
hace desaparecer la perspectiva de la totalidad. Estado y capi-
tal prefieren una oposición constructiva, dialogante, a la que
entiendan y con la que se entiendan, que emplee el mismo
lenguaje. Se puede criticar la globalización, el neoliberalismo,
los aranceles, los transgénicos, las transacciones financieras
especulativas, las dictaduras, el trabajo precario, el racismo, el
deporte paralímpico y hasta a su majestad; pero del trabajo
asalariado, las clases, la mercancía y el Estado, mejor guardar
silencio, pues cuando se habla de ello es cuando la gente se
vuelve incomprensible para el poder. El objetivo de tantos
subintelectuales asalariados que se desgañitan por mostrar-
nos las recompensas del pensamiento sin consecuencia es
hacernos creer que la vida ha sido siempre desperdiciada
inútilmente, y que por lo tanto no merece la pena intentar
ningún cambio radical, porque en el fondo nada cambia:
“siempre ha habido pobres y ricos”, como si fuese esta una
ley natural similar a la deriva de los continentes o la fuerza de
la gravedad e independientemente de la voluntad de los indi-
viduos. Por efecto de eso que un “judío alemán” –como ocu-
rrentemente le llamó Bakunin, ese aristócrata ruso– definió
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como fetichismo de la mercancía las relaciones sociales se les
presentan a las personas como seres en sí mismos, con sus
propias leyes a las que es necesario obedecer y punto. La obe-
diencia ciega al desatino económico nos debería garantizar
un futuro que no es sino un esplendor de engaños. Con
Marx, preferimos pensar que “la economía política sólo puede ser
ciencia mientras permanece latente la lucha de clases o se manifiesta
solamente en fenómenos aislados” (Epílogo a la II edición alema-
na de El Capital) es decir, que toda su ciencia económica y su
corolario material coercitivo no funcionan cuando la gente
decide tomar el control de sus propias vidas: cuando la gente
se vuelve imprevisible para el poder.

La experiencia histórica de los últimos dos siglos nos
muestra un puñado de momentos en los que mucha gente a
la vez se volvió incomprensible e imprevisible para el poder,
es decir, se comunico realmente. Hay que retomar el estudio del
movimiento proletario clásico de una manera desengañada,
sobre todo en cuanto a sus diversas especies de herederos
políticos o pseudoteóricos, puesto que no poseen más que la
herencia de su fracaso. Los éxitos aparentes de ese movi-
miento son sus fracasos fundamentales (el reformismo o la
instalación en el poder de una burocracia estatal) y sus fraca-
sos (la Comuna de París o la revolución de Asturies en el 34)
son abiertamente sus éxitos hasta el momento, para nosotros
y para el futuro.

La sociedad dominante, que se enorgullece de su moder-
nización permanente, debe encontrar a quien hablarle, es
decir, a la negación modernizada que ella misma produce. Si
el proyecto revolucionario sigue siendo fundamentalmente el
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mismo de siempre, la abolición de la sociedad de clases, es
porque las condiciones en las que ha de formarse no han
sido radicalmente transformadas en ninguna parte. Se trata
por tanto de reemprender el proyecto con un radicalismo en
extremo coherente y enriquecido con la experiencia del fra-
caso de sus antecesores, a fin de evitar que su realización
fragmentaria no entrañe una nueva división de la sociedad.

La lucha entre el poder y el nuevo proletariado no podrá
hacerse más que en la totalidad. El futuro movimiento revolu-
cionario deberá abolir, en su mismo seno, todo lo que tienda
a reproducir las enajenaciones del sistema mercantil. Deberá
ser, al mismo tiempo, la crítica viva y la negación que conlle-
va consigo misma todos los elementos de la posible supera-
ción. La organización revolucionaria es la mediación necesa-
ria entre la teoría y la práctica, entre la persona y la historia,
entre la masa trabajadora y el proletariado constituido en clase.

Considerando por tanto que el único objetivo de una
organización revolucionaria es la abolición de las clases exis-
tentes por una vía que no entrañe una nueva división de la
sociedad, calificamos de revolucionaria toda organización
que persiga consecuentemente la realización internacional del
poder absoluto de los Consejos proletarios, tal y como ha
sido esbozada por la experiencia de las revoluciones proleta-
rias del último siglo y medio.

Una organización tal plantea una crítica unitaria del
mundo o no es nada. Por crítica unitaria entendemos una crí-
tica pronunciada globalmente contra todas las zonas geográ-
ficas donde se haya instalado algún poder socioeconómico
separado y contra todos los aspectos de la vida.



Una organización tal reconoce el comienzo y el fin de su
programa en la descolonización total de la vida cotidiana. No
aspira por tanto a la autogestión del mundo existente por las
masas, sino a su transformación ininterrumpida. Es portado-
ra de la crítica radical de la economía política y de la superación
de la mercancía y del trabajo asalariado.

Una organización tal rechaza toda reproducción dentro
de sí misma de las condiciones jerárquicas del mundo domi-
nante. El único límite a la participación en su democracia
total es el reconocimiento y la autoapropiación por todos sus
miembros de la coherencia de su crítica: esta coherencia debe
darse en la teoría crítica propiamente dicha y en la relación
entre esa teoría y la actividad práctica. Critica radicalmente
toda ideología como poder separado de las ideas y como ideas del
poder separado. Es así al mismo tiempo la negación de toda
supervivencia de la religión y del actual espectáculo social que,
desde la información hasta la cultura masificadas, monopoli-
za la comunicación de las personas alrededor de una recep-
ción unilateral de las imágenes de su actividad alienada.
Disuelve toda “ideología revolucionaria” desenmascarándola
como declaración del fracaso del proyecto revolucionario,
propiedad privada de nuevos especialistas del poder e impos-
tura de una nueva representación que se erige por encima de la
vida real proletarizada.

Al ser la categoría de la totalidad el juicio final de la orga-
nización revolucionaria moderna, es finalmente una crítica
de la política. Debe aspirar explícitamente en su victoria a su
propio fin como organización separada.
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La revolución proletaria se halla enteramente supeditada
a la necesidad de que, por primera vez, la teoría como inteli-
gencia de la práctica humana sea reconocida y vivida por las
masas. Exige que los proletarios lleguen a ser dialécticos e
inscriban su pensamiento en la práctica; pide así a las personas
sin cualificar mucho más de lo que la revolución burguesa exi-
gía a las personas cualificadas en quienes delegó su puesta en
práctica: pues la conciencia ideológica parcial edificada por
una parte de la clase burguesa tenía su base en esta parte cen-
tral de la vida social, la economía, sobre la que esta clase tenía
ya el poder. El desarrollo mismo de la sociedad de clases
hasta la organización espectacular de la no-vida lleva al pro-
yecto revolucionario a ser visiblemente lo que ya era esencial-
mente.

[Arde Nº 1, agosto 2002]

Lo verdadero como principio, y su despliegue.

“La verdad no es como el producto en el cual no se encuentra ras-
tro alguno de la herramienta”

Hegel

No haremos ninguna concesión. Basta de autorreferen-
ciales periódicos y boletines de “contrainformación”. No
tenemos nada que ver con esos parlanchines pastosos que
conforman la izquierda del capital. No queremos contribuir
a contrainformar, ni informar, ni formar a nadie, ni ningún
delirio semejante, sólo comunicarnos diciendo lo que a nadie
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con medios para hacerlo le interesa decir, la verdad. La ver-
dad es revolucionaria. Una sociedad basada en el engaño, la
mentira y la apariencia no es reformable en ningún aspecto
esencial: decir que dos y dos son cuatro está a punto de con-
vertirse en un acto revolucionario. ¿Alguien se atreve a bus-
car el mediodía a las catorce horas en verano? ¡Terrorismo!
El sol se equivoca; el gobierno tiene razón.

A menudo oímos hablar de los “medios de comunica-
ción”. Con ello se pretende designar un simple instrumento,
una especie de servicio público que administraría con impar-
cial “profesionalidad” la nueva riqueza de la comunicación
entre todos, debida a los mass media; comunicación que ha
accedido finalmente a la pureza unilateral, donde la decisión
ya tomada se deja admirar tranquilamente. Lo que se comu-
nica son órdenes; y no deja de ser muy armonioso que quie-
nes las han impartido sean los mismos que dirán lo que opi-
nan de ellas. Todos los aspectos del desarrollo técnico en la
sociedad actual, y sobre todo los medios llamados de comu-
nicación, se orientan hacia el máximo aislamiento pasivo de
los individuos, hacia su control mediante una relación direc-
ta y permanente de sentido único, por las incitaciones sin
réplica difundidas por todo tipo de líderes.

La cuestión del poder se halla tan disimulada que los
expertos pueden manchar miles de páginas sobre comunica-
ción, o sobre los medios de comunicación de masas en la
sociedad moderna, sin reparar jamás en que la comunicación
de la que hablan tiene un único sentido sin que los consumi-
dores de comunicación tengan nada que responder.
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En la supuesta comunicación hay una división de tareas
que recorta finalmente la división más general que existe
entre los organizadores y los consumidores del tiempo en la
sociedad contemporánea (que integra y da forma al conjun-
to del trabajo y del ocio). Los “medios” y sus “profesionales”
emiten un barullo de trivialidades incoherentes que tiende,
anárquica pero imperativamente, a modelar todas las actitudes
de la vida cotidiana (cómo vestirse, qué pensar, con qué con-
formarse).

La sociedad que ha realizado la separación óptima entre
las personas y su actividad y entre las personas mismas, les
redistribuye unilateralmente las imágenes de su propio
mundo como información monopolizada por el poder eco-
nómico-estatal. Accediendo a un nuevo plano de sumisión y
de adecuación a su maquinaria de progreso, esta sociedad ha
superado hace tiempo la fabricación de información que sus-
tituye la privación de la realidad. Actualmente el poder es ya
capaz de fabricar positivamente la realidad de la existencia
individual como ejecución de la información existente.

La expropiación sistemática de la comunicación intersub-
jetiva, la colonización de la vida cotidiana por una mediación
autoritaria, no es un producto necesario del desarrollo técni-
co. Es esta autonomización del poder social por el contrario
la que necesita que toda técnica posible se pliegue a sus fines
particulares de autoregulación de lo existente.

La comunicación no puede ser unilateral. Los bienes no
vendibles que este boletín gratuito pretende distribuir son los
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deseos y los problemas inéditos, y sólo su ahondamiento por
parte de otros puede constituir un regalo de retorno, del
mismo modo que nosotros pretendemos corresponder con
él, y con la práctica que le sigue, a todo lo que nos han apor-
tado tantos compañeros, desde los communards de París en
1871 hasta los rebeldes de la Cabilia y de Argentina; de Karl
Marx a Claudio Lavazza, que, como tantos otros compañe-
ros, padece con dignidad y espíritu de lucha irreductible la
tortura del régimen de aislamiento carcelario democrático en
medio de la pasividad y la indiferencia de quienes prefieren
estar más preocupados por la situación de los presos de
Guantánamo o por los excesos de la ley coránica.

El resorte del actuar humano es el deseo, que se expresa
como conciencia de la carencia y de lo negativo. Negando el
carácter dado de las cosas, el proletariado crea, y crea la ver-
dad, pues la verdad es un producto del actuar histórico. El
fundamento de la libertad humana es la posibilidad de negar
el mundo existente. Se trata de producirnos a nosotros mis-
mos, y no de producir cosas que nos esclavizan.

Emanciparse de las bases materiales de la verdad inverti-
da, he aquí en qué consiste la autoemancipación de nuestra
época. Esta “misión histórica de instaurar la verdad en el
mundo” no pueden cumplirla ni el individuo aislado ni la
muchedumbre automatizada y sometida a las manipulacio-
nes, sino ahora y siempre la clase que es capaz de ser la diso-
lución de todas las clases devolviendo todo el poder a la
forma desalienante de la democracia realizada, el Consejo, en
el cual la teoría práctica se controla a sí misma y ve su acción.
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Únicamente ahí los individuos están “directamente ligados a
la historia universal”; únicamente ahí el diálogo se ha arma-
do para hacer vencer sus propias condiciones. La verdad de
esta sociedad no es otra cosa que la negación de esta socie-
dad.

No es difícil darse cuenta, por lo demás, de que vivimos
en tiempos de gestación y de transición hacia una nueva
época. El nuevo proletariado ha roto con el mundo anterior
de su ser allí y de su representación y se dispone a hundir eso
en el pasado, entregándose a la tarea de su propia transfor-
mación. El proletariado, ciertamente, no permanece nunca
quieto, sino que se halla siempre en movimiento incesante-
mente progresivo. Pero, así como en el niño, tras un largo
período de silenciosa nutrición el primer aliento rompe brus-
camente la gradualidad del proceso puramente acumulativo
en un salto cualitativo, y el niño nace, así también el proleta-
riado que se forma va madurando lenta y silenciosamente
hacia la nueva figura, va desprendiéndose de una partícula
tras otra de la estructura de su mundo anterior y los estreme-
cimientos de este mundo se anuncian solamente por sínto-
mas aíslados: revueltas, ataques, sabotajes, saqueos, distur-
bios,...; la frivolidad y el tedio que se apoderan de lo existen-
te y el vago presentimiento de lo desconocido son los signos
premonitorios de que algo otro se avecina. Estos paulatinos
desprendimientos, que no alteran la fisonomía del todo, se
ven bruscamente interrumpidos por la aurora que, de pron-
to, ilumina como un rayo la imagen del mundo nuevo.

Nuestras ideas están en la cabeza de todo el mundo 
¡Comunismo o Barbarie!
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[Publicado en el Arde Nº 2, noviembre 20002]

Sobre la necesidad de derribar
a nuestras autoridades

“Ni en dioses, reyes ni tribunos
está el supremo salvador.

Nosotros mismos realicemos
el esfuerzo redentor.”
La Internacional.

El desarrollo de la civilización se ha cumplido bajo el
signo del verdugo. Bajo el signo del verdugo están el trabajo
y el ocio. Se le confiere la primacía a la asignación de metas
de los individuos mediada por la racionalidad instrumental
social –el incremento inmediato de la tasa de beneficios– en
detrimento de sus respectivas tendencias subjetivas –sus
deseos y pasiones reales–. La única euforia permitida es la
etílica.

Cuando la burguesía era aun capaz de pensar racional-
mente formuló un proyecto emancipador destinado a conse-
guir “la salida del hombre de su autoculpable minoría de edad. La
minoría de edad significa la incapacidad de servirse de su propio enten-
dimiento sin la guía de otro” (Kant). El “entendimiento sin la
guía de otro”es el entendimiento guiado por la razón. Pero
todo eso ha acabado finalmente por degenerar en una orgía
de rebajas y saldos. La razón se ha convertido en un mero
medio para el desarrollo de la locura económica, y la vida de

Sobre la necesidad de derribar
a nuestras autoridades



los individuos ha quedado reducida a un precipitado peregri-
naje entre el trabajo, los centros comerciales y unas viviendas
lamentables desde cualquier punto de vista, en espera de
alguna desgracia con código de barras que nos prive de la
maravillosa perspectiva de una jubilación donde por fin
podremos disfrutar en Benidorm del Alzheimer, enfermedad
moderna donde las haya, producida directamente por la falta
de uso del pensamiento.

El alud de informaciones triviales y de diversiones
domesticadas corrompe y entontece al mismo tiempo, lle-
vando a lo que antes se llamaba opinión pública finalmente a
un estadio en el que inevitablemente el pensamiento degene-
ra en mercancía, y el lenguaje en elogio de la misma.

El aumento de la productividad económica, que por un
lado crea las condiciones para un mundo más justo, procura,
por otro, al aparato técnico y a los grupos sociales que dispo-
nen de él una inmensa superioridad sobre el resto de la
población. El individuo es anulado por completo frente a los
poderes económicos. En las condiciones actuales incluso los
bienes materiales se convierten en elementos de desdicha.
En una situación injusta la impotencia y la ductilidad de las
masas crecen con los bienes que se les otorgan. El progreso
técnico responde al terco y estúpido deseo de no quedar de
espaldas al proceso de producción desatado sin importar cuál
sea el sentido de lo producido. El encadenamiento de la vida
al proceso de producción impone a cada cual de forma
humillante un aislamiento y una soledad que nos inclinamos
a tener por cosa de nuestra independiente elección.
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Ya Marx anotaba la tendencia del capitalismo a reducir a
las personas a un estado de semi-animalidad, puesto que lo
que diferencia al ser humano de los animales es el trabajo, y
en él se siente extraño, pues no le pertenece; y “de esto resulta
que el hombre (el trabajador) sólo se siente libre en sus funciones ani-
males, en el comer, beber, engendrar, y todo lo más en aquello que toca
a la habitación y el atavío, y en cambio en sus funciones humanas se
siente como animal. Lo animal se convierte en humano y lo humano en
animal”. Evidentemente esta inversión no ha hecho más que
agravarse a medida que la colonización del progreso técnico
por la locura económica capitalista ha ido perfeccionándose.
“Comer, beber y engendrar, etc, son realmente también auténticas fun-
ciones humanas. Pero en la abstracción que las separa del ámbito res-
tante de la actividad humana y las convierte en fin único y último son
animales”. Esa abstracción es precisamente la mercantiliza-
ción de todos los aspectos de la vida.

Puede que no haya mejor demostración de ésta minoría
de edad indefinidamente prolongada y de ésta semi-animali-
dad asumida por todo el mundo con despreocupación que la
aceptación general y neurótica de la idea infantil de que cuan-
do un grupo de personas se reúnen para hacer algo siempre
tiene que haber un sargento que los dirija. La abyecta trini-
dad: padre, patrón y patria sigue dominando la totalidad de la
existencia social aun cuando el turbocapitalismo desbocado
haya permitido una democrática multiplicación de los roles
autoritarios.

Incluso los restos de la izquierda son incapaces de apren-
der de una historia que tan sólo conocen superficialmente y



a grandes rasgos; todas las revoluciones triunfantes han sido
dirigidas de manera autoritaria, y por eso mismo han fracasa-
do. El proletariado es antijerárquico en su esencia. Ya Fourier
anotaba el fenómeno de que unos obreros asalariados al
mando de un patrón y bajo la supervisión de un encargado
podían emplear una semana para construir un muro de un
lado a otro de una calle –y con los modernos materiales de
construcción se vendría abajo en un mes, añadimos nos-
otros–; y que esos mismos obreros eran capaces de levantar
una barricada mucho más sólida en pocas horas. Pese a ello
siguen surgiendo líderes izquierdistas por todos lados, conve-
nientemente publicitados por los medios de comunicación
de masas, que aspiran a ponerse al frente de las luchas; pero
las luchas les dan en la frente una y otra vez.

El triunfo de la revolución proletaria se halla supeditado
a la socialización de la inteligencia y a su asunción a partes
iguales por todos los proletarios. Siempre será más fácil el
error de unos pocos líderes que la equivocación del proleta-
riado constituido en clase y organizado en asambleas autóno-
mas; sin reconocer ninguna autoridad fuera de ellas mismas
ni propiedad de nadie, y colocando su voluntad por encima
de todas las leyes y de todas las especializaciones; dispuestas
a abolir la separación de los individuos, la economía mercan-
til y el Estado. La función de la organización revolucionaria
no es hacer que la gente escuche mixtificados discursos de
expertos líderes, sino hacer que todo el mundo piense y hable
por sí mismo.
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[Panfleto repartido en las manifestaciones 
“contra la guerra” de Iraq (2003)]

Ministerio de la Guerra 
Ayuntamiento de Gijón

Todo por la Democracia

Queridos conciudadanos/as:

Soy Luis Sepúlveda. Sin duda mi nombre les resultará
familiar, o no. Soy un intelectual progresista, demócrata de
toda la puta vida, amigo personal de nuestro ilustre presiden-
te regional, incluso. Mi trayectoria es limpia y clara como el
agua bendita: soy un exilado político chileno que huyó de
Pinochet; un luchador en defensa de las libertades, y además
soy un artista multimedia, como Leonardo da Vinci o Isabel
Pantoja. Es por ello que el Ministerio de la Guerra (lo llaman
de Defensa, para disimular) y el Ayuntamiento de Gijón han
recurrido a mí y a mí credibilidad para ayudarles a convencer-
se de lo justo, necesario y beneficioso de la guerra en Irak.

Sin duda algún resentido social –que aún quedan– cues-
tionara mi honradez y la de mi mujer, por el simple hecho de
que esta recibe una ayuda monetaria de las autoridades en
concepto de integración de marginados. Estas acusaciones
son antidemocráticas, xenófobas y racistas. ¿Qué tendrá que
ver que vivamos como Dios?¿Alguien va a negar que somos
unos exilados políticos, reprimidos por luchar por la libertad,
como Víctor Jara? ¿No hemos sufrido bastante? ¿Creen uste-
des que es plato de gusto vivir en un chalet con todos los
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lujos?¿Insinúan acaso que regalías y prebendas son suficien-
tes para compensar nuestro talento dedicado desinteresada-
mente a la Humanidad?

Seguramente estarán ustedes ya hasta la polla/chocho (o
lo que tengan para hacer pis y pasar el rato: no soy sexista)
de tanto ditirambo autolaudatorio. Vayamos pues al grano.
Como sabrán sin duda, el Ejército Español, en asunción de
sus responsabilidades frente a sus aliados y representando el
sentir patrio y la Fe de nuestros mayores, se apresta a partici-
par en el holocausto del pueblo iraquí. A usted a primera
vista quizá todo esto le parezca una barbaridad, amigo ciuda-
dano. Pero ¿ha pensado en los beneficios que le va a repor-
tar? Con los beneficios de esta guerra nos pondremos todos
(menos los inmigrantes ilegales, que sólo vienen a delinquir)
unos sueldos de la hostia, la gasolina será mucho más barata,
habrá más coches, construiremos más autovías, más circun-
valaciones, más parkings y más cárceles para los pobres y
viviremos tan ricamente y que le den por el culo al mundo.
Ingresará más el empresario, cobrará más el trabajador, el
intelectual, el jubilado, el ama de casa, el estudiante becario,
el militar y la madre que nos parió a todos. Y todo ello a cam-
bio de la miserable vida de unos pocos cientos de miles de
piojosos y fanáticos a los que usted ni siquiera conoce perso-
nalmente. Señora,... ¿ha visto como van vestidos? No pode-
mos tolerar más la intolerancia islámica y terrorista.

Algún antimilitarista trasnochado –terrorista o amigo de
los terroristas– cuestionará la impecable trayectoria del
Ejército Español. Sepan estos violentos que el Ejército
español se ha abierto a todos los estratos de la sociedad, den-
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tro de su política orientada a colectivos de discapacitados
–mujeres, inmigrantes, maricas, surfistas...– para superar la
triste falta de patriotismo entre los varones en edad militar.
El patriotismo constitucional, esa hábil pirueta retórica con-
juga de forma perfectamente posmoderna la España unidad
de destino en lo universal, el Altísimo, el alcohol, la bandera
rojigualda, el fútbol, la monarquía, la charanga, la pandereta,
Repsol, Telefónica, el Corte Inglés y la democracia. Políticos,
empresarios, sindicalistas, periodistas, artistas, intelectua-
les,...todos mamando que no veas– Esta es la grandeza de la
democracia. En Irak gobierna un dictadorzuelo autoelegido,
aquí tenemos, gracias a Dios, al Rey; este dictadorzuelo gasta
los beneficios del petróleo en fiestas para la familia, aquí
nunca harían eso, salvo dos o tres bodas reales y la boda del
hijo travesti de Aznar con la maricona de Agaj; Sadam colo-
ca a sus familiares en puestos de poder, aquí eso no pasa,
salvo con las esposas de los presidentes del gobierno; el
sátrapa pseudomongólico y totalmente salvaje que gobierna
Irak niega la independencia al pueblo kurdo; aquí el carismá-
tico presidente Aznar ofrece a elegir a los vascos entre la
posibilidad de votar por él en las municipales de Bilbao y
cuarenta años de cárcel para los que opten por lo contrario;
el régimen iraquí es antidemocrático y corrupto, miles de
inocentes son encarcelados; el español es un Estado demo-
crático y de derecho, con apenas cincuenta y pico mil presos,
plenamente integrado en la civilización cristiana, faro y guía
del mundo libre. Sadam está aliado y da cobijo a todo tipo de
grupúsculos terroristas, de Bin Laden a la ETA, pasando por
los anarcoterroristas, los Apaches, el Ejército Rojo Japonés o
los nihilistas rusos de fines del siglo XIX; nuestro país en
cambio tiene como aliado a los Estados Unidos, y da cobijo
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a todo tipo de filantrópicos multimillonarios. Los fanáticos
islámicos putean a las mujeres, les ponen velo y las lapidan;
aquí las mujeres viven tan ricamente con su trabajo, su moda,
su maquillaje, sus niños y sus faenas: incluso disponen de la
posibilidad de escalar socialmente gracias a los numerosísi-
mos burdeles y prostíbulos generados por el auge de la eco-
nomía.

Todos los políticos tienen que estar a las órdenes de los
poderes fácticos que les han permitido estar ahí: banca, mul-
tinacionales, iglesia,...Como sabe o sospecha el Ejército es un
poder fáctico en sí mismo, y con más cojones que ninguno,
y lo va a demostrar una vez más cuando las necesidades del
mercado lo requieren. Además, la Junta de Jefes de Estado
Mayor nos ha prometido que esta guerra será breve, tan
breve y rapidilla como sólo lo sabemos ser los hombres.
Gracias a los modernos medios de que está dotado nuestro
Ejército usted podrá vivir los efectos colaterales como un
videojuego. Además siempre será mejor para los putos ira-
quís una muerte rápida, moderna y espectacular que arras-
trarse por los pasillos de hospitales sin medicinas en espera
de que acaben de lavar las vendas. Somos tan generosos que
hasta les damos el uranio...¡enriquecido! 

Ustedes se dirán ¿pero que hostias dice este tipo? ¿No era
sociata? ¿No están los sociatas en contra de la guerra? Está
usted mal informado amigo/a. Los sociatas no tenemos
escrúpulos y a demócratas no nos gana ni Dios. ¡Que cojo-
nes! ¿O acaso no es suficientemente ilustre el ejemplo de
nuestra querida Paz Fdez. Felgueroso, que pasó limpiamente
y sin despeinarse de encubrir torturas y asesinatos en las cár-
celes desde su puesto de carcelera mayor del reino a lamer el



culo a los especuladores del suelo desde su puesto de alcal-
desa enrollada que manda concejales al Foro de Porto
Alegre? La alcaldesa es otra artista multidisciplinar como yo.

¿Qué debo hacer? Se preguntará entonces el lector/a
atento/a. Pues como no parece que su ardor guerrero le lleve
a alistarse inmediatamente como sería su deber, puede usted
mirar hacia otro lado para no ver las atrocidades que hacen
en su nombre y seguir con su envidiable modo de vida, des-
arrollándose como persona en el trabajo, comprando en los
centros comerciales y disfrutando de la televisión y todas
esas cosas que hacen que usted viva feliz con su fútbol y todo
ese mundillo que le rodea.

Más importante aún: ¿qué no debe hacer? No debe pen-
sar algo distinto a lo que afirme el telediario, por extravagan-
te que parezca; no debe hacer preguntas; no debe cuestionar
el sistema que le da de comer y le viste; no debe de dejar
nunca de confiar en las autoridades y los expertos, que le
solucionan al menos la mitad de los problemas que no ten-
dría de no ser por ellos; y si pese a todo es usted uno de esos
que aún se cree esas tonterías obsoletas y caducas como la
conciencia de clase o la solidaridad internacional, en todo
caso no debe protestar fuera de los cauces democráticamen-
te establecidos, y siempre con educación y el respeto debido
a nuestras autoridades –pregunte en IU y a los antiglobaliza-
ción como es eso.

Nunca, nunca cederemos ante los violentos, aunque
tuvieran razón.
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¡Leña al moro hasta que cante el Asereje!
¡Viva el sufragio universal!

¡Viva la Democracia!
¡Viva el Estado de las autonomías!

¡Viva la Unión Europea!
¡Arriba España!

[Editado como panfleto]

Semana Negra, Vida Negra

Aprovechando la histeria antiterrorista provocada por
los ricos para defender sus sucios negocietes, los imbéciles
que nos gobiernan se disponen a anular toda forma de opo-
sición real a un sistema basado en la explotación, la miseria,
el aburrimiento y la estupidez. A base de hostias pretenden
que democracia es votar cada cuatro años por algún asquero-
so con ansias de poder. Quien no acepte integrarse en el
maravilloso círculo trabajo–consumo–paro es automática-
mente un terrorista de la hostia, con fabulosas conexiones en
países extranjeros. La semana pasada cuatro compañeros
valencianos fueron detenidos por el grave crimen de haber
estado de vacaciones por Italia y Grecia. Tras la aplicación de
la democrática ley antiterrorista, que posibilita a los policías
la aplicación de todo tipo de métodos de tortura recogidos
en nuestra Constitución, dos de ellos han sido encarcelados
en base a una supuesta confesión (la confesión del acusado
como única prueba es un principio jurídico medieval, inqui-
sitorial) y las habituales pruebas, como libros y panfletos.

c
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Mientras, los progres que nos gobiernan en Gijón y Asturias
silencian estos abusos y nos entretienen con semanas negras
y demás chorradas en las que los intelectuales asalariados del
poder obtienen sus beneficios, mientras la interculturalidad
se resume en africanos durmiendo en el suelo a las afueras de
la fiesta, un trabajador electrocutado para que ustedes se
diviertan y detenciones de peligrosos inmigrantes que se bus-
can la vida vendiendo el top manta. Los responsables sub-
vencionados que organizan esta mierda (P.I. Taibo, especial-
mente) se llenan la bocaza de fantasías, declarando la sema-
na negra como territorio libre para la venta de estas copias
ilegales; los inmigrantes se lo creen y acaban en comisaría
para ser posteriormente expulsados de esta puta mierda de
país, P.I. Taibo II y sus colegotes miran para otro lado y que
siga la fiesta.

Las detenciones de estos compañeros se suman a otras
cuatro en Valencia hace unos meses (en las que se convertía
pegar un ladrillazo a una luna en un peligroso acto terroris-
ta, y una casa okupada en una banda armada), y tienen lugar
mientras se “celebran” juicios contra algunos detenidos en la
huelga de risa del 20–J (por supuesto, los sindicatos convo-
cantes de aquella farsa se lavan las manos ante los actos de
violencia e incivismo que hayan motivado los juicios y deten-
ciones), y mientras muchos compañeros siguen presos por
haber participado en las movilizaciones contra la cumbre
europea de Salónica (compañeros de Burgos, Madrid,
Grecia, Siria, etc.). A quienes no estemos dispuestos a aceptar
la zanahoria del trabajo asalariado y el embrutecimiento dia-
rio, los capitalistas y dirigentes de la asquerosa Europa nos
tienen reservado el palo de la represión, la cárcel y el silencio.



Luchamos contra el palo, contra la represión, porque lucha-
mos contra la zanahoria de la alienación y la miseria, del tra-
bajo esclavo y el dinero, y de ese delito, de querer destruir
este mundo, esta Europa, esta España próspera y repugnan-
te nos confesamos culpables, como lo son aquellos a quienes
ahora les ha tocado disfrutar de los servicios penitenciarios
de la democracia con la que tan bien viven los intelectuales
progres que organizan esta verbena ridícula.

¡Libertad Detenidos,
Destruyamos las Cárceles!
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Las reservas impuestas al amor
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[Publicado en el Arde Nº 3, febrero 2003]

Contra la Marea Negra
Terror Rojo

Que el capitalismo mata es una evidencia que sólo los
imbéciles pueden negar. Que no sólo mata, sino que destru-
ye de forma brutal las condiciones que hacen posible la vida
es algo que no necesita de sutiles demostraciones: el capital
se encarga de demostrarlo todos los días.

La marea negra del petrolero Prestige es una más de esas
demostraciones. Cargado con fuel sulfuroso, aderezado con
maravillosos aditivos como el lindano, cancerígeno a más no
poder, liberará su veneno durante años, que pasará a formar
parte de nuestra dieta, sumándose a las innumerables ponzo-
ñas con que nos deleita la industria alimentaria, a las exquisi-
teces que respiramos, a la carroña que bebemos. Para qué
hablar de los miles de trabajadores que perderán sus medios
de supervivencia.

El Estado, dirigido por estúpidos e incapaces, ha revela-
do, de nuevo, su verdadera función: ocultar la verdad de un
mundo de explotación, miseria y destrucción, y reprimir toda
contestación real a ese mundo. Su ejército ha demostrado
para lo que sirve: violar niños en Bosnia, regentar burdeles
en Kosovo, masacrar obreros por todas partes, garantizar la
paz de los cementerios. Incapaz de hacer algo distinto, ni
siquiera sirve para un lavado de cara.

Contra la Marea Negra
Terror Rojo
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Las críticas impotentes de la “oposición” y sus medios
tratan de ocultar la verdad fundamental de este asunto: no es
la falta de leyes, la ausencia de medios, la incapacidad de nin-
gún gobierno lo que ha provocado el desastre; sino, precisa-
mente, las leyes del mercado, la sobreabundancia de medios
de destrucción con que cuenta el capitalismo, la capacidad de
todos los gobiernos para cumplir su misión central: asegurar
el beneficio.

La reducción de costes para asegurar los márgenes de
ganancia es una constante inevitable en el capitalismo, más
aún en un capitalismo en crisis como el que hoy padecemos.
Las leyes que, nos cuentan, tendrían que evitar estos desas-
tres son parches inservibles ante las leyes fundamentales que
rigen el capitalismo decadente. Lo que todos, gobierno, opo-
sición, medios de difusión de embustes e ignorancia, ecolo-
gistas, oenegés, ocultan es que la única solución real a estos
desastres es acabar con el sistema basado en la producción de
mercancías, producir para satisfacer las necesidades humanas
y no para el beneficio. En pocas palabras, acabar con el capi-
talismo, con todos los Estados, abolir el trabajo asalariado, la
propiedad privada, destruir el sistema basado en la mercan-
cía y el dinero. Lo que todos ocultan es que evitar estas bar-
baridades demenciales es imposible sin una revolución mun-
dial, una violenta sacudida que imponga a los de arriba, a los
que engordan con la explotación y la muerte, nuestras nece-
sidades. Imposible, en suma, sin revolución proletaria, sin
revolución comunista. En tanto esta necesidad no se cumpla
evitar y prevenir la destrucción de la tierra y de los mares per-
tenece al reino de la utopía. El proletariado está echando a
andar, revolviéndose contra los amos, en Argentina, Argelia,
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Bolivia, Ecuador...y tendrá que echar a andar en todo el
mundo (sí, también aquí), poniendo en juego toda su fuerza
y su violencia creadora, para parar esta aberración cotidiana,
este embrutecimiento, esta barbarie.

Todo lo demás, las ilusiones, las sandeces y autoengaños
difundidos a los cuatro vientos por la maquinaria de propa-
ganda del capitalismo sólo conducen a más y más destruc-
ción. Que cada cual, entonces, escoja su campo:

Comunismo o Barbarie

Contra la dictadura de la economía
Por la dictadura de nuestras necesidades

[Publicado en el Arde Nº 4, septiembre 2003]

¿Dónde está Nín?

La crisis del PCE es realmente grave. Fracasado su pro-
yecto “aglutinador”, IU, que apenas ha sumado alguna que
otra secta pintoresca (en Asturies el Bloque por Asturies, –el
BIA–, agrupación de chigreros gijoneses que aportan unos
300 votos); sin apenas espacio en la izquierda “democrática”,
hegemonizada por el PSOE, y temerosos siempre de la rea-
parición de la revolución proletaria, los bolcheviques se ven
obligados a recurrir a los disparates más insospechados en
busca de votos, suponiendo que el embrutecimiento general
dejará en la impunidad sus delirantes extravagancias.

c
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De un tiempo a esta parte asistimos a una sorprendente
reivindicación por parte del PCE de la “memoria histórica”,
milagrosamente recuperada tras 25 años de amnesia estupi-
dizante, y de tragar con todo. Tras la muerte de Franco el
PCE se avino a pactar con sus herederos: a cambio de una
miserable legalización y pequeñas partidas de poder los bol-
cheviques renunciaron a exigir una depuración de las princi-
pales instituciones que apoyaron y se beneficiaron de la dic-
tadura: policía, ejército, judicatura, iglesia, empresariado y
clase política que siguieron conservando lo fundamental de
sus privilegios a través de toda una serie de pactos, incluyen-
do una restauración monárquica y la desmovilización de las
luchas obreras.

Ahora, ante la eterna crisis electoral y de proyecto, los
bolcheviques propugnan una tímida reivindicación de la
república española, en parte recurriendo una vez más al mar-
tirologio de los fusilados por la represión fascista. Con la
mentalidad simple que siempre caracterizó a los estalinistas,
tratan de presentar la guerra civil como el enfrentamiento
entre los defensores de la legalidad republicana y los fascis-
tas. Tergiversación histórica en la mejor tradición estalinista,
cuando bastaba con retocar las fotografías para rehacer la
historia al gusto de los dirigentes. Según esta concepción
infantil de la historia, la república fue una época dorada para
el proletariado español, en la que podíamos encontrar como
soñara Fourier “ los desiertos fertilizados, el agua del mar potable y
con sabor a violeta, la eterna primavera...”. En realidad, lejos de ser
una república obrera, popular o revolucionaria, fue un inten-
to de los sectores más modernos e ilustrados de la burguesía
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española por desactivar el imparable proceso revolucionario,
favorecido por la ceguera de los sectores de la burguesía tra-
dicionalmente dominantes, basados en la propiedad de la tie-
rra. Desde el día siguiente a la proclamación de la república
el proletariado revolucionario se enfrentó a ella abiertamen-
te y con las armas en la mano en numerosas ocasiones:
Figols, Casas Viejas o octubre del 34 son sólo los episodios
más conocidos. La guardia civil masacró y torturó a los insur-
gentes de la Comuna asturiana en nombre de la república.
Claro que tampoco entonces el PCE apoyó el levantamiento
ni la Alianza Obrera, aunque sus bases le obligaron a rectifi-
car inmediatamente.

Incluso el tan cacareado Frente Popular fue incapaz de
realizar las mínimas reformas “democrático burguesas” en el
lenguaje de la época, como la reforma agraria, que los pro-
pios campesinos y jornaleros emprendieron por su cuenta de
la forma más radical en cuanto se presentó la ocasión y sin
esperar a la sanción de la república y su parlamento. Los bur-
gueses colocados al frente del gobierno y de la presidencia de
la república se negaron incluso a facilitar el armamento del
pueblo ante la sublevación militar, por temor a su propio
pueblo, al que odiaban más que a los militares, con los que
prefirieron emprender trapicheos y negociaciones. Sólo la
enérgica actuación del proletariado en las calles impidió el
triunfo inmediato de los sublevados.

Surgió entonces “el esbozo más avanzado que jamás hubo de un
poder proletario” (G. Debord, La Sociedad del Espectáculo).
Siguiendo las órdenes de Moscú el PCE propugnó la consig-
na “primero ganar la guerra”, que traducido significaba el



aplastamiento de la revolución. Para ello trabajó por el forta-
lecimiento del aparato del Estado republicano, empezando
por la reconstrucción de un ejército regular jerarquizado. La
naturaleza de un ejército revela los propósitos para los que
fue creado: era ingenuo pensar que podría plantear algún tipo
de resistencia a otro ejército regular mejor equipado y con un
número mucho mayor de especialistas (oficialidad); y los ase-
sores militares rusos eran todo menos ingenuos. Era un ejér-
cito regular jerarquizado porque su verdadera función se
reveló con el aplastamiento militar de las colectivizaciones y
la revolución. En él, el PCE obtuvo la dirección de una doble
manera: imponiendo sus mandos gracias a la ayuda rusa
suministrada con cuenta gotas y de manera selectiva (las uni-
dades anarquistas y del POUM estuvieron bastante peor
armadas y equipadas que las dirigidas por mandos del PCE),
y acogiendo en su seno a los militares republicanos gracias a
su política contrarrevolucionaria. Así mismo el PCE se con-
virtió en la práctica en el refugio de aquellos sectores de la
pequeña burguesía republicana, asustados ante el avance de
la revolución proletaria. De hecho en la actualidad, en su
“recuperación de la memoria” prefiere hablar de la guerra
civil y nunca menciona ni por casualidad la revolución que
aplastó.

En mayo de 1937 estalló el enfrentamiento abiertamente
entre los sectores revolucionarios, representados por las
bases anarcosindicalistas y por el POUM, y los defensores
del estado republicano agrupados: aparato burocrático del
Estado, fuerzas de orden público, ejército regular, burguesía
nacionalista catalana, pequeña burguesía, el ala derecha del
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PSOE (Prieto), el PCE y los dirigentes de la CNT y la FAI.
Desactivada la lucha callejera y tras meses de cínicas calum-
nias por parte de la prensa estalinista el POUM fue ilegaliza-
do y sus dirigentes y militantes perseguidos, encarcelados o
asesinados por los estalinistas sin ningún respeto por las for-
malidades legales que tanto defendían. Así desapareció para
siempre en una cárcel clandestina del PCE el veterano lucha-
dor comunista Andréu Nin.

El proletariado no necesita recuperar ninguna memoria
porque nunca la ha perdido; manifiesta por su propia exis-
tencia en actos que este pensamiento de la historia no se ha
olvidado; y que esta memoria histórica no puede ser conser-
vada más que transformándose en pensamiento práctico; y la
práctica del proletariado como clase revolucionaria no puede
ser menos que la conciencia histórica operando sobre la tota-
lidad de su mundo. Sabe por su experiencia histórica concre-
ta que no hubo, hay ni puede haber Estados “obreros”; que
“la existencia del Estado y la existencia de la esclavitud son insepara-
bles” (K. Marx, Worwärts); que democracia y trabajo asalaria-
do son incompatibles; y que “para hacer valer su personalidad, los
proletarios deben abolir la condición de existencia que hasta hoy ha sido
la suya, y que al mismo tiempo es la de toda la sociedad: deben abolir
el trabajo. Por eso se encuentran en oposición directa con el Estado,
forma con la cual los individuos de la sociedad se han dado hasta el pre-
sente una expresión colectiva, deben destruir el Estado para afirmar su
personalidad” (K. Marx-F. Engels, La ideología alemana).
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[Panfleto , Marzo de 2003]

Guerra a la guerra de los amos

Llueven las bombas sobre Irak. Los intereses económi-
cos del Tío Sam y de los monigotes que le acompañan están
siendo defendidos estupendamente por los F18 y los mari-
nes, garantizando “nuestro” modo de vida y los negocios de
la nación con la sangre y la desgracia de los miserables ira-
quíes.

Los lamentos de los Estados que, como Francia o Rusia,
defienden la “paz”, demuestran simplemente que sus nego-
cios en Irak están siendo atacados. La paz en Irak es impor-
tante para esos negocios, del mismo modo que lo es la gue-
rra continua en África patrocinada por Francia y la constan-
te masacre de Chechenia.

Los pacifistas del PSOE-IU se lamentan de que el
Estado español no se haya puesto del lado de los pacíficos
Estados que defienden sus negocios con la “paz”. Sus pele-
as de tebeo con el gobierno son la pugna entre dos contabi-
lidades. En esas trifulcas de mercaderes quieren meternos
estos señores.

El coro de pacifistas mediáticos, artistillas, jueces, milita-
res... se lamenta de la vulneración de la legalidad internacio-
nal y el quebrantamiento de la moral. Hablemos claro: la
legalidad internacional expresa la relación de fuerzas entre
los diferentes buitres imperialistas. Si la relación de fuerzas
cambia, la ley internacional se cambia. La ley, como la histo-
ria, la hacen los vencedores. No preocuparse: una nueva
legalidad internacional vendrá a sustituir a la antigua y

Guerra a la guerra de los amos
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podréis dormir tranquilos, sabiendo que se respeta con misi-
les y campos de refugiados. La moral, a su vez, no es más que
la ideología con que los burgueses quisieran tapar sus críme-
nes. Descubren de pronto que el capitalismo es injusto y que
hace de la matanza constante su modo de vida...¡la moral se
resquebraja! A quien haya despertado de su apacible sueño
democrático, sintiéndose incomodado por las masacres en
directo, le decimos igualmente: no asustarse, pronto se olvi-
dará todo y podrá seguir viviendo tranquilamente en el estric-
to respeto a la moral.

Las manifestaciones ciudadanas por su parte, encajona-
das entre los discursos absurdos de los líderes mediáticos y la
necesidad real de oponerse a la barbarie, se agitan en el vacío,
lanzando sus gritos carentes de contenido y que nadie escu-
cha. ¡no a la guerra!, gritan los honestos ciudadanos por
todas partes, acompañados por políticos y curas. ¿Querrá
decir acaso, ese no a la guerra, sí a la paz? ¿Sí a la paz, esa paz
que mata de hambre a millones de personas en todo el
mundo, que hace reventar trabajando a otros muchos, que
engorda a los de siempre con la miseria de todos? Seguid gri-
tando, entonces, seguid paladeando la impotencia, que el
engorde de las cuentas corrientes, que las cotizaciones de las
acciones, que los resultados de las grandes empresas exigen
hoy, como lo exigirán mañana, la matanza.

Sin proyecto, sin intereses propios, sin nada que oponer
a la carnicería que llaman “guerra”, el ciudadano y su movi-
miento, ocupando el espacio de una revuelta que no existe
generan el espectáculo de una oposición al sistema y le
garantizan tranquilidad para cuando la “paz” regrese a los tele-
visores. Su movimiento y su paz sólo podrán garantizarnos
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nuevas y más sanguinarias carnicerías. Las falsas soluciones
que plantean, las falsas dicotomías que nos presentan, garan-
tizan el orden capitalista y aseguran el brillante porvenir de la
industria de la guerra.

La desaparición de la consciencia de clase y su proyecto
histórico dejan un espacio en blanco para la contestación,
espacio que ha venido a ocupar el ciudadano, su conciencia
democrática y su movimiento impotente. Todos los que han
desfilado en las históricas y multitudinarias procesiones lle-
nas de civismo y respeto por todo lo que debe ser derribado
muestran hasta qué punto el ciudadano es incapaz de hacer
nada y de cambiar cualquier cosa. La gran mayoría de quie-
nes han protestado y protestan lo saben: su deambular de
manifestación en manifestación no sirve de nada, sus gritos
lastimeros no serán escuchados.

Nosotros, malditos proletarios revolucionarios, tenemos
la mala costumbre de juzgar a menudo las cosas recurriendo
a la historia, es decir a lo que realmente se ha producido hasta
ahora. Y estamos forzados a constatar que ninguna guerra se
ha detenido jamás mediante las pacíficas protestas de los
demócratas.

No estamos, noten esto los señores agentes de la repre-
sión democrática, incitando a nada. Señalamos simplemente
que las guerras sólo pueden detenerse mediante la lucha,
necesariamente violenta, de los explotados contra sus explo-
tadores, empleando para ellos todos los métodos que los
explotados tenemos a mano: la huelga salvaje, el sabotaje, la
paralización de la producción y la circulación de mercancías,
los enfrentamientos callejeros, la insurrección.



Señalamos algo que, si no lo hiciera el sentido común,
enseña la historia. Nuestro enemigo no está en ningún país
extranjero, no está en Irak pero tampoco (o no sólo) en
EEUU o Inglaterra. El enemigo está aquí, junto a nosotros.
Son los burgueses autóctonos, los empresarios y los políticos,
las empresas españolas, sus intereses, sus negocios, sus reali-
zaciones. Es el Estado español que los representa, su apara-
to represivo que garantiza la paz aquí para seguir haciendo la
guerra en cualquier parte, su aparato de propaganda...

Visto que la paz es inútil para detener la guerra, que ni
todo el aparato político y propagandístico de la socialdemo-
cracia ni todas las fuerzas del ciudadanismo en movimiento
son capaces de hacer nada contra la masacre, es tiempo de
retirarse a roer la derrota o de dar un paso adelante.
Transformar la guerra imperialista en guerra social de explo-
tados contra explotadores es el único camino que nos queda.
Y en la guerra, señores ciudadanos, no pueden escatimarse
medios, ni cegarse con la ideología de la ley y la moral.
Mucho más que la paz o la guerra es lo que está en juego en
estos tiempos: es la profundización hasta lo aberrante de la
barbarie capitalista, o la destrucción completa, consciente,
sistemática, violenta y organizada del sistema capitalista por
parte de quienes estamos interesados en hacerlo: los proleta-
rios. La pregunta no es “guerra o paz”, la cuestión, como
siempre, es “comunismo o barbarie”.

Ni su Guerra Ni su Paz

Contra la Guerra de los Ricos, Guerra contra los Ricos
El Enemigo Está Entre Nosotros:

Es Nuestra Propia Burguesía
Otra Guerra es Posible
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[Arde nº 5, octubre 2003]

A 69 años de la revolución de Octubre:

Uníos Hermanos Proletarios

El 4 de Octubre de 1934 tiene lugar en España una
huelga general ante la entrada de elementos de la CEDA en
el gobierno republicano. En la mayoría de las regiones la
huelga a pesar de la violencia con la que la plantean los
obreros es controlada y pacificada, por el PSOE y la UGT
especialmente, que entorpecen e impiden el armamento y la
organización del proletariado. En Catalunya aunque el des-
arrollo de los acontecimientos lleva al proletariado a la insu-
rrección (ignorando la posición de la dirección de CNT que
se oponía a ella) y a desbordar la actitud conciliante de la
alianza obrera catalana respecto a la Generalitat, el fracaso en
Barcelona hirieron de muerte los focos victoriosos, consi-
guiendo poco a poco retornar a la normalidad.

Es en Asturies donde el proletariado cambia el curso de
los acontecimientos y pone sobre el tapete la necesidad de la
revolución social. El proletariado de Asturies tiene en la
huelga la excusa perfecta para salir en tromba a la calle y con-
vertirla en insurrección, y esta, a su vez, en revolución social.
Su alianza, UHP, gritada en las barricadas por los proletarios
se diferenciaba netamente de todas las demás alianzas del
resto del Estado, en primer lugar porque no era una simple
pacto entre las grandes organizaciones sindicales (CNT y
UGT) sino que la alianza la había forjado el proletariado en

Unios Hermanos Proletarios,
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las barricadas obligando a todas las organizaciones de la
región, sin excepción, a posicionarse en favor de ella sino
querían ser barridas por el movimiento revolucionario. El
acuerdo formal entre las organizaciones obreras era la con-
secuencia del contenido unitario del programa del proletaria-
do que este llevaba desarrollando en las calles desde hacia ya
tiempo es Asturies. Pocas veces el proletariado se ha consti-
tuido tan rápidamente en clase destruyendo sus divisiones,
desbordando a sus organizaciones, afirmando claramente
que no tiene otro objetivo que: “...frente a la situación eco-
nómico-política del régimen burgués en España, se impone
la acción mancomunada de todos los sectores obreros con el
exclusivo objeto de promover y llevar a cabo la revolución
social.” Se sentaban las bases para la superación de las orga-
nizaciones obreras predominantes, con todas sus limitacio-
nes y sus características burguesas, se ponía a la orden del día
la creación de un verdadero órgano de poder proletario.
UHP daba las premisas materiales para ello.

Bajo estas condiciones desde el primer día la huelga
adquiere el carácter de insurrección. En la cuenca minera la
burguesía no aguanta ni el primer soplo proletario y las
demás localidades cercanas aguantan poco más. Las explo-
siones que se oían de una punta a la otra, de un valle a otro,
eran la señal de que la revolución avanzaba rápidamente. Allí
donde la resistencia de las fuerzas represivas de la burguesía
se mantenía, como en Oviedo, la llegada de los mineros con
su dinamita la aplastaba. Solo Gijón debido al desastre estra-
tégico y a maniobras contradictorias y recelosas entre la CNT
y la UGT de esa localidad (que no trataremos en este articulo
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por razones de brevedad) es controlada por las fuerzas
gubernamentales. Este aspecto será una de las claves en la
victoria militar de la burguesía ya que facilitará el desembar-
co de las tropas legionarias del tercio y de cazadores de Áfri-
ca.

A medida que la insurrección se extendía el proletariado
se procuraba un mejor armamento. De la dinamita y las armas
expropiadas a la guardia civil se paso a la toma de las fábricas
de armas de Trubia, de Vega y de Manjoya. Se realizar trenes
y camiones blindados y equipados con ametralladoras en los
que en las planchas figuraban las siglas de UHP e incluso
ante la falta de gasolina se le busco un sustituto: combustible
a base de carbón. El proletariado de Asturies no sólo pensa-
ba ya en la victoria en su región, se preparaba para ayudar a
sus hermanos de clase del resto del Estado.

Desgraciadamente en el resto del Estado no había triun-
fado la insurrección como pensaban en Asturies. Una vez
mas se repetía la misma situación que en la Comuna de París,
una vez más el aislamiento condenaba a la revolución social
a la derrota y desgraciadamente el final seria igual de dramá-
tico que en París: el aniquilamiento sangriento de los revolu-
cionarios.

A pesar del armamento tomado y elaborado por la revo-
lución fue imposible la victoria militar ante las fuerzas del
Estado que podían desplegar y concentrar todo su arsenal
sobre Asturies ante la pasividad del resto del proletariado
español. 3 columnas militares por tierra, las tropas legionarias
del Tercio, los Cazadores de África, y sobre todo la aviación
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que bombardeó las posiciones revolucionarias fueron
haciendo retroceder al proletariado pueblo por pueblo.
Durante todo este tiempo, el proletariado estuvo convencido
de que la insurrección había triunfado en toda España, y des-
oyeron la propaganda gubernamental, considerándola como
un intento de desmoralización. El 11 de Octubre parte del
Comité provincial revolucionario al percibir el fracaso en el
resto del país, abandonan sus cargos y hacen llamamientos
para el fin de la insurrección. Sin embargo el proletariado
aun no daba por terminada la batalla y restituyó los cargos y
detuvo a los desertores. Seis días más consiguió el proletaria-
do resistir las acometidas de la republica hasta que finalmen-
te ahogado en sangre la revolución era abatida.

A pesar de todo, esos 15 días que duró la revolución de
Asturies serán imprescindibles para la experiencia histórica
de nuestra clase, para reafirmar y seguir concretando el pro-
grama comunista, para expresarlo mejor, para expresar de
una forma práctica el contenido comunista de la revolución.
Cuando los que cegados por la ideología son incapaces de
comprender cuestiones como “constitución del proletariado
en clase, y por tanto en partido” que miren la UHP, cuando
se aterran ante la consigna de dictadura del proletariado, que
miren a ver si se aterran también en su plasmación practica
en Asturies, cuando el proletariado armado derribo autorita-
riamente el poder del Estado capitalista, la propiedad priva-
da, el trabajo asalariado, expropió las fabricas a los burgueses
y organizo mediante la UHP Comités revolucionarios que
organizarían las nuevas relaciones sociales durante la revolu-
ción.



Sin duda el desarrollo de los acontecimiento y su exten-
sión hubiera creado más problemas, conflictos (algunos lle-
garon a darse dentro de las estructuras de la UHP de forma
suave), hubiera llevado a la necesidad manifiesta de destruir
las organizaciones sindicales y los partidos en favor de la
organización del proletariado como clase revolucionaria...
Pero eso es otra historia que deberá ser analizada en otro
lugar.

Y con todo esta realidad que contiene la historia y que
hemos intentado redactar brevemente, todavía la socialde-
mocracia en sus diversas formas se atreve a falsificar los
hechos de la forma más grotesca. Desde el ridículo e increí-
ble invento de los nacionalistas sobre la lucha por una
Asturies independiente que tuvo presidente y todo y que solo
un imbécil se lo puede creer, hasta la tergiversación de los
sectores reformistas que hablan de una simple respuesta al
avance del fascismo. Poco hay que decir contra estas y otras
patrañas, lo único que corresponde decir es contraponer a
ellas la realidad de los hechos revolucionarios que llevaron a
Asturies al enfrentamiento clase contra clase por la abolición
del capitalismo.

«Las clases revolucionarias recordarán por siempre la Asturias
roja de 1934, con un sentimiento de admiración y con el propósito de
seguir su ejemplo hasta el triunfo. Aquellas iniciales horrendas a los ojos
de la burguesía, UHP (Unión de Hermanos Proletarios), que los insu-
rrectos grabaron en sus tanques toscamente fabricados, a cuyo grito caye-
ron acribillados miles de héroes, anónima grandeza extraída del fondo
de las minas, son un guión de estrategia revolucionaria para el proleta-
riado español y mundial».

G. Munis
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[Publicado como panfleto, sin fecha]

Stop Represión

Desde hace unos años, el poder policiaco inaugura el
“curso político” en otoño con montajes policiales que se
ceban en anarquistas y revolucionarios. Tras los montajes de
Madrid (2000), Madrid–Asturias (octubre de 2001), Valencia
(octubre de 2002), hoy les ha tocado a seis compañeros
detenidos el 16 de septiembre en Barcelona, bajo la
acusación de siempre: célula terrorista, atentados, contacto
con peligrosísimos presos, relaciones internacionales, jefes,
bla bla bla. No nos olvidamos tampoco de los detenidos en
Valencia el 7 de julio en Valencia, Eduardo y Amanda, bajo
acusaciones similares, ni de los cinco compañeros detenidos
en Cataluña en febrero, que aunque salen del esquema del
montaje otoñal, siguen plenamente la lógica inquisitorial de
la ristra interminable de montajes policiaco–mediático–judi-
ciales que se están ensañando con los sectores más con-
scientes y combativos de nuestra clase. Ni podemos olvi-
darnos, tampoco, de los compañeros que continúan presos
en Grecia tras los disturbios de Salónica este verano, ni de la
continua represión que acosa sin pausa a los revolucionarios
italianos…Ni nos olvidamos de los compañeros que han ido
cayendo detenidos en diferentes lugares y tiempos, que con-
tinúan encarcelados.

El penúltimo montaje se ceba, como decimos, en seis
anarquistas, detenidos en Barcelona y a los que se acusa,
entre otras cosas, de enviar un paquete bomba a la embajada
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griega; entre las pruebas, los habituales libros, los habituales
contactos con algunos presos –esta vez, con los compañeros
Michele y Claudio–, aunque esta vez “parece” que la policía
va a poder aportar algo más que simples papeles.

Más allá de la inocencia o culpabilidad jurídica de nues-
tros compañeros ahora detenidos bajo la aplicación de la ley
antiterrorista, que permite y alienta la tortura (recordemos,
sin ir más lejos, las sufridas por los últimos detenidos en
Valencia, o las que les hicieron padecer a los detenidos en
febrero en Cataluña), está la voluntad del Estado de comba-
tir a los sectores más lúcidos del proletariado, a quienes por
sus ideas y prácticas son ya peligrosos para el mantenimien-
to de la paz social y que, ante las convulsiones sociales por
venir no pueden ser sino un potente detonador para la pól-
vora del descontento y la rabia.

Más allá de los hechos concretos que policías, jueces y
periodistas (ese triángulo terrorista del Estado capitalista) les
imputan, está el combate declarado de todos los compañeros
golpeados por la represión hacia la sociedad de clases, el
Estado, la explotación asalariada, la mercancía; la crítica des-
carnada hacia todos los aspectos de la dominación; la hosti-
lidad manifiesta hacia este mundo de miseria. Son sus ideas
lo que los hace peligrosos, es su crítica, también en actos, lo
que les hace abominables a los ojos inquisitoriales de la
democracia. Son las ideas y prácticas que estos compañeros
impulsan lo que hace ponerse en marcha la maquinaria
represiva; pues para eso precisamente ha sido creada, para
mantener el orden, la paz social, garantizar el correcto funcio-
namiento de la explotación, la buena marcha de la economía:
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algo que esas ideas y prácticas, de generalizarse, echarían
rápidamente abajo.

De lo que se trata ahora, como siempre, no es de denun-
ciar la maldad intrínseca del sistema capitalista y su Estado,
la crueldad de la máquina represiva, la mezquindad de los
hombres de Estado, sino de poner en marcha las herramien-
tas y métodos adecuados para derribar la economía y destruir
el Estado: la lucha contra la represión sólo puede formar
parte de la lucha total contra el sistema de muerte que pade-
cemos; la crítica de la represión, separada de la crítica global
del capital y su Estado no es nada, simplemente impotencia.
Por eso, antes que hacer llamamientos a la solidaridad frente
a la represión, solidaridad que es en cualquier caso impres-
cindible, creemos necesario que los revolucionarios emplee-
mos nuestras energías en la construcción, forja, afilado, de
las armas que nos permitan parar la represión acabando con
ella. Acabando con el Estado que la necesita, acabando con
la economía que necesita del Estado.

Porque la paz social es el mito sobre el que se construye
nuestra ruina, porque destruir el capitalismo no es solamen-
te necesario, sino que es posible, porque renunciamos a todo
menos a la victoria:

¡Unión, Hermanos Proletarios!
¡Por el comunismo! ¡Por la anarquía!



[Panfleto a fotocopias, Sin fecha]

Por un 1º de mayo proletario,
internacionalista y revolucionario

La situación es catastrófica. Todos lo sabemos. Las con-
diciones laborales nos retrotraen al siglo XIX.

Mientras algunos tratan de vendernos el cuento de las 35
horas, las jornadas laborales reales son cada vez más de 10,
12 y más horas diarias, camufladas como “horas extras”,
naturalmente obligatorias y que casi nunca se pagan. Salarios
ridículos, incluso cobrando horas extras; estas son para
muchos proletarios la única posibilidad de sobrevivir:
currando y cobrando 8 horas diarias, 5 días a la semana, los
salarios serían incluso más mezquinos. Contratos por meses,
días, incluso por horas. Sin contrato. Trabajando sin cobrar,
“en prácticas”; trabajando sin derecho alguno, “con beca”.
Eventualidad generalizada, sin seguridad alguna. Despido
libre de hecho: los contratos “de fin de obra”, las tristemen-
te célebres ETTs, lo permiten y alientan. Paro galopante. El
maquillaje estadístico trata de reducir esta realidad, que es la
de millones de obreros. Paro mayoritariamente sin cobrar un
duro. Las sucesivas reformas del INEM, promovidas por el
progresista psoe en primer lugar, nos han llevado a esto.
Dentro de poco será necesario trabajar seis años para cobrar
un mes. Dentro de algo más, toda “prestación” desaparecerá
por completo. Las vacaciones pagadas desaparecen. A la calle
cuando convenga, y cuando convenga te volvemos a coger.
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Eso de cobrar por no hacer nada perjudica la economía. Los
sectores más vulnerables del proletariado, jóvenes, mujeres,
inmigrantes, sufren esta realidad con aún mayor dureza.

Pero esto no le basta al capital. La competitividad recla-
ma más sacrificios. Despidos, regulaciones de empleo, “des-
localizaciones” de empresas hacia lugares donde la situación
de nuestra clase es aún peor. Bajadas de salarios, intensifica-
ción de la explotación, bajo la amenaza de sobra conocida: o
eso, o a la calle. Los asesinatos en el tajo, los sangrientos
sacrificios en los templos del beneficio, eso que los asesinos
llaman “accidentes laborales”, no paran de aumentar. Miles
de muertos y mutilados son necesarios para que la economía
vaya como debe.

Nos dicen que somos unos borregos “consumistas”,
mientras la barrera que separa el consumismo de la pura
miseria se hace cada vez más ténue. Las necesidades más ele-
mentales –techo, comida– son cada vez más caras e inasequi-
bles. La inflación real es sistemáticamente ocultada; pero los
cuatro duros que ganamos, si los ganamos, no se gastan en el
maravilloso mundo de las estadísticas oficiales, y la realidad
de escandalosas subidas en los alquileres, fruta, verdura,
¡pan!, la pagan nuestros bolsillos.

La experiencia nos enseña que toda “mejora” dentro del
capitalismo dura menos que nada. Esas “mejoras”, claro, no
las regalan, hay que arrancarlas, con la lucha, para ver acto
seguido como lo conseguido se escurre entre los dedos, bajo
la presión de los imperativos económicos.



Y “nuestros representantes”, los burócratas sindicales,
¿qué hacen? Mejor dicho ¿qué hacen entre comilona con
Botín y reunioncita con los políticos en el poder? Hidalgo
llama “integristas” a quienes dentro de su sindicato se niegan
a aumentar el tiempo de cotización para las pensiones: la
economía va por delante de la vida y los “derechos” de los
trabajadores. Méndez celebra con pompa y boato “25 años de
sindicalismo constitucional”: 25 años de sindicalismo burgués
(y si sólo fueran 25!!), al servicio de la economía nacional y
de la patria. Naturalmente no pueden hacer nada por nos-
otros, ni ellos ni el conjunto de sus organizaciones sindicales;
no están para eso, sino para garantizar la buena marcha de los
negocios, para asegurar la paz social que permita a la econo-
mía “desarrollarse” a nuestra costa, promoviendo las ilusio-
nes imbéciles de una posible convivencia pacífica entre nues-
tros intereses de clase y los intereses del capital y sus gesto-
res, entre los que los sindicatos se encuentran.

Y nosotros, proletarios, ¿qué hacemos? ¿somos capaces
de luchar sin ellos? ¿sin esos “representantes” que sirven
cada vez más a los intereses de los burgueses, de la economía,
del Capital, que son cada vez más evidentemente un simple
apéndice del Estado?

Pese a todo, somos capaces.

Los últimos años y meses están demostrando lo obvio: la
lucha de clases no pude desaparecer, y los explotados somos
capaces de organizarnos por nosotros mismos para llevarla
adelante.
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En Argentina miles de proletarios de toda condición lle-
van años luchando duramente contra la explotación y la
miseria impuesta por el capital, tomando la lucha en sus pro-
pias manos, organizándose fuera de todas las estructuras
anteriores en las que la posibilidad de combate quedaba aho-
gada, sobrepasando y rompiendo las divisiones creadas para
aislar y vencer cada lucha por separado (parados y activos,
hombres y mujeres, viejos y jóvenes, de este o aquel sector,
empresa…), utilizando todos los medios de lucha a su alcan-
ce, y sobre todo anteponiendo sus propios intereses de clase
a los intereses de la economía nacional.

Pero, se nos dirá, Argentina está muy lejos, como están
lejos Bolivia (donde el proletariado viene protagonizando
admirables revueltas e insurrecciones), Perú (donde los
métodos puestos en práctica por los proletarios argentinos
están echando a andar también allí), Brasil (donde las prime-
ras respuestas a la política del amigo del FMI Lula, el progre-
sista, están dando ya serios dolores de cabeza a los explota-
dores). Dejando al margen que el capitalismo es explotador
por igual en cualquier parte del mundo, y que la crisis histó-
rica del capital tiende a homogeneizar las condiciones de
supervivencia del proletariado en todas partes, y que por
tanto lo que hoy ocurre en Argentina volverá a ocurrir, con
más fuerza, aquí; dejando al margen todo eso, también acá,
en la próspera y maravillosamente democrática Europa, el
proletariado está echando a andar.

Durante todo 2003 diferentes luchas en diferentes países
y sectores (Inglaterra, carteros y bomberos; en Francia,
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maestros; en el Estado español, metal –Asturies– y Repsol-
Puertollano), iniciadas por diferentes motivos (salariales,
seguridad en el trabajo, rechazo del aumento del ritmo de tra-
bajo) debieron hacer frente no sólo a la patronal, sino sobre
todo a los sindicatos y sus maniobras para romper la lucha.
Los proletarios se vieron obligados a prescindir por completo
de la legalidad que encadena las luchas y las hace impotentes,
a tomar, siquiera por un fugaz momento, la lucha en sus pro-
pias manos. Se vieron obligados a romper la paz social, fun-
damentada en el consenso, la representatividad de los sindi-
catos y el respeto a unas leyes diseñadas para contrarrestar el
peligro real que toda huelga, por pequeña que sea y circuns-
crita que esté a tal sector o empresa, representa para la tota-
lidad de la economía, y por tanto para la totalidad del siste-
ma capitalista.

Aquí y allá los medios de propaganda del capital consta-
taban, estremecidos, el retorno de la huelga salvaje, esto es,
ilegal y autoorganizada, a la par que se establecía un cerco de
silencio para que estas luchas no salieran del marco geográfi-
co en que se desarrollaban. Para que los proletarios de
Cuenca no supieran lo que ocurría en Asturies, para que los
de Asturies no supieran lo que ocurría en París. Este cerco de
silencio es la mejor prueba que los explotadores nos pueden
dar del verdadero contenido de clase de estas luchas, y la
mejor demostración de lo que les preocupa que los explota-
dos se organicen ellos mismos para luchar, y que lo hagan sin
respetar sus normas.
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Aún en diciembre y enero el proletariado volvía a saltar
en Europa. En Italia, los trabajadores de los tranvías inicia-
ban una serie de huelgas ilegales, sin previo aviso, sin servi-
cios mínimos, por aumentos salariales y contra los acuerdos
firmados por los sindicatos “representativos”. Los explota-
dos supieron organizar y extender su lucha, recibiendo a la
par toda la bilis de los representantes del capital (periodistas,
políticos, sindicalistas) y numerosas muestras de solidaridad
de proletarios de todas partes de Italia y de todos los secto-
res. Estas huelgas, que colapsaron las ciudades más impor-
tantes del país, recibieron el mismo tratamiento “informati-
vo”: hacia dentro, toda la mala baba para desacreditarlas y
deslegitimarlas; hacia fuera, el más rotundo silencio.

Los explotados que últimamente han luchado por sus pro-
pios intereses y con sus propios medios han demostrado que
es posible luchar. La necesidad está ahí, todo el mundo la
siente. La posibilidad de hacerlo, tras años de sometimiento
y resignación, de ser simples marionetas en las maniobras
sindicales, ha de volver a ser sentida y comprendida, toman-
do como ejemplo las experiencias de lucha de nuestros her-
manos de clase, comprendiendo a la par sus errores para
superarlos en la práctica.

Nuestra salida o la suya

La situación social y laboral que hemos tratado de descri-
bir brevemente, y que de todas formas cualquier explotado
conoce de primerísima mano, no es, sobra decirlo, respon-
sabilidad de ningún gobierno, y ningún gobierno puede
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resolverla. Es la manifestación externa de la crisis histórica
del capitalismo, que nosotros sufrimos en primer lugar y en
muchos países con mayor dureza que aquí. No es necesario
esperar a ver suicidarse a los ricos en masa para ver la crisis
de frente: despidos, intensificación de la explotación, recon-
versiones, bajada real de los salarios, “deslocalizaciones”, en
suma el agravamiento constante de nuestras condiciones de
supervivencia tratan de asegurar el beneficio. Esta es una
cara.

La otra es la intensificación de la competencia entre fac-
ciones capitalistas –todas imperialistas. Esto, en definitiva,
significa una sola cosa: la guerra. A la par que cada facción
trata de asegurar su trozo de pastel y de arrebatar el suyo a
sus rivales, el capitalismo como totalidad necesita la destruc-
ción masiva como salida provisional a su propia crisis.
Barbarie.

La lucha que se opone a la explotación aquí, la lucha diri-
gida contra “nuestra” burguesía y su Estado, la lucha de cla-
ses, por nuestros propios intereses, es a la par lo único capaz
de oponerse realmente a la lógica imperialista, a la lógica de
guerra. La negativa a sacrificar nuestros intereses a favor de
los intereses de “la patria”, la “nación”, la economía nacio-
nal, la anteposición de nuestros intereses a los intereses
“generales” (que son siempre los de la clase enemiga) es la
única posibilidad de detener la barbarie bélica y de acabar
definitivamente con ella.

Sólo mediante el rechazo a detener nuestra lucha contra
la explotación, sólo mediante la voluntad de llevar esa lucha
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hacia delante hasta sus últimas consecuencias –la abolición
de la explotación y el sistema basado en ella– puede perfilar-
se en el horizonte otra salida, distinta y opuesta, antagónica,
a la única salida que es capaz de ofrecer la burguesía. Esta
salida no es otra que la imposición de nuestras necesidades
humanas, aboliendo para siempre la imposición de las nece-
sidades económicas aboliendo definitivamente la economía.
A esa salida, a esa perspectiva, es a lo que llamamos comunis-
mo. Esta perspectiva no nace de nuestras “brillantes” cabeci-
tas, sino del movimiento real de lucha de los explotados.

Proletario, internacionalista y revolucionario.

El 1º de mayo se ha convertido en una fiesta burguesa en
la que nos restriegan lo bien que marchan los negocios a
nuestra costa. A costa de nuestra explotación y miseria, a
costa de nuestros muertos en Bagdad, en Madrid, en Kabul
o en “accidente laboral”.

Pensamos que es tiempo no sólo de recuperar el primero
de mayo, sino toda la historia de lucha de nuestra clase.
Porque es a partir de la comprensión de la experiencia que
podemos llevar hacia delante la lucha, no sólo por objetivos
inmediatos –mejoras que a la primera de cambio desapare-
cen– sino por la destrucción total y definitiva del capitalismo.

Pensamos asimismo que es necesario barrer todo localis-
mo, todo nacionalismo, toda barrera que nos separa de nues-
tros hermanos de clase en cualquier lugar del mundo; las
luchas que ocurren lejos, no sólo no es cierto que “no tienen



nada que ver con nosotros”, sino que son nuestras luchas, las
luchas de nuestra clase, el proletariado, que es una clase mun-
dial que necesita luchar como clase mundial para alcanzar sus
objetivos últimos.

Hay que romper las ataduras que nos ligan a la sociedad
de la explotación, la mercancía y el dinero, sociedad que sólo
nos puede ofrecer miseria y muerte; hay que romper las ata-
duras de la legalidad que imposibilitan nuestra lucha, las de
las organizaciones que nos hacen luchar por objetivos e inte-
reses que no son los nuestros, las de la ideología que nos
amarran a los intereses de los amos.

Hoy es quizá más difícil que nunca luchar, y sin embargo
la lucha es el único camino, camino que ha sido señalado
–todavía tímida y débilmente– por nuestros hermanos de
clase en muchas partes del mundo. Por ese camino señalado
deberemos transitar todos, inevitablemente, estamos obliga-
dos a ello o a perecer masacrados en los altares del beneficio
capitalista.

Por la guerra de clases, por el comunismo
Por la ruptura definitiva de la paz social
Por la autoorganización del proletariado

Ni partidos ni sindicatos 

U.H.P.
¡Uníos Hermanos Proletarios!
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[Panfleto de 2004]

Sobre los atentados y la 
muerte de proletarios en Madrid

La guerra que libran entre sí distintas fracciones burgue-
sas es, más allá de los intereses inmediatos de éstas, una gue-
rra contra el proletariado, que tiene como botín el derecho de
dominación y explotación sobre el proletariado de determi-
nada zona geográfica por parte de la burguesía triunfante. La
distinta cobertura ideológica que adopte cada bando burgués
(“defensa de la democracia y la nación”, “resistencia
anti-imperialista”, “guerra santa”, “defensa de la legalidad
internacional”, “lucha de liberación nacional”, etc...) es una
cortina de humo que esconde, independientemente de que
tengan conciencia o no de ello los participantes en el conflic-
to interburgués, un mecanismo de integración, captación y
movilización del proletariado en pro de los intereses de la
fracción burguesa de turno, con el que “por la democracia”,
“por el Islam” o “por la patria” llevarnos al matadero contra
nuestros propios hermanos de clase. Es por esto que la gue-
rra que enfrenta, circunstancial y rotatoriamente, a dos o más
fracciones imperialistas (cada fracción burguesa, cada átomo
de capital, es imperialista en tanto que el capitalismo tiene su
razón de ser en la producción y circulación de mercancías, en
el beneficio, y por tanto, en distintos capitales compitiendo
por un mercado, por materias primas, por una zona geoestra-
tégica, etc.) y que conduce a la muerte a millones de proleta-
rios, únicamente concierne a los intereses del proletariado en
una cosa: en combatir a todos los bandos por igual,
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empezando, claro está, por el “nuestro”, atacando y sabote-
ando a “nuestros” propios explotadores, atacando y sabote-
ando “nuestra” propia economía nacional, combatiendo a
“nuestros” propios empresarios y políticos, y en definitiva, a
todos los sectores que, de una forma u otra, mantienen esta
locura (sindicatos, ONG’s,...).

Las condiciones de supervivencia del proletariado mun-
dial se van, poco a poco, homogeneizando. De la misma
forma que las tan cacareadas “crisis” (no nos creeremos lo de
las “crisis” hasta que no comencemos a ver a los empresarios
suicidarse) de desvalorización del capital se van acercando len-
tamente a “los países ricos” (véase la rica Argentina, véase la
intocable locomotora alemana, véanse los despidos masivos,
reestructuraciones y “deslocalizaciones” en Estados Unidos
y Europa, etc), el campo de batalla en el que la burguesía
ajusta sus cuentas se va, como no puede ser de otra forma,
extendiendo y aproximando al “mundo libre” de las demo-
cracias. Hoy más que nunca se hace evidente la necesidad de
destruir cuanto antes el capitalismo para simplemente asegu-
rar nuestra existencia. Hoy más que nunca se hace evidente
que, o acabamos con el capitalismo, con la dictadura de la
economía, junto con todas sus fracciones o, cayendo de un
andamio, reventando de hambre, ahogados emigrando,
devorados por un cáncer, o destrozados por la metralla, el
capitalismo lo hará con nosotros.

En Bagdag, en Casablanca, en Moscú, en Gaza, en
Belgrado, en Grozny, en Jerusalén, en Nueva York, en Kabul
o en Madrid, la burguesía se llena los bolsillos y nosotros



ponemos los muertos. La única lucha que nos incumbe es la
lucha de clases, la única unidad que existe es la de la burgue-
sía mundial contra el proletariado.

Terror para los asesinos de proletarios,,
Para todas las fracciones burguesas.

Guerra a los carroñeros del lazo azul o negro,
A Todos los defensores de la “Paz” en la Pesadilla

Capitalista.
Intolerancia con la Dictadura de la Economía, con la

Democracia.
Por la Dictadura de nuestras necesidades.

Por el Comunismo. 
¡Proletarios del Mundo, Unámonos!
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Contra el Terrorismo
Contra el Capitalismo

Esta es su Paz,
Esta es su Democracia 

11 de Marzo de 2004. Madrid, Pozo del Tío Raimundo,
Santa Eugenia, Atocha.

Cuatro trenes repletos de obreros y de hijos de la clase
explotada, estallan. Más de 200 muertos, decenas de heridos
y mutilados.

A la carnicería le sucede la infamia.

El gobierno clama sus hipócritas lamentos hacia una
gente a la que desprecia, miserables que se hacinan en los
barrios obreros. Acto seguido afirma, a tres días de las elec-
ciones a su sucio parlamento, sin ruborizarse, ha sido ETA.

Pero ETA nunca en su historia había actuando buscando
como objetivo explicito la masacre de explotados “españo-
les”. Había, sí, asumido los riesgos de “daños colaterales” en
su particular conflicto contra el Estado español (conflicto
interburgués pues ETA no deja de ser una fracción más de la
burguesía, una fracción más de nuestro enemigo histórico),
pero nunca buscó premeditadamente esos daños. La única
posibilidad de que ETA hubiera efectivamente llevado a cabo
esta demencia era que el Estado hubiera infiltrado su cúpula
y ordenado la matanza; el dedo acusador del gobierno dere-
chista y sus voceros se volvería en este caso hacia los que
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acusan. Al fin y al cabo sería otra de las tantas veces que un
Estado capitalista desencadena una carnicería contra “su
gente” (nuestra gente) para buscar la unidad en torno a su
proyecto, acallar todas las voces disonantes y abrir de par en
par las compuertas de la represión.

Pero no, ni siquiera esta hipótesis se mantiene hoy en pie.
No ha sido ETA, ni siquiera ha sido el Estado a través de
ETA.

Sólo dos hipótesis acerca de la autoría se mantienen en pie.

La primera ni siquiera se menciona. Es demasiado
“embarazoso” para el Estado que alguien la plantee siquiera.
Pero la posibilidad real de que los servicios secretos estatales
hayan decidido destripar a bombazos a unas cuantas decenas
de miserables, de población superflua, no puede ser descar-
tada sin más. Sólo quien ingenuamente crea en la bondad
cándida de los gobernantes, sus sicarios y sus amos –los
amos del mundo, los burgueses– puede desechar esta posibi-
lidad.

La segunda, la que corre de boca en boca, es que las
bombas que los señores de la guerra Bush-Blair-Aznar
hicieron caer sobre los barrios de Iraq nos hayan sido devuel-
tas de esta atroz manera. Esto, a escasas horas de las eleccio-
nes en que el monigote de Mariano Rajoy en sucesión de
Aznar espera ser aupado a la cabeza del Estado capitalista
español, debe ser silenciado a toda costa. Pues de ser esta
hipótesis confirmada, la búsqueda de la unidad nacional a
través del terror, los intentos terroristas de acallar toda voz
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disconforme, de fortalecer su proyecto imperialista, de disci-
plinar la retaguardia, fracasarían estrepitosamente.

La guerra imperialista en defensa de los negocios de los
burgueses españoles tendría consecuencias también aquí, ya
no serían sólo los explotados iraquíes los condenados a
poner los muertos, sino también los explotados “españoles”
(lo de “españoles” no deja de ser una falsificación, ha sido el
proletariado internacional que sobrevive y es explotado en
Madrid el que ha sido inmolado en estos atentados) y no
naturalmente la burguesía autóctona bien protegida en sus
mansiones. La barbarie desencadenada en Iraq y Afganistan
se tornaría en barbarie desencadenada en Madrid, el ataque
imperialista español se tornaría en ataque “fundamentalista”
(fundamentalmente tan imperialista como el “nuestro”). Y, a
fin de cuentas, los proletarios se verían impulsados a romper
con el encuadramiento ciudadanista y socialdemócrata (que
impidió la lucha contra “nuestro” Estado durante la guerra
en Irak y favoreció así el envío posterior de mercenarios)
para enfrentarse al proyecto imperialista español 

Esto no puede permitirse. El gobierno del imbécil Aznar
exige “respeto” por los muertos (nuestros muertos, no los
suyos), a los que ellos, explotadores, niegan el más mínimo
respeto en vida, y exigen que nadie abra la boca. ETA debe
ser, contra toda evidencia, la única posibilidad admisible. En
fin, a pesar de todos sus intentos de falsificación, esta parti-
cular construcción de la verdad se resquebraja.



Aunque el tiro le salga por la culata al gobierno actual,
esta carnicería sigue siendo funcional para el Estado en su
conjunto.

En un momento en que toda la política imperialista es
cuestionada (débilmente, pero cuestionada), en un momento
en que el calor de las brasas de aquel 11 S se agota y la histe-
ria antiterrorista mundial se difumina, en un momento en
que las condiciones de supervivencia de los explotados son
constantemente atacadas con más y más dureza y estos se
atreven a luchar (débilmente, pero se atreven), reeditar la his-
teria antiterrorista que todo lo justifica, imponer más leyes
represivas “contra el terrorismo” que a la postre serán usadas
contra el proletariado en lucha, alejar toda confrontación de
intereses de clase para postrarse a los pies de los intereses “de
la nación” es fundamental para el proyecto demencial del
capitalismo senil.

Y así, claramente lo decimos: el responsable de estos
atentados contra nuestros hermanos de clase es el capitalis-
mo en su totalidad, es la burguesía en su totalidad, indepen-
dientemente de quien haya colocado las bombas. O es una
facción imperialista (la “nuestra”) o es otra (la “islámica”,
presuntamente dirigida por el ex agente de la CIA Bin
Laden). En esta guerra por intereses que nos son ajenos, nos-
otros, proletarios del mundo entero, estamos llamados a ser-
vir, simple y llanamente de carne de cañón. Nosotros pone-
mos los muertos: En Bagdad, en Kabul o en Madrid. Para
ellos los beneficios.
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El imbécil Aznar lo ha dejado claro: “no debemos aspi-
rar a nada que no sea la derrota del terrorismo”.
Traduzcamos: debemos renunciar a todo lo que no sea girar
en torno al eje del Estado y su proyecto, debemos renunciar
a nuestros intereses y nuestra lucha, debemos renunciar a
todo salvo a fortalecer a ese Estado que nos asesina.
Digan lo que digan, los atentados no han sido “indiscrimina-
dos”: se ha seleccionado el objetivo, se ha ido a matar prole-
tarios. Precisamente ha sido así para que los proletarios acce-
dan voluntariamente a gravitar en torno al Estado, a ponerse
incondicionalmente al servicio “de la causa antiterrorista”,
para que renunciemos a nuestros intereses autónomos de
clase y abracemos “el interés general” (que curiosamente
coincide siempre con los intereses de los explotadores).

Con la excusa del dolor nos quieren tapar la boca, dolor
por nuestros muertos que nosotros sentimos y del que ellos
son incapaces. Porque nosotros sentimos el dolor de todas
las víctimas de la barbarie capitalista, mientras que nosotros
somos para ellos simples peones en un juego macabro del
que sacar tajada.

Y no nos callamos. Afirmamos con rotundidad que hoy
seguirle el juego a cualquiera de las facciones burguesas en
conflicto, es hacernos daño a nosotros mismos, que colocar-
nos bajo el paraguas del Estado capitalista es dar pie a nuevas
y mayores matanzas, que sin combatir el sistema capitalista
como totalidad es imposible detener la guerra –de la que la
matanza de Madrid no es sino una expresión más– y que sin
desarrollar una solidaridad internacionalista real hacia los
explotados del mundo entero no es factible poner fin a la
barbarie.
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Afirmamos que nuestros muertos no deben dar lugar a
un fortalecimiento del Estado, que ninguna solidaridad
podemos esperar del Estado que nos asesina y que no debe
encontrar ninguna solidaridad de nuestra parte.

Afirmamos que hay que estar, sí, del lado de las víctimas.
Como hay que estar del lado de quienes a partir de ya están
siendo puestos en el punto de mira de la represión: sean vas-
cos, árabes o de donde sean.

Esta masacre no debe servir para endurecer las cadenas
que nos aprisionan, no puede servirles de excusa para lanzar-
nos a nuevas guerras, a nuevas masacres, no debe servirles
para desarrollar nuevas armas represivas contra nosotros. Es
preciso entender que sólo nuestro propio proyecto histórico,
el comunismo, es capaz de oponerse a toda esta demencia, a
todas estas carnicerías; es preciso convertir la guerra que
hacen y que nos hacen en guerra social contra todos los
explotadores. Y para ello es imprescindible ante todo luchar
contra “nuestro” propio Estado, luchar contra “nuestra”
propia burguesía. Solo así y no de otra forma podemos
enfrentarnos a la carnicería capitalista evitando que “nues-
tro” Estado nos masacre a nosotros o a los proletarios de
otro país.

Contra la guerra de los ricos,
Guerra contra los ricos
Otra guerra es posible

El terrorista: EL ESTADO CAPITALISTA
U.H.P.



Gane quien gane: La banca gana
¡Contra el Capital!

¡Contra la democracia!

El Estado capitalista tiene a bien concedernos, cada
cierto número de años, la oportunidad de “elegir” qué miem-
bros de la clase dominante han de oprimir y aplastarnos
desde el parlamento. He aquí en qué consisten las elecciones,
he aquí el parlamentarismo. Y ante esta situación y no otra
nos encontramos ahora, frente a las elecciones del 14 de
marzo.

La elección que se nos plantea, las nimias decisiones que
se nos permite tomar –y las que en muchos países se nos
fuerza a tomar, mediante el voto obligatorio– son ciertamen-
te ridículas, irrisorias. Elegir entre programas distintamente
idénticos, que en ningún caso se salen un milímetro del
marco del Estado capitalista, de la explotación y la barbarie:
esto y no otra cosa es lo que nuestro voto puede hacer. En
cualquier caso, esta elección está limitada enormemente: el
mero apoyo financiero y propagandístico de los grandes gru-
pos capitalistas vale muchísimo más que centenares de miles
de votos. Así el PsoE pudo salir de la nada y gestionar el
capitalismo español durante catorce años.

Si lo único que pude ser “decidido” mediante estas “elec-
ciones” en las que no se elige nada es qué miembros de la
clase dominante han de oprimir a los explotados desde el
parlamento y el gobierno, está más que claro que ninguna de
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las fuerzas políticas en pugna, grandes o pequeñas, represen-
ta lo más mínimo los intereses de la clase explotada, del pro-
letariado. Porque los intereses reales del proletariado sólo
pueden expresarse a través del enfrentamiento, clase contra
clase, con el capitalismo y su Estado; esto es, mediante el
enfrentamiento contra la democracia.

El Estado es el órgano de dominación de una clase para
someter a otra. Bajo el capitalismo el Estado no es otra cosa
que el Estado de la clase burguesa, la máquina mediante la
cual la burguesía aplasta al proletariado para asegurar la
buena marcha de sus negocios. Por eso no puede ser nunca
usado por el proletariado para alcanzar sus fines, presente la
forma que presente y sean los que sean quienes tenga en sus
manos el timón de este Estado. Si alguna vez los revolucio-
narios (algunos) albergaron esa ilusión, hace ya mucho que se
ha desvanecido por completo ante la experiencia histórica.
Usarlo, fomentar la ilusión de que la democracia puede ser en
determinados momentos funcional y útil para alcanzar nues-
tros objetivos revolucionarios, es contribuir conscientemen-
te –o desde una estupidez patológica –al mantenimiento del
orden.Sin embargo esto que lees no es un texto por la abs-
tención, no es un llamamiento a no votar. No inferimos de
los resultados electorales y la tradicional victoria del “partido
de la abstención” alucinantes conclusiones, delirantes “boi-
cots” conscientes al régimen democrático. Votar o no votar,
votar a un partido o a otro, nos resulta tan indiferente como
la elección de la marca de papel para el culo. Ciertamente
buena parte de la abstención expresa el hartazgo, el asco, la
repugnancia de buena parte de los explotados hacia ese circo
que son las elecciones. Pero nada más.

269



270

Lo que nos interesa no es la abstención, la inactividad, la
pasividad frente a la explotación y su “espejo” político, sino
justamente su contrario: la actividad real de lucha contra el
capitalismo, el movimiento real de enfrentamiento, la pugna
entre las dos fuerzas sociales antagónicas, proletariado y bur-
guesía. Lo que nos interesa es dejar claro que la alternativa
que nos plantean las elecciones, básicamente izquierda-dere-
cha, es una vieja falsa alternativa, encerrada en el marco de la
explotación y la barbarie. A lo sumo izquierda y derecha
representan diferentes facciones burguesas enfrentadas por
conseguir la gestión del capital nacional a través del Estado,
y por su consiguiente aprovechamiento pecuniario. Ni la
izquierda es capaz de resolver nada –aunque, imaginándonos
tonterías, creyéramos que tiene voluntad para ello– ni la dere-
cha es el mal absoluto; nuestro enemigo, el “mal absoluto”,
la absoluta alienación, es el capitalismo como totalidad, la
totalidad de las fuerzas empeñadas en su defensa.

Abstenerse de participar en el circo democrático tampo-
co resuelve nada ni mueve un milímetro la situación. Lo
importante no es abstenerse, dejar de hacer, sino participar
activamente en la destrucción de este mundo, enfrentar prác-
ticamente nuestros intereses con los suyos. Este es el único
camino. Este es el modo mediante el cual la legalidad burgue-
sa, basada en el consenso, la participación o la contemplación
resignada se resquebraja.En este sentido las luchas proleta-
rias de los últimos años en Argentina; la revuelta de la Cabilia
que mostró al mundo cómo se combate la democracia con
actos; las recientes huelgas salvajes en Puertollano (repsol),
Asturies (empresas auxiliares del metal), Italia (transportes),



marcan el camino de la acción, del enfrentamiento, de ruptu-
ra de la paz social, de anteposición de nuestros propios inte-
reses de clase a los intereses de la economía.

Por eso no llamamos a la abstención, porque esto no
basta. Lo necesario, lo imprescindible, es luchar como clase,
desde nuestros intereses de clase, por nuestro proyecto de
clase: el comunismo. El antagonismo entre clases es lo que
hace necesaria la existencia del Estado burgués, y es sólo
mediante la exacerbación de ese antagonismo en la lucha lo
que acabará con el y barrerá la democracia.

Contra la dictadura del Capital 
Por la dictadura de nuestras necesidades.

Por el comunismo, por la anarquía.
¡Uníos Hermanos Proletarios!

[Panfleto repartido en manifestación
contra la desindustrialización en las cuencas, 2005]

Sindicalismo, Crisis 
y Desmovilización

(¿A quién quieren engañar?)

“El trabajo os hará libres”
Auswitch
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Por segunda vez y en un espacio reducido de tiempo, CSI
y SUATEA, descienden del olimpo sindical gijonés con el
objetivo de “salvar” a las cuencas en general y a los jóvenes
cuencanos en particular. Nosotros, un escaso porcentaje de
esos jóvenes, tan escaso como su afiliación en esta zona, nos
sentimos empujados a contestar, a destapar las verdaderas
intenciones de estos “señores”, a decir lo que opinamos de
ellos y cual es nuestro posicionamiento.

“Por cada prejubilado, que se meta un joven”

Ante esta frase, digna de un decrepito demagogo izquier-
dista y vacía por completo de un análisis coherente, a ningu-
no de los convocantes se le cae la cara de vergüenza.
Debemos recordar a este respecto que las prejubilaciones no
son sino un parche a una industria minera absolutamente
deficitaria, que no se prejubila a los mineros a los 42 años por
su salud y bienestar, sino para terminar de una vez con un
modelo productivo no competitivo, con condiciones labora-
les no asumibles por el capitalismo moderno. Entendido
esto, es impensable que se mande para casa a un minero
experto con una paga desmesurada para reemplazarlo por
otro no cualificado. La lógica del capital es implacable, eso lo
sabemos nosotros, lo saben los líderes barbudos de estas cor-
poraciones sindicales y lo sabe Benedicto XVI. En este
marco, cualquier ilusión que planté la vuelta a la edad de oro
de la industria minera o utopía que proponga la creación de
cuarenta mil puestos de trabajo en esta región, no deja de ser
charlatanería hueca con una pretensión: hacer crecer el poder
de estos sindicatos a la izquierda del SOMA, sin atacar real-
mente las prejubilaciones y aumentando la afiliación juvenil
atraída por un “sindicalismo radical”.
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La reconversión industrial de los años 80 cayó como un
puñal en el corazón de la Cuenca. Ante esta industria defici-
taria, las ofertas y exigencias socialistas eran y son claras:
mucho dinero para chanchullos sindicales y para acallar la
rebeldía proletaria; guerra de exterminio dirigida por los
empresarios del narcotráfico, consentida, aceptada y fomen-
tada por las izquierdas en el poder; guerra sucia contra los
elementos más conscientes del Proletariado, desde la repre-
sión policial a la delación por parte de los cuadros sindicales.
Este trasvase de fondos mineros, de la UE a SOMA-CCOO
sirve además para el lucro de socialistas, “comunistas” de IU
y sus amigos constructores, levantando carreteras y colmenas
de hormigón (viviendas) que como lápidas, se erigen sobre la
“tumba” del movimiento obrero.

En este panorama desolador la salida de los jóvenes es la
emigración masiva, el psiquiatra o el suicidio. Para llenar el
espacio dejado por la emigración y el envejecimiento pobla-
cional y no perder subvenciones, aumenta el número de
guettos de minorías étnicas o mano de obra barata, con el
traslado masivo de familias gitanas que a su vez sirven para
justificar una abundante presencia de agentes del orden.

El crecimiento del capitalismo convierte a los sindicatos
en organizaciones gigantescas que exigen de un “estado
mayor” de profesionales y dirigentes: la burocracia, cuyo fun-
cionamiento es similar al de cualquier empresa o estado, con
sus propios intereses de clase, antagónicos a los del
Proletariado. De esta tendencia natural del sindicalismo no se
libran ni los llamados “minoritarios”, ya que no hay más sin-
dicalismo que el existente. El ejemplo lo tenemos en CSI,



como cualquier otro sindicato, su burocracia esta formada
por desmovilizadores, con sus enfrentamientos pactados con
policía y prensa (Naval Gijón), sus alianzas con los partidos
de la socialdemocracia asturiana, (Andecha astur, BPA,
PCPE...), fomentando de paso la ideología contrarrevolucio-
naria del nacionalismo; traidores, abandonando detenidos en
pos de la “buena imagen” del sindicato, rompehuelgas, apa-
gafuegos…

Este sindicato amparado en un discurso rancio pero con
un toque macarra que lo hace “atractivo” intenta en vano
atraer a los despojos desencantados del sindicalismo “mayo-
ritario”, convirtiéndose en el apéndice natural de SOMA-
CCOO, llegando a sectores sociales a donde estos no alcan-
zan.

Oponiéndonos a estas posiciones judeo-cristianas pro-
pias del izquierdismo trasnochado de reivindicar y mendigar
trabajo, pan y vivienda a quien sabes que no te lo va a dar,
por que ni quiere ni puede. Siendo conscientes de la crisis
extrema en que vivimos, debemos plantear una salida real a
esta caótica situación, que vaya mas allá del reformismo clá-
sico de corte democrático-izquierdista y que rebase el muro
de contención levantado por estos partidos y sindicatos
adeptos a la dictadura mercantil. Cada crisis y cada contradic-
ción particular del capitalismo no es más que la manifesta-
ción puntual de un problema global: los límites históricos
alcanzados por el desarrollo del capital. Nuestro deber no es
el de parchear las fisuras del régimen (labor llevada a cabo
por el sindicalismo y los izquierdistas de cualquier calaña),
sino el de agudizarlas, extenderlas y hacerlas irrecuperables.
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Por eso empezamos por la base, afirmando nuestra oposi-
ción radical al sindicalismo, máximo defensor de la paz social
y del progreso de la economía. Afirmamos que la única sali-
da posible a esta situación no es que nos atiborren de traba-
jo asalariado, sino la imposición de nuestras necesidades
humanas ante las necesidades de la mercancía. La autonomía
del Proletariado, sin representantes sindicales ni representa-
dos, mediante su autoorganización en sus propios órganos
de lucha, siendo nosotros los únicos defensores de nuestros
intereses, es el único medio que nos lleve a la salida de esta
barbarie. No nos contentamos con las migajas de los ricos, ni
con la tranquilidad de un “curro digno” de por vida, sino que
queremos reventar la sociedad de clases, el trabajo asalariado
y el Estado.

¡¡ Ni partidos ni sindicatos !!!! 
¡¡Por la abolición del trabajo asalariado 

y la mercancía!!
Comunismo o Barbarie
Ni mina…ni cocaína

Ronda de proletarios salvajes
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